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    Por Nadja. 

    Inspiración, fuente de ideas, musa. 

    La razón por la que escribí este libro y para quién lo escribí. 

      

    Por Jana. 

    Amigo, alma gemela, confidente más cercano. 

    Ambos hemos entrado en mil mundos, llenos de emociones, llenos de sentimiento y llenos de amor. 

    Gracias por existir. 

   




   

 Parte 1: 

      

    PÚRPURA Y DE SEDA 

   



 Prólogo 

     

     No tuve que considerar hacerlo ni por un segundo. No fue tan difícil en absoluto. Al principio era una mierda, pero en algún momento es completamente normal. 

     Para mí fue la vida cotidiana. Para otros tuvo que ser una lucha por la supervivencia, pero una vez que lo experimentas, la segunda o tercera vez no es tan malo. Te acostumbras. Cada día de nuevo. 

     

     No estoy haciendo esto por mí mismo, siempre me dije. Lo hice por ti. Porque ninguno de los dos tendría una oportunidad si no lo hiciera. Y yo no quería eso. Están perdiendo. No quería perderla por nada del mundo. Sí, siempre dicen, solo tengo 18 años, todavía no sé nada de la vida y descubriré mucho más. 

     Pero yo sabía más de lo que ellos saben. Sabía mucho más sobre la vida de lo que nadie hubiera imaginado, y Dios sabe que no me arrepiento ni un segundo. No me arrepiento ni un segundo de poder conocer a alguien como ella. 

     

     Hoy ha vuelto a ser un día de mierda. No solo no me deshice del material, también fui severamente amenazado. Por un chico dos cabezas más bajo que yo, pero tenía una pistola y me apuntó directamente a los ojos. 

     Me quedé allí temblando de miedo, pero no lo demostré. Jugué el genial, era bastante bueno en eso. He aprendido eso aquí muy a menudo, y la mayoría de la gente también tiene respeto. 

     Pero este chico, ni siquiera sabía su nombre, me amenazó y me apuntó con el arma. Entonces obedecí. Muy a regañadientes, pero al final pensé que era mejor hacer lo que me pedía. 

     ¿Dónde estaba la pandilla? Cuántas veces me han defendido, pero hoy me dejaron ahí solo. El chico de la pistola tenía diez o doce gorilas detrás de él. Podría haber terminado con dos o tres de ellos, pero ¿diez o doce? 

     Esos eran buenos bienes por valor de 700 euros que me había descontado. Tuve que dárselo gratis. De hecho, había planeado conseguir las cosas de otro grupo de amigos de la esquina que también lo hubieran pagado. Pero esta pandilla entendió que los jodí la última vez porque las cosas no estaban al cien por cien. No podría haberlo adivinado, lo obtuve del mismo distribuidor de siempre. 

     

     Ahora tampoco tenía nada para mí y no sabía cómo conseguir material nuevo. Solo vi esta luz tenue frente a mí todo el tiempo, que de vez en cuando parpadeaba como un tubo de neón. No sabía cuánto tiempo había estado sentada aquí, y también hacía frío. 

     Ya ni siquiera sabía dónde estaba. ¿Estaba todavía en la misma ciudad? ¿Cuánto tiempo caminé hasta llegar aquí? 

     Ya no lo sabía. 

     

     Y siempre este dolor. Se hicieron cada vez más fuertes. Si no obtengo cosas nuevas pronto, será mi muerte, pensé. 

     Pero, ¿cómo debo hacer eso? Esos bastardos me robaron todo y ni siquiera tenía cien para un tiro. 

     ¡Maldición! 

     

     Existieron en mi vida, esos momentos que hubieras deseado durar para siempre. 

     Definitivamente hoy no fue uno de esos días. 

     Pero no me arrepiento. No me arrepiento ni por un segundo, aunque sabía que debería hacerlo. De alguna manera me acercaría a ella ahora, si aún lo hago. Tenía que estar en alguna parte. Sabía que ella lo necesitaría mucho más que yo, e incluso si el dolor era insoportable y no tenía idea de dónde estaba, cumpliría mi promesa y le llevaría algo. No sabía cómo, pero me lo quedaría. 

     

     Solo teníamos 18 años. Pero hemos visto más de la vida que alguien que tiene 30 años y tomó el camino normal. Elegimos este. 

     Y lo hice por ella. Para Noemi. Y era casi como si la viera parada frente a mí ahora, con su vestido, morado y de seda...  

   



 Capítulo 1 

    Ese maldito servicio comunitario 

     

     Me senté en la silla y estaba bastante nervioso. Por supuesto que no lo diría en casa, eso estaba claro. Mis padres eran muy rectos. Todo tenía que ser correcto, todo tenía que estar en el lugar correcto. La vida tenía que correr de manera ordenada. Simplemente no sentía que el problema pudiera fluir hacia mí. 

     Bueno, pero había estado ausente sin excusa durante una semana. Y debería haber adivinado que esto no pasaría desapercibido para mi jefe. Ahora estaba sentado aquí en esta silla, esperando a que él entrara por la puerta y me pusiera el procedimiento disciplinario. 

      

     En realidad, el trabajo no fue tan malo. Había estado haciendo servicio comunitario durante tres meses, aquí en el hogar de ancianos, y de hecho la gente aquí era realmente genial. No se podía decir que algunos de ellos ya tenían 70 u 80 años. Estaban tan llenos de alegría de vivir. No se sintieron deportados en absoluto. Sí, algunos de ellos realmente florecieron aquí. A menudo pensaba para mí mismo, hombre, cuando sea así de viejo, entonces quiero estar tan lleno de alegría de vivir. 

     

     Pero estaba un poco en movimiento la semana pasada, así que no tuve tiempo para trabajar. No salí por la mañana. Y luego al mediodía me olvidé de llamar. Quizás a propósito, no estaba seguro. Pero cuando volví a pensar en ello por la noche, ya estaba de vuelta en el pub o la discoteca. 

     Me gusta tomar una copa. No demasiado, pero fueron unos diez o doce vasos. Se me permitió hacerlo cuando tenía 18 años. Pero la semana pasada debí haber exagerado un poco, y ahora tenía la disciplina en mi cuello. 

     Estaba sacando la botella de agua de mi bolsillo para apagar el fuego de la noche anterior. Luego entró el señor Schrödel. 

    —Hola León, ¿cómo estás? —Preguntó muy cortésmente. 

     Apenas se le podía entender detrás de su larga barba. Si quisieras describirlo, el personaje de Catweasel probablemente se acercaría más a él. 

    —Sí, funciona —respondí. 

    —Bueno, tomemos sus datos personales —comenzó. 

     Estaba molesto. —Conoces mis datos personales —le dije—. Me refirió a la oficina hace tres meses, estuve aquí en su oficina para la primera reunión. 

     El señor Schrödel fingió no haberme oído en absoluto. 

    —¿Nombre? —Preguntó. 

    —Leon —dije molesto. 

    —El nombre completo. 

    —Leon Ludwig —respondí. 

    —¿Dirección? —Quiso saber. Él también los conocía, pero me preguntó de todos modos. 

    —Villa Kunterbunt 7003 —susurré. 

    —De nuevo, por favor, no te entendí. 

     Dejé escapar un fuerte suspiro. —Hahnenweg 7 en Düsseldorf —respondí. 

    —Bueno, Leon, ¿sabes por qué estás aquí hoy? 

     Asentí en silencio. 

    —No ha aparecido en su oficina desde el martes de la semana pasada. Hace tres semanas estuvo ausente de la residencia de ancianos por un día sin excusa, y ahora ni siquiera se ha presentado allí durante la última semana. 

    —Sabes, puedo decir en mi defensa que en realidad estaba destinado a un trabajo en la oficina de la Oficina Federal para... —comencé, pero luego fui interrumpido por el Sr. Schrödel. 

    —El servicio comunitario es un asunto muy serio que debería tomarse en serio hoy, al final de la primera década del nuevo milenio, simplemente porque pronto podría desaparecer. Y aún más personas como las que cuida dependen de personas como usted. Uno ya no puede permitirse ese lapsus. Aquellos que hacen un año voluntario son una parte importante de nuestra sociedad. 

    —Pero eso también significa que todavía puedes reemplazar a personas como yo hoy —interrumpí. 

    —¿De verdad quiere poner en riesgo su trabajo? —Preguntó el Sr. Schrödel—. ¿Sabes cuál será la sanción por no seguir las pautas? Si estuviéramos en la Bundeswehr, que, por cierto, pronto se convertirá en un ejército profesional, equivaldría a desertar. 

     Dejé escapar un suspiro molesto. —Señor Dios de nuevo, dime qué esperas de mí. 

    —Espero que esté al tanto de las posibles consecuencias en el futuro si algo así vuelve a suceder. Espero que ya no estés ausente sin excusa y que adjuntes un certificado médico por cada ausencia. Se disculpará por escrito conmigo, con la administración del hogar y, por separado, con la Oficina Federal. ¿Entendido? 

     ¿Eso debería ser todo? Escribir una carta, o varias de mi elección, que diga: ¿Era un chico malo y travieso? Eso debería hacerse. 

    —¿Es eso? —Quería saber. 

    —Por ahora, sí. —En medio de la conversación, el Sr. Schrödel desempacó un plátano, que comenzó a pelar—. Y te aconsejo que dejes fuera el alcohol. Huelo que bebiste ayer. 

    —No volverá a suceder —cedí, esperando que este estúpido discurso terminara pronto. 

     Ya me levanté para irme, luego el Sr. Schrödel se volvió hacia mí de nuevo y me miró desde su silla ejecutiva con ojos serios. 

    —Notificaré a tus padres —dijo entonces. 

     Qué maldita mierda. 

     Ahora tenía la caca realmente humeante. Esperaba que no lo entendieran. Pero ahora la llamaría y no quería pensar en lo que me pasaría en casa. 

     Sería mejor no aparecer allí hoy, pensé. Dios, tenía 18. Se me permitió hacer lo que quisiera. 

     Así que eso significó para mí ir al siguiente pub y beber dos o tres Altes. Quizás un poco más. 

     

     Ya era de noche, alrededor de las diez debió ser. Me senté aquí en el pub y no hablé la mayor parte del tiempo. Me quedé dormido con mi cerveza. 

     Mañana estaba libre de todos modos... lo tenía, ¿verdad? Mañana era sábado, ¿no? 

     Estaba tan aturdido que ya no sabía exactamente qué día era. Pero en realidad no estaba interesado en absoluto. 

     

     No recuerdo qué música estaba sonando cuando vi esos ojos por primera vez. No recuerdo lo que dijo el chico a mi lado cuando ella entró. Solo lo escuché decir algo, pero sus palabras quedaron completamente bajo mis latidos. 

     De hecho, tampoco vi lo que estaba pasando a mi alrededor. 

     Pero entonces, de repente, esta chica se sentó a mi lado. Cuando la miré, vi este vestido morado que llevaba. 

     La miré a los ojos, y sin decir nada, deslicé la manga superior de este vestido. 

    —Oye —se puso nerviosa. 

    —Lo siento —le dije, esperando que no se diera cuenta de que ya tenía uno en mi té—. ¿Eso es seda? 

    —Debe ser —dijo la niña—. Si se siente así. 

    —Sí, lo es —indiqué. 

     Ya no sabía lo que estaba pidiendo. Pero luego le dije al camarero que me escribiera su bebida. 

     Ella me miró. —¿Crees que necesito que me inviten? —Pregunto—. ¿Me veo así? 

     Resoplé. No fue planeado de esa manera. En realidad, no estaba planeado en absoluto. Pero no pude sacarlo de mi cabeza desde el primer segundo. 

     Decidí simplemente ignorar sus objeciones. 

    —Mañana es una fiesta en la discoteca del centro —comencé—. Conoces esta enorme discoteca en el casco antiguo, ¿cómo se llama? 

     Ella me miró con ojos grandes. Luego se rió suavemente. 

    —Escucha, si quieres ligarme, tal vez deberías prepararte un poco mejor si quieres invitarme a una discoteca. Ya deberías saber el nombre. 

     Luego terminó su bebida y le dio cinco libras al camarero. Finalmente se levantó, me dio otra linda sonrisa y salió del restaurante tan misteriosamente como entró. 

     

     Ni siquiera sabía su nombre. Ni siquiera he logrado al menos sacarle su nombre. 

     Todo lo que tenía en mi cabeza de camino a casa era el aroma de su perfume, su cabello largo y su vestido de seda púrpura. 

     

     En casa me senté en la cama. Crucé los brazos detrás de mí y me acosté de espaldas sobre las mantas. Ya había olvidado el problema de hoy y evité con éxito a mis padres, que estaban dormidos cuando llegué. 

     ¿Quién era esta chica misteriosa? 

     Quería volver a verla. Quería eso a cualquier precio. 

   



 Capitulo 2 

    Luces de neón 

     

     Esperé. 

     Pero en lugar de regañarme, mi padre me miró en silencio. Sabía exactamente que podía soportarlo incluso menos que si dijera algo, luego le grito, le digo que es mi vida de mierda y que no es de su incumbencia si me salto al trabajo o me ausento por cualquier motivo.. 

     Pero simplemente se sentó a la mesa de la cocina en nuestra magnífica villa y me miró. Me miró muy seriamente. 

    —Entonces, ¿qué tienes que decir en defensa? —Preguntó. 

     Resoplé y comencé a decirle algo, pero él me interrumpió al mismo tiempo. 

    —Tuviste un proceso disciplinario la semana pasada. Tenías que disculparte por todos los puntos posibles y por escrito. ¿Y ahora ya llevas dos días ausente porque no tienes nada mejor que hacer que llevar tu dinero al bar?  

    —Fui al médico, tengo un certificado —intervine. 

     Mi padre se rascó la cabeza calva. —Recibes 1000 euros de nosotros todos los meses. Ni siquiera tiene que trabajar y puede concentrarse por completo en sus estudios, que con suerte comenzará después de su servicio comunitario. Entonces ese pequeño trabajo en el hogar de ancianos no es pedir demasiado. ¿Por qué te estás ahorcando así?  

    —No me defraudaré —respondí—. No me sentía bien y fui al médico, oficialmente. 

    —Vaya, ambos sabemos que tu enfermedad fue causada por tu bebida —dijo. 

     Dios, siempre podría expresarse de esa manera. Cómo odiaba eso. Nunca usó palabras como 'mierda' 'joder' o 'caca'. 

    —Hombre —indiqué—. No bebí demasiado. 

    —Debería pensar si es posible que no tenga un problema con la bebida —intervino—. Hay lugares que pueden ayudarte. No importa lo que cueste. 

     Estaba claro. Mantener a la familia en buena forma. Manteniendo las apariencias de que vienes de un buen hogar. De eso se trataba todo. No más. 

    —No necesito ninguna ayuda —dije con total naturalidad—. Tengo 18 años y puedo hacer lo que quiera. 

    —Mientras tengas los pies debajo de mi mesa... —comenzó. 

    —No me importa —lo interrumpí—. Cada vez que vengas con la lira siempre y cuando tenga mis pies debajo de tu mesa. Dios, tengo una vida. Simplemente no soy tan recto como tú, donde todo está estrictamente de acuerdo con las reglas e incluso follas según el horario, si es que lo haces. 

    —Me pregunto esas palabras —dijo el padre con severidad—. Esta familia no habla así, especialmente no sobre mi madre y yo. 

    —¡Lámeme! —Me levanté y caminé hacia la puerta principal—. Estoy fuera. No estoy de humor para tales conversaciones. 

     Molesto, escuché a mi padre tomar aire y gritar algo después, pero ya no me di cuenta de eso. 

     

     Hoy fue una suave tarde de verano. Me senté en mi Audi convertible, bajé el techo y luego encendí el sistema muy fuerte. Luego me fui. 

     Debería haber muchas cosas en la discoteca hoy. No era fin de semana, pero siempre tenían eventos durante la semana. La mayoría de las veces las bandas tocaban allí, o tenían algunas fiestas temáticas con estudiantes lindos que yo podía conocer allí. Sí, eso sería algo. Entonces tal vez podría remolcar uno hoy y llevárselo a casa. Esperaría el rostro de mis padres a la mañana siguiente. De todos modos, pensaron que no podría tener una relación real con mis cambiantes parejas sexuales, donde ninguna relación duraba más de tres meses. 

     Decir ah. Otros tienen aventuras de una noche. He estado en una relación durante al menos tres meses, pensé, y en mi mente vi a mi padre bombardear a esta chica con numerosas preguntas. 

     

     Qué carajo, se me ocurrió mientras estacionaba mi auto. Veamos qué está pasando esta noche. 

     Tenía que salir mañana, pero eso no importaba ahora. 

     Cuando apagué el sistema y volví a cepillarme el pelo, tres o cuatro chicas pasaron corriendo junto a mi coche. 

    —Coche genial —dijo uno. 

    —Buen sonido —dijo otro. 

     Le sonreí. 

     Bueno, algunas situaciones ni siquiera requieren preparación o conocimientos especiales. Mi arte de coquetear era dejar que las cosas me vinieran y no pensar en lo que podría decir o en lo que ella podría decir. En realidad, era automático que la línea correcta siempre saliera de mí en el momento adecuado. 

     

     Fui a la discoteca y, a pesar de que mi coche estaba aparcado en el aparcamiento y tenía un problema real si tenía que irme a casa después, inmediatamente pedí una cerveza grande y una lager conmigo. Inmediatamente me lo vertí e inmediatamente me sentí incluso mejor, incluso más grande de lo que ya era. 

    —Lo mismo otra vez —le dije al camarero. 

     Apenas un segundo después, la chica que pasaba junto al coche se apresuró a doblar la esquina. 

    —¿Cómo estás? —Le pregunté. Ella me miró amablemente—. ¿Dónde están tus amigos? —Quería saber. 

    —Baila —respondió ella—. ¿Tú también te apetece? 

    —Por supuesto —indiqué. Y luego, galantemente, puse mi mano sobre el hombro de la chica y la llevé a la pista de baile. 

     Si alguien sabía tantear, era ella. Dios mío, podía bailar. Y me quedé a su lado casi inmóvil, pero en mi avanzada embriaguez me sentí como una gran bailarina. 

     Después de un rato, apareció un tipo así y empezó a hablar con ella. Asentí gentilmente hacia ella y me derrumbé de regreso al mostrador. 

     

     Observé a algunas de las chicas que estaban aquí mientras bebía más y más y más y más y más descuidaba el hecho de que tenía que trabajar mañana y estaba aquí en auto. 

     Pero ninguno de ellos llegó a ninguna parte. 

     Ninguno de ellos había podido darme la magia que sentí la primera vez que los vi. Su largo cabello rubio no podía salir de mi cabeza. El aroma de su perfume aún se adhería a mi nariz, como si ella estuviera sentada a mi lado y pudiera olerla. Y luego sus profundos ojos azules - hombre, oh, hombre, el mundo nunca ha visto algo así. 

     Ha pasado casi una semana desde que la conocí en el pub. Y me preguntaba quién podría ser o dónde podría encontrarla. Pero no lo encontré. 

     Todavía no sabía su nombre. 

     Mierda, pensé para mí. Con ella, realmente podía imaginar eso. No solo porque era bonita. Quizás incluso un rincón demasiado bonito. Ella era tan diferente a las demás. Su comportamiento, todos sus modales, cada palabra que decía, era tan... No podía describirlo y no podía encontrar una palabra para describirlo. Pero algo hizo que se me quedara grabado en la cabeza. Si alguien me pregunta qué me gusta de ella, respondería: Simplemente todo. 

     

     Ya estaba muy borracho y había tomado al menos diez cervezas y diez cortos cuando una banda subió al escenario. Ni siquiera sabía qué banda era. Pero luego, de repente, me sentí llamado a subir sigilosamente al escenario, rondar detrás de escena y finalmente aterrizar en el escenario. 

     Todos me estaban mirando ahora. Me paré aquí y todos me miraban. 

    —Tenemos un invitado aquí —escuché decir al cantante de la banda. —¿Cuál es su nombre? 

    —Leon —dije arrastrando las palabras. 

    —Está bien, León, tu audiencia —dijo el cantante—. Audiencia, ese es Leon. 

     La multitud aplaudió. 

     O estaban tan borrachos como yo, o realmente pensaron que iba a hacer algo. 

    —Leon, ¿estás listo para cantar nuestra próxima canción? —Preguntó el cantante. 

    —Claro —balbuceé—. Soy un gran cantante. 

     Y entonces empezó la canción. No sé si lo sabía, pero en mi cabeza borracha simplemente andaba y balbuceaba las palabras que cantaba el cantante, en un tono completamente equivocado, por supuesto. 

     En los primeros segundos que se reprodujo la pista, me sentí completamente oscuro y tambaleante. 

     Escuché rugir a la multitud. No sabía si estaban cantando o si se estaban riendo de mí e incluso aplaudiéndome. 

     El parpadeo de las luces de neón llegó a mis ojos, pero pronto fue solo un parpadeo. Ya no noté nada, no noté nada. Y que ya no pensaba en nada y no me preocupaba por las consecuencias de lo que estaba pasando ahora no importaba. Me quedé allí tambaleándome y vi el parpadeo de la luz de neón que parpadeaba. 

      

     De repente... ella estaba parada frente a mí. Ella se paró entre la audiencia, en medio de la multitud rugiente, y me miró directamente a los ojos. 

     Sin duda fue ella. Nunca podría olvidar esos ojos. Y ahora ella estaba parada ahí mirándome. Y ella sonrió. 

     

     Eso fue lo último que vi antes de colapsar. 

     

     La luz era brillante y blanca. Se veía a través de mis ojos a pesar de que los tenía cerrados. 

     Hombre, me sentí tan mal. 

     ¿Donde estaba? 

     Sentí que estaba recostado. Dondequiera que estuviera ahora, estaba acostado sobre una superficie blanda. Y olía raro aquí, a medicina y muy estéril. 

    —No tiene heridas graves, solo algunos moretones —escuché decir a alguien. 

    —¿Qué pasó? —Dijo una voz que le parecía familiar. 

    —Una mujer joven lo trajo aquí anoche. Pero ella no quiso decirnos su nombre  —dijo alguien nuevamente. 

     Es curioso, estaba completamente distraído, pero capté muy bien las partes individuales de la conversación. 

     Sin embargo, no me sentí capaz de responder de ninguna manera a lo que escuché. 

    —¿Podemos llevarlo a casa con nosotros? —Escuché la voz familiar de antes. 

    —Queremos retenerlo aquí por uno o dos días para observación, a menos que exijas el alta. —Quien dijo eso debe haber sido un médico o algo así. Y al parecer tenía que estar en una práctica, o peor, en un hospital. 

     ¿Por qué? ¿Lo que acaba de suceder? 

     Pensé mucho, pero de alguna manera no pude. 

     ¿Qué fue lo último que pude recordar? ¿Qué solo? 

     

     De repente cayó como escamas de mis ojos. 

     Ella. 

     Esta chica desconocida y extraña ya la he visto dos veces. En el pub la semana pasada, y debí haberla visto ayer en la discoteca. ¿Pero qué pasó? 

     Abrí los ojos con cuidado y luego miré el rostro desconcertado de mi padre. 

    —Chico, ¿cómo estás? —Me preguntó de inmediato. 

     Pero no pude pronunciar una palabra. Creo que estaba balbuceando un lenguaje impropio para describir mi dolor. Simplemente me miró y gracias a Dios no preguntó más. 

    —Lo llevaremos con nosotros —le oí decir. 

     

     Entonces debí levantarme de la cama. Debo haber recogido mecánicamente mis cosas y me vestí. Quería deshacerme de esa bata blanca que llevaba lo antes posible. Tales cosas se dicen de las personas que visten batas blancas. Ni siquiera sabía quién me lo puso. 

     Debo haber corrido al auto con mi padre. Entonces debió haberme invitado y debimos habernos ido a casa. 

     En casa debí acostarme en mi cama después de pasar lo que me pareció media hora en el baño para vomitar en paz. 

     

     Y de repente escuché el timbre de la puerta. No lo registré, pero la escuché. 

     Escuché que alguien debió haber abierto la puerta principal. 

     ... y de repente alguien llamó a la puerta de mi habitación. Y luego se abrió la puerta...  

    —¿Leon? —Escuché preguntar las voces más dulces jamás escuchadas. 

     Y la miré a los ojos, esa chica angelical. Ella me sonrió mientras se sentaba en el borde de la cama conmigo. 

    —Leon, ¿estás bien de nuevo? —Quería saber. 

     No pude decir una palabra. La mujer de mis sueños estaba sentada aquí conmigo en la cama. No podía creer mi suerte. 

     Y de repente olvidé lo mal que debí sentirme hace un momento. 

    —Ayer colapsaste —explicó—. Te llevé al hospital. 

     Yo la miré. 

    —¿Sigues sufriendo? —Dijo en voz baja—. ¿Puedes hablar? 

    —Eso creo —balbuceé—. ¿Quién eres tú? 

     Y acarició mi cabeza y me miró profundamente a los ojos. Entonces ella sonrió. 

    —Mi nombre es Noemi. 

     Ahora tenía un nombre, la extraña, la desconocida. Ahora sabía su nombre. Noemi. 

     Si hubiera sabido que esto cambiaría tanto mi vida, hubiera deseado que hoy fuera ayer. O la semana pasada. 

   




 Capítulo 3 

 Quién eres tú 

     

     Mientras ella miraba alrededor de mi habitación en silencio, agarré los pantalones de chándal que estaban en el brazo de mi silla al lado de mi cama y rápidamente me los puse. 

    —Lo siento como se ve aquí... —logré decir. 

    —No, no, está bien —dijo entonces—. Vives muy bien. 

     Sacó un lazo para el cabello de su bolsillo, luego ató su larga melena rubia en una bonita cola de caballo. 

    —Noemi... —dije—. ¿Cómo me encontraste? 

     Ella solo sonrió. 

    —Le di tu billetera al médico cuando te llevé al hospital anoche. —Se levantó y miró mis CD—. Te gusta la música genial. 

    —R'n'B y rap, eso es lo mío. Pero no Aggro Berlin. —Corrí al sistema y puse un CD de Beyoncé. 

    —Wow —dijo Noemi—. Esto es Halo. Lo sé. 

     Tomé la mano de Noemi y la llevé a la mesa de la habitación conmigo. Luego tomé dos bebidas energéticas del refrigerador de mi habitación y le di una a Noemi. 

    —¿Te gustan? —Le pregunté. 

    —Sí —respondió ella. 

     Por un tiempo nos sentamos allí y escuchamos las palabras de Beyoncé. 

     

     Todavía no lo podía creer. Ella estuvo aquí. La chica en la que he estado pensando toda la semana pasada. La criatura angelical, cuya vista no pude olvidar desde que nos conocimos, estaba sentada aquí en mi mesa y escuchando música conmigo. 

     No tuve que hacerle ninguna pregunta. No necesitaba saber quién era ni de dónde venía. No tenía que saber nada de ella. 

     Solo era importante que ella estuviera aquí conmigo ahora, se sentara conmigo en esta habitación y me mirara con tanto amor con sus ojos azules. 

     ¿Me enamoré? 

     No era como las otras mujeres. No es que estuviera detrás de algo que no me llevaría mucho tiempo de todos modos. O incluso una aventura de una noche. 

     Con Noemi fue diferente. No puedo describir el sentimiento, pero era algo que no había visto a los dieciocho desde que empecé a enamorarme de las chicas. 

     Siempre supe qué decir. Siempre supe cómo expresarme en las chicas con las que entraba en contacto y ponerme en la luz correcta. 

     No sabía nada de Noemi. Tan silencioso como un pez, simplemente la miré y sonreí. 

    —Oye, no estás diciendo nada —dijo luego. 

    —Creo que todavía estoy un poco confuso... —admití. 

     Extraño, me habría sentido avergonzado frente a cualquier otra chica. Pero con Noemi tuve la sensación de que no me vería a través de lentes color de rosa. No pensé que tenía que fingir, parecer genial o fingir ser alguien que no era. 

    —Eso también fue una maravilla ayer —me dijo—. Puedes estar feliz de no haber roto nada cuando te caíste del escenario. 

    —¿Me caí del escenario? —Pregunté con incredulidad. 

    —Pero bote lleno —dijo—. Con la primera canción. 

    —¿Qué diablos he estado haciendo en el escenario? 

     Noemi se rió. —Intentaste cantar —me dijo. 

     Puse mis manos sobre mi cabeza y las sostuve frente a mi cara. 

    —No te preocupes —dijo Noemi—. Nadie se dio cuenta de que no se podía cantar. Cuando realmente comenzó, ya estabas debajo del escenario. 

     Tuve que reír. 

    —¿Eso te pasa a menudo? —Quería saber. 

    —A veces —admití—. Solo conduje en calzoncillos y entré en un control policial. 

     Noemi tuvo que reír. 

    —Y cuando estaba de vacaciones en Estados Unidos, una mujer se me acercó y me llevó a un baño público para besarme. Y un poco más tarde ella se fue, y también todo mi dinero. 

    —Jaja —dijo Noemi—. Tu propia culpa —se rió a carcajadas. 

    —Resultó después que probablemente era una prostituta. Nunca tuve la intención de ir con ella ni hacer nada con ella. Pero luego tuve que explicárselo a la policía, que pensaba que yo era un pretendiente. Está estrictamente prohibido en Estados Unidos. 

    —¿Y cómo te convenciste de no hacerlo? 

    —Solo dije, soy un turista, no tengo ni idea. 

     Ambos nos reímos. 

    —¿En qué otro lugar del mundo has estado? —Preguntó finalmente. 

     Y luego corrí al armario y saqué una carpeta de fotos. 

    —En Estados Unidos varias veces. Luego mucho en España, Portugal, Inglaterra y una vez en Tailandia también. 

     Noemi miró las fotos que había tomado durante mis viajes. 

    —Estas son excelentes fotografías —dijo en voz baja—. Debes tener mucho dinero cuando vienes así. 

    —Mi padre es gerente en una empresa de periódicos —le dije—. No está mal. 

    —¿Y tú? ¿Qué estás haciendo? Ella me miró. 

    —Actualmente soy un civil en un hogar de ancianos. 

    —Genial —dijo—. Creo que es bastante valiente. Muchos no querrían hacer eso. 

    —Realmente no tengo ningún problema con eso —aclaré—. Los viejos son geniales. Y se alegran cuando traigo un poco de aire fresco a la cabina de vez en cuando. 

    —Y después de tu servicio comunitario, ¿qué quieres hacer? 

    —Quiero estudiar —dije—. Pero todavía no sé exactamente qué. Probablemente estudios de medios o algo así. 

    —Interesante —dijo Noemi—. A mí también me hubiera gustado haber estudiado. 

     La miré y puse una mirada inquisitiva. —De hecho pensé que eras un estudiante universitario. 

    —¿Cómo se te ocurrió eso? —Quiso saber. 

    —La mayoría de las personas que van a esta discoteca provienen de la universidad. 

    —Yo no —dijo Noemi—. Estoy entrenando. 

    —Ajá —lo hice—. Prefiero hacerlo que estudiar, pero mis padres esperan eso de mí. 

    —¿Por qué quieres hacer un aprendizaje? Estudiar es genial. —Noemi volvió a dejar las fotos a un lado. 

    —Gana tu propio dinero —dije entonces—. Pero de alguna manera... ya sabes, a veces me cuesta levantarme de la cama por la mañana. 

    —Pero tienes un buen trabajo —me aclaró entonces—. Sabes, estas personas mayores pueden estar muy agradecidas. Y si los decepcionas, no sería justo para ellos. 

    —Sí, estoy seguro de que tienes razón. 

    —¿Te has perdido a menudo? —Quiso saber Noemi—. Deberías haber estado trabajando hoy. 

    —Sí, recientemente tuve un proceso disciplinario debido a mi absentismo. 

    —Leon, deberías ir a trabajar con regularidad —me advirtió Noemi. 

    —¿También me cuentas algo sobre ti? —Le pregunté a Noemi casi casualmente. 

     Ella pareció extrañarlo. 

    —Vamos, vamos a la heladería, ¿te apetece? —Dijo en su lugar. 

     Resoplé. —Lo intentaré —dije entonces. 

     

     Hoy fue una tarde soleada. Las avispas y los abejorros zumbaban alrededor de la mesa donde Noemi y yo estábamos sentados en la heladería. En la radio sonaba música italiana. No me gustó mucho escuchar eso, pero aquí sonaba un poco agradable. Tan reconfortante. 

    —Tomaré una taza de nueces —le ordenó Noemi al camarero, que luego vino. 

    —Sólo estoy tomando una copa —dije finalmente. 

     Pedí una cerveza. Pero incluso antes de que pudiera hacer el pedido, Noemi tomó mi mano. 

    —Leon —dijo—. Después de ayer... no crees...  

    —Está bien —sonreí—. Tomaré la taza de chocolate. 

    —Te gusta tomar una copa —dijo Noemi. Y de alguna manera no me importó que ella preguntara al respecto. 

    —Ya —dije suavemente. 

    —¿Varias veces a la semana? —Preguntó. 

     Asenti. 

    —¿Es por eso que tus padres se siguen molestando? —Ella finalmente quiso saber. 

    —Tal vez —dije mientras simplemente le sonreía. 

    —Leon —susurró Noemi mientras tomaba mi mano—. ¿Que pasa contigo? Te ves tan distraído. 

     Me encogí de hombros. 

    —¿Sabes? —Comencé—. ¿Te ha pasado eso antes? Te encuentras con alguien y de repente tienes la sensación de que conoces a esa persona desde hace años, que no tienes que ocultarle nada y puedes decirle cualquier cosa, y que no importa lo que sea, sientes que te entiende. y pegarme a ti?  

     Noemi asintió débilmente. 

    —Siento lo mismo contigo —le admití entonces—. Es tan... no sé... de repente todo es tan diferente...  

    —De alguna manera tengo la sensación de que te conozco desde hace años —dijo Noemi con una sonrisa. 

    —Pero todavía no sé nada de ti —dije. 

    —Sin preguntas, sin mentiras —dijo Noemi suavemente. 

     La miré en silencio. 

    —Todavía tendremos tiempo suficiente para averiguar más sobre nosotros mismos —dijo pensativa—. ¿No lo crees? 

    —Está bien —sonreí—. Aunque realmente tengo la sensación de que ya me conoces bien. 

    —Te diré más —dijo finalmente Noemi—. A veces te cuento más sobre mí. Pero ahora no quiero. 

    —No hay problema —le dije—. ¿Eso significa que nos volveremos a ver? 

     Noemi me sonrió. —Absolutamente —dijo. 

     

     No me besó hoy cuando se fue después de llevarme de regreso a casa. Pero sus ojos decían más de mil palabras. 

     Sentí algo. Sentí algo y fue inmenso. 

     Y creo que ella sintió lo mismo. 

     No estaba tan seguro de que ella también me quisiera o se hubiera enamorado de mí. Todo estuvo muy bien hoy. Podría correr y abrazar al mundo entero. Y ella sonrió como si quisiera. 

     De todos modos, estaba enamorado. Y estaba tan feliz de volver a verla pronto. 

     Noemi. Chica extraña y misteriosa que se había cruzado en mi vida. 

     No sabía por qué era más misterioso de lo que pensaba. Pero en ese momento, cuando estaba parado frente a la puerta de nuestra casa y la miraba mientras se dirigía a la parada del autobús, no era importante saber nada de ella. Ella era Noemi, mi ángel desconocido. Y no necesitaba ser más en este punto. 



 Capítulo 4 

    El fin del arcoiris 

     

     Conduje el coche a una velocidad constante de 150 millas por hora en la autopista francesa. El viento soplaba nuestro cabello, y Noemi había puesto sus pies en los accesorios delanteros mientras su largo cabello rubio volaba hacia adelante y hacia atrás. 

     Finalmente ató una trenza y me miró con ojos brillantes. 

    —¿Hambriento? —Quería saber de ella. Pero ella no respondió a mi pregunta en absoluto. 

    —Tú, Leon, todo me parece un sueño —dijo en su lugar. —Es tan fácil irse un fin de semana contigo, solo al campo, a algún lugar... eso es tan asombroso. 

    —Gracias —sonreí un poco con orgullo. 

    —¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo tan loco? —Preguntó entonces. 

    —Creo que nunca ha sido nada tan loco —pensé. 

    —Pero ya has hecho muchas tonterías —dijo Noemi. 

    —Nunca sobrio —le sonreí—. Tú, no he bebido nada durante dos buenas semanas. 

    —Hombre, eso es genial —dijo Noemi con orgullo—. Verá, puede prescindir del alcohol. 

    —Sí —dije—. Definitivamente contigo. 

     Cuando llegó la señal de Estrasburgo, tomé la salida y, después de salir de la autopista, giré por una calle que conducía a la ciudad. 

     Aterrizamos en el casco antiguo un poco más tarde, y había un pequeño hotel allí, que parecía muy pintoresco. Solo eran tres pisos. Las ventanas eran grandes y de estilo gótico, y la mampostería era sólida como una iglesia. La casa no era mi estilo en absoluto. Pero todas las casas aquí en el casco antiguo de Estrasburgo eran así, y me recordó a los castillos que veía cuando era niño con mi padre en Provenza y el Valle del Loira. Me gustó un poco. Fue diferente, pero me gustó. 

    —¿Qué te parece? —Quería saber de Noemi. 

    —Seguro que es muy caro —dijo. 

    —Ratón —dije—. Les dije que estaba muy feliz de invitarlos a este viaje. El dinero no importa. 

     Noemi resopló. 

    —No te preocupes, por favor —le dije. 

     Noemi solo me miró y sonrió. 

    —Vamos, por favor —le dije—. ¿Entramos y preguntamos? 

    —Está bien —dijo Noemi. 

     

     Mientras iba a registrarme y llevar nuestras maletas a la casa, Noemi fue al baño y pareció refrescarse un poco. 

     Un poco más tarde teníamos nuestra habitación. 

     Estaba en una ubicación muy bonita, con vistas al jardín contiguo. Y por todas partes había olor a rosas y lirios. Y en la zona más amplia había incluso un jardín de especias, como lo conocíamos por los típicos castillos de esta zona. 

     Me paré junto a la ventana y miré hacia afuera. 

     No me di cuenta de que Noemi había desaparecido en el baño por un tiempo. Dijo que tenía que ir al baño, pero eso debió haber sido hace un cuarto de hora. 

     Disfruté del aire fresco del verano y encendí un cigarrillo. 

     Cuando Noemi regresó, se inclinó contra mí y la rodeé con el brazo. 

    —Es tan asombroso aquí —dijo en voz baja. 

     No me di cuenta de que de repente ya no parecía tan satisfecha. No vi que ya no tenía la sonrisa en su rostro, sino que miraba pensativamente al suelo en lugar de mirar por la ventana como yo y empaparme de la atmósfera. 

    —¿Nos vamos a la ciudad más tarde? —Le pregunté—. Hay un bar Waikiki. 

    —Sí —dijo ella—. Es una idea muy bonita. 

     La miré a los ojos y cuando la vi, me sonrió. 

    —¿Estás bien, Noemi? —Le pregunté en voz baja. 

     Ella asintió. —Es solo que... de alguna manera nunca tuve la sensación de estar tan enamorado...  

     Mi corazón estaba latiendo. 

    —Pensé que no lo dirías —sonreí—. También estoy muy enamorado, Noemi. Y feliz sin fin. 

     Ella se apoyó en mí. 

    —Leon, quiero ser tu fiel amigo —suspiró—. Muy bien. 

     De repente, sacó algo de su bolsillo. Al principio no vi qué era, pero luego vi una pequeña caja. Finalmente me lo dio. 

    —Aquí, esto es para ti —susurró. 

     Abrí la caja y salió un hermoso anillo de plata. 

    —Wow... —Me escapé. 

     Y luego me besó. Largo y profundo. 

     Puede que haya sido alguien que no necesariamente tenía un juego difícil con las chicas. Pero en este sentido, y especialmente con Noemi, estaba un poco anticuado. Me alegré de que este fuera solo ahora nuestro primer beso real. Eso hizo que nuestro amor muy joven fuera aún más interesante y valioso. 

    —Te amo —le susurré después. 

    —Yo también —dijo. 

     Y durante nuestro segundo beso, arrastré mis dedos por su brazo. Cuando llegué al interior de su codo, de repente sentí algo que no podía ubicar. 

     Acaricié su cabeza cuando terminó nuestro segundo beso, y luego lo vi: heridas punzantes. Tenía múltiples heridas punzantes en la parte interior de los codos. No le di especial importancia. No lo habría hecho si no se hubiera visto tan triste de repente. 

    —Ratón, ¿qué pasa? —Le pregunté entonces. 

    —Yo... no me siento bien ahora —tartamudeó Noemi. Y de nuevo corrió al baño. 

     Cuando volvió a salir, de repente pareció sentirse mejor. 

    —¿Estás bien? —Le pregunté entonces. 

    —Estoy feliz, Leon —respiró suavemente. 

     

     Por la noche estuvimos en dicho bar Waikiki. Ninguno de los dos bebió alcohol, fue tan perfecto. Nos sentimos muy bien y hablamos toda la noche sobre nuestros cócteles sin alcohol. 

     A diferencia de antes, Noemi estaba completamente exuberante, feliz y satisfecha. Y me encantaba verla así. 

     Más tarde incluso bailamos apretados con la música tranquila que tocaban aquí. Y alrededor de la una de la noche volvimos a salir al aire libre. 

     Cuando Noemi respiró hondo, la miré e hice lo mismo. 

    —¿Sientes eso? —Le pregunté. 

    —¿Qué? 

    —Suerte —dije. 

    —Sí —dijo ella. 

     

     Esa noche pasó por primera vez entre nosotros. Aquí en Francia, en una habitación de hotel increíblemente hermosa en una casa antigua y rústica. Y fue la cosa más loca que he visto en mucho tiempo. 

     Ninguna bebida en este mundo, ninguna chica en este mundo podría haberme dado eso. Y era todo tan real, tan nuevo y genial. 

     Ya supe en ese segundo que habría hecho cualquier cosa para mantener este sentimiento de felicidad, pase lo que pase. 

     

     Cuando Noemi se durmió, la miré por un rato mientras se acostaba a mi lado en la cama. Su ropa estaba en la silla y su billetera en la mesita de noche. 

     Estaba a punto de poner su billetera en su mochila para que no se perdiera, y luego su identificación se cayó. Quería echar un vistazo rápido a la foto... y luego vi la dirección: Berliner Straße 15. 

     ¿Calle de Berlín? ¿En Dusseldorf? 

     Podría haber sido cualquier otra calle, no lo habría sabido. Pero Berliner Strasse era conocida en toda la ciudad. Y ganó esta notoriedad porque era conocida como la peor zona residencial con la tasa de criminalidad más alta. Era tan lamentable que solo los más pobres de los pobres vivían allí, los casos particularmente difíciles, por así decirlo. Estas personas a las que gente como mis padres etiquetaría como antisociales. Gángster. Pandillas. Niños del ghetto. Adictos a las drogas...  

     Noemi abrió los ojos cuando notó que estaba sentada en el borde de su cama con su tarjeta de identificación en la mano. 

    —Cariño, sólo quería volver a dejarlo, se cayó —traté de disculparme. 

    —No está mal —dijo Noemi suavemente—. Ahora sabes por qué no quería contar algo sobre mí. 

    —Mouse, no me importa de dónde seas —le aseguré—. Ahora que estamos aquí juntos, eso cuenta. 

    —La zona de donde vengo y donde vivo no es la mejor, lo sé... —comenzó Noemi—. Pero eso tampoco es fácil para mí. 

    —No tengo una gran idea de cómo es la vida allí —le dije—. Pero créanme, no es importante para nosotros. 

    —Gracias —suspiró—. Es muy importante para mí que me aceptes por lo que soy. Pero todavía les pido que no me visiten allí. 

    —¿Por qué? —Finalmente quise saber. 

    —Es una mala zona y no quiero que me veas allí. 

    —Pero ratón, te dije que no era importante. —La miré seriamente. Pero está bien, no te visitaré allí si no te gusta. Hay mil otros lugares donde podemos encontrarnos. 

    —Mil lugares más hermosos de lo que soy. —Me sonrió y luego me dio un beso. 

     Me acosté a su lado y apoyé la cabeza en su hombro. 

    —Tú, ¿puedes decirme a qué eres alérgico? —De repente recordé. 

    —¿Cómo? —Dijo ella entonces—. Contra nada, creo. ¿Cómo se te ocurre ahora?  

    —Bueno, vi los pinchazos en tu brazo antes, así que pensé que tenías vacunas contra la alergia o algo así. Un colega mío de trabajo también tiene eso, lo tiene con polen y fiebre del heno, etc.  

     

     Noemi se sorprendió. 

     Ella no dijo nada. 

     

     Si hubiera podido leer esta señal oculta, quizás casi deliberadamente obvia. Si tan solo pudiera haberlo interpretado. Pero aún no podía hacer eso. 

     Cuando no hubo explicación de ella, no hice más preguntas. 

     No importaba de dónde viniera. No importaba que obviamente viniera de un entorno pobre. La amaba, eso importaba. La amaba porque era mi amiga. Muy oficialmente. 

     Y no debería haber nada que nos separe de nuevo. 

   



 Capítulo 5 

    Disputa con los padres 

     

     Mierda, hoy llovió. Especialmente este domingo, cuando volví a estar libre, me hubiera encantado recorrer la zona con mi convertible con Noemi, Pampa power. Hacia el green. 

     Pero bueno, sí, estaba deseando que pasara la agradable velada viendo la televisión. Ya he preparado todo en mi habitación. Compré papas fritas y cola y las velas ya estaban encendidas. Así que no era importante que viéramos una película típica de mujeres hoy: Dirty Dancing. ¿Cuántas veces ha salido en televisión? Pero Noemi realmente quería mirarlo. 

     Hasta que llegó, estaba poniendo nuestro CD favorito. Charlé en mi sofá y fumé un cigarrillo mientras la esperaba. 

     

     Aproximadamente media hora después sonó el timbre. Emocionada y con mi mejor ropa de domingo, bajé corriendo la gran escalera y atravesé el vestíbulo de entrada de nuestra villa hasta la puerta. 

    —Es para mí —les dije a mis padres, que estaban leyendo en la sala. 

     Cuando la abrí y ella se paró frente a mí, mi corazón latía con fuerza. Llevamos juntos más de un mes, pero ella siempre se las arreglaba para hacer que se sintiera como si fuera el primer día. 

    —Oye, ratón —la saludé. 

    —Oye —dijo mientras me daba un beso. 

     Luego corrimos hacia la sala de estar. Mis padres levantaron la vista brevemente. 

    —Mamá, papá, ya conoces de vista a Noemi —les presenté. 

    —Buenas tardes —la saludó mi padre cortésmente. 

     Noemi le estrechó la mano. 

    —Bueno, ¿qué tienes planeado para hoy? —Preguntó mi padre. 

    —Vamos a ver una película —le dije. 

    —Interesante —dijo mi padre—. Noemi, dime algo sobre ti. ¿Qué estás haciendo? ¿Como vives?  

    —Papá, por favor —traté de distraer a mi padre. 

    —¿Eres estudiante de la universidad de ciencias aplicadas? —Preguntó sin inmutarse. 

    —Estoy entrenando —finalmente explicó Noemi. 

    —Oh —dijo mi padre—. Nuestro hijo empezará a estudiar el próximo año. ¿En qué industria estás haciendo tu formación?  

    —Vendedora de panadería —dijo secamente Noemi. 

     Ya sentía que ella estaba tan molesta como yo. 

    —Bueno, es un oficio muy sólido —dijo mi padre—. ¿Estás haciendo tu formación en compañía de tus padres? Entonces nada se interpondría en su camino para que usted se hiciera cargo del negocio algún día. 

    —Sí, tal vez —intervine—. ¿Podemos ir a mi habitación ahora? 

    —Por supuesto —dijo mi padre. 

     Gracias a Dios que no preguntó. Si hubiera sabido de dónde viene Noemi, dónde vive, la habría tirado por los ocho lados. 

     

     No obtuvimos mucho de la película. Tan pronto como empezaron a bailar con tanta fuerza y el bebé llegó a la fiesta donde conoció a la maestra, estábamos en medio de un beso salvaje. 

     Pero la música de la película fue agradable. Se ejecutó en segundo plano y no era realmente mi estilo, pero se adaptaba a la situación. 

    —Leon —susurró Noemi mientras apoyaba la cabeza en mi hombro—. Te amo. 

    —Yo también, Noemi —le dije. 

     Noemi resopló. 

    —¿Qué es? —Le pregunté—. ¿Está todo bien? 

    —Sí —dijo ella—. Me siento tan... tan seguro contigo...  

    —Gracias —le respondí sin pensar demasiado. 

    —Es solo... —dijo después de una pausa. —Tienes una casa tan maravillosa, tienes tantas cosas. Y yo, soy una chica tan sencilla...  

    —Oh, cariño —dije—. No eres una chica fácil. Eres una chica muy especial. 

    —¿Pero qué tengo que ofrecerte? —Se entristeció. 

    —Noemí, tienes más que ofrecerme de lo que nadie más podría —le di a entender. —No te preocupes. No me importa de dónde vengas ni lo que hagas. Creo que es infinitamente hermoso estar contigo. 

    —Pero tus padres... —intervino. 

    —Que se jodan —respondí—. Sé mejor a quién amo y con quién quiero estar. No tienen que hablarme de eso. 

     Noemi no dijo nada más y puso su cabeza sobre mis hombros mientras yo acariciaba su brazo. 

     

     Entonces, de repente, alguien llamó y un poco más tarde se abrió la puerta de mi habitación. 

    —Leon, ¿puedo hablar contigo un minuto afuera? —Dijo mi padre en su forma súper educada. 

     A regañadientes, lo acompañé frente a la puerta de mi habitación. 

     Luego puso algo en mi mano. 

     Noemi y sus cosas. Ella debe haber perdido su billetera antes cuando estábamos en la sala de estar. Mi padre me lo dio y me miró con severidad. 

    —Oh —dije. Probablemente la dejó caer. Gracias. 

    —Lo comprobé —dijo mi padre entonces—. ¿Sabes dónde vive tu novia? Esta es, con mucho, la peor zona de la ciudad, si la dirección es correcta. 

    —¿Por qué estás espiando la billetera de mi novia? —Dije enojada. 

    —Entonces sabes de dónde viene —afirmó sin responder a mi pregunta—. Quiero que le pidas que se vaya ahora. Y no quiero verla más aquí en mi casa, estoy de acuerdo con tu madre en eso. 

    —¿Qué? —Lo miré con severidad. —¿Qué tienes que interferir en mis relaciones? 

    —Vaya, cuando vayas a la universidad pronto encontrarás un buen compañero de estudios que, como tú, proviene de una buena familia. 

    —Que se joda tu buena casa —le dije—. Estoy con Noemi. Ella es mi amiga, no importa de dónde venga, y eso es todo. 

    —Te lo advierto —dijo más fuerte. 

    —¿Podrías por favor bajar la voz? Eso es grosero con mi novia —imité su tono hinchado. 

    —En diez minutos saldrá por la puerta —me dio a entender inequívocamente. Y no la volverás a ver. 

     Tomé la billetera y cerré la puerta con fuerza después de estar de vuelta en mi habitación. 

    —¿Qué quería? —Preguntó Noemi entonces. 

     Pero no quería contarle lo que me dijo mi padre. 

    —Encontró tu billetera —le dije mientras se la entregaba—. Tú, ¿deberíamos hacer algo realmente loco? 

     Noemi me miró. 

    —Hoy es una feria en Neuss —dije—. Hay una montaña rusa realmente loca allí. ¿Te atreves a conducirlo?  

    —Está lloviendo —dijo Noemi. 

    —Entonces es aún más divertido —le dije en voz baja. 

    —¿Qué está pasando realmente? —Preguntó Noemi. 

     Resoplé. 

    —Tus padres no me quieren aquí, ¿verdad? —Quería saber. 

     Yo sólo la miré a ella. 

    —Está bien —dijo finalmente. —No me lo esperaba de otra manera. 

    —Mi padre estaba espiando tu billetera —le expliqué—. Debe haber encontrado tu identificación, que dice que vives en Berliner Strasse. —La abracé—. Pero créanme, esto no es importante. No dejo que mis padres me digan con quién estoy y quién no. 

    —Leon, pero ¿dónde deberíamos encontrarnos si ya no podemos vernos aquí? 

    —Nos las arreglaremos —le dije. Entonces me quedaré con mi propio apartamento. Puedo arreglarlo en dos o tres meses. 

     Noemi me miró y dejó escapar un suspiro de resignación. 

    —Por favor, no se preocupe demasiado —le dije—. Vamos, salgamos de aquí. 

     

     Luego fuimos a la feria y nos subimos a la montaña rusa. Luego fuimos a la carpa, y aunque todavía lloviznaba, nos divertimos sin fin. 

     Normalmente mis padres. Cómo me hubiera encantado golpearlos en la cabeza que Noemi había logrado, que no había bebido durante casi dos meses. Ni siquiera se dieron cuenta de que volvía a trabajar con regularidad y que no pasaba las noches en bares o discotecas a menos que Noemi estuviera allí, y luego solo bebíamos Coca-Cola, café o bebidas energéticas. 

     

     Una noche más tarde, el tiempo volvió a mejorar y luego nos fuimos de excursión al campo. Nos marchamos en el coche, a alguna parte. Miramos un pequeño pueblo que consistía principalmente en casas de entramado de madera, fuimos de compras a un mercado escondido y luego hicimos un picnic en un prado. Y por la tarde visitamos un aeropuerto de vela. 

    —Pensé que el día fue muy lindo —le dije mientras regresábamos a Düsseldorf. 

    —Yo también —sonrió Noemi—. Desafortunadamente ahora tengo que irme a casa lentamente...  

    —Sí —dije. Te traeré, por supuesto. ¿Te volveremos a ver mañana?  

     Noemi me miró. —¿Podrías dejarme salir de la parada del tranvía en la estación de tren? Hay un tren que se detiene justo enfrente de mi puerta. 

    —Puedo llevarte a casa —pensé. 

     Y de repente Noemi se veía tan triste de nuevo. Ese era el caso a veces, y había notado un par de veces que a veces tenía momentos como este: un segundo estaba encantada conmigo y al segundo siguiente se veía muy triste, como si estuviera haciendo algo. deprimiría. 

    —¿Qué está pasando, cariño? —Le pregunté cuando ya estaba doblando por Landstrasse en dirección a Düsseldorf. 

    —No quiero que me visites allí —dijo pensativa—. No quiero que vengas por mi calle. 

    —Oh, ratón... —comencé. 

    —Estoy un poco avergonzado y no quiero poner en peligro lo que tenemos. 

    —No tienes que estar avergonzado —aclaré. 

    —Realmente no quiero ir a casa —finalmente suspiró Noemi. 

    —Yo tampoco —le dije con una sonrisa. 

     

     Luego pasamos la noche en un hotel en algún lugar de un pueblo. Lo pagué en secreto con la tarjeta de crédito que fue de mi padre. No pensé en ese momento que se enteraría. Esta noche, esta noche era demasiado buena para preocuparse. Y Noemi estaba tan feliz y exuberante. Mi corazón se abrió cuando vi la alegría que tenía en mí. 

     

     A la mañana siguiente la llevé a la estación de tren de Düsseldorf. Después de despedirnos con un beso apasionado, conduje de regreso a mi casa. 

     Tan pronto como estaba a punto de estacionar, mi padre estaba de pie en la puerta principal y me miraba con ojos de halcón. 

    —¿Dónde has estado? —Me preguntó mientras salía. 

    —En camino —dije. 

    —¿Por qué alquilas un hotel?  —Le brotó. 

     Mierda. Ya debe haber recibido la declaración. 

    —Bueno, no se nos permite quedarnos aquí —le arrojé enojada. —Si quiero pasar una noche con Noemi, tendré que hacerlo en otro lugar en el futuro. 

    —Te dije que no la volverías a ver —dijo con severidad. 

     Fingí no escucharlo y me dirigí hacia la puerta principal de nuestra casa. 

    —Si te vuelves a encontrar con ella, mamá y yo te desheredaremos —aclaró mi padre. 

     

     Desheredar. Eso fue asombroso. 

     Estaba planeado que estudiaría medios de comunicación y luego heredaría la empresa y la casa de mis padres. Ya estaban imaginando mi futuro tan bellamente en sus cabezas. 

     Pero tal vez tenía planes completamente diferentes, todavía no lo sabía. Bien podría vivir sin el legado de mis padres. No me importaba No dejé que mis padres me dijeran con quién tener una relación. 

     Decidí, no importa qué, pelearía por mí y por Noemi. Eso era más importante para mí que cualquier otra cosa. Y si mis padres no entendían eso, ese era su maldito problema, no el mío. Me las arreglaría sin el dinero de mis padres si lo rechazaran. No me importó. 

     La relación entre Noemi y yo fue una buena estrella. Teníamos mucho en común y nos encantaba estar juntos. No quería renunciar a eso a ningún precio. Y encontraría la manera de permanecer juntos a pesar de los ataques de mis padres. Sabía que valía la pena luchar por Noemi. Y eso es lo que quería. 

     

     En ese momento, no sabía qué estaba pasando realmente con Noemi. Lo que realmente tenía. Y era algo que no podía haber imaginado en mis peores sueños. 

     Pero no debería descubrirlo todavía. Ahora no. 

   



 Capítulo 6 

    La visita secreta 

     

     Es extraño lo rápido que pasa el tiempo cuando estás haciendo algo que disfrutas. Y qué lento pasa cuando esperas algo que finalmente no sucede. 

     Noemi no había llamado en varios días. Le escribí dos veces, pero no respondió. Supuse que había perdido el cargador de su teléfono celular nuevamente, o estaba tan ocupada con su trabajo de entrenamiento que no tuvo tiempo de contestar. 

     Pero me pareció extraño, porque solo hace tres días me dijo lo mucho que me ama y que estaba feliz de conocer a alguien como yo. 

     ¿Qué significa cuando alguien te dice que está feliz de conocer a alguien como tú? 

     

     Había estado sentado en mi sofá en la habitación durante tres horas escuchando música. Gracias a Dios, mis padres no estuvieron hoy, así que no pudieron quejarse de mí ni molestarme de ninguna otra manera. 

     Podría tomar mi descapotable y conducir un poco, pensé. No he hecho eso durante mucho tiempo. Ya era de noche, alrededor de las seis, pero la noche aún era joven. Bueno, sí, no bebería, lo sabía. Aunque a veces me encontraba buscando una razón para poder volver a beber. Pero se lo había prometido a Noemi. Una vez dijo que no le agrado cuando he estado bebiendo. A nadie le agradaba mucho después de beber alcohol. Siempre imaginé que era fuerte y que todos me amaban. Solo ahora, desde que dejé de beber, lo noté completamente. Me di cuenta de quién soy realmente. Y eso era lo que le gustaba a Noemi de mí. 

     Cogí una Coca-Cola de mi nevera, me senté en el alféizar de la ventana y miré hacia afuera. Hoy no ha hecho mal tiempo, teniendo en cuenta que era casi otoño. El sol brillaba y solo se veían algunas nubes en el horizonte. Realmente un clima ideal para conducir. 

     ¿Pero donde? 

     No importa. Terminé mi Coca-Cola, empaqué las llaves del auto y corrí al garaje donde estaba mi convertible. 

     

     Con el techo abierto, corrí sin rumbo fijo por la ciudad. Pasé por delante del centro comercial. Todavía estaba abierto, pero no necesitaba nada. Así que seguí adelante. 

     Luego llegué al jardín de la ciudad. Mientras apagaba la música, estacioné mi auto y luego salí. 

     Algunas personas paseaban a sus perros por el jardín de la ciudad, otras trotaban. Llevaba puesto mi equipo deportivo, así que también corrí una vuelta. 

     Después de media hora volví al coche y me senté. 

     

     Noemi. 

     Seguí pensando en ella. Y no sabía por qué, pero cada vez que pensaba en ella, me sentía incómodo. 

     Cuando giré a la derecha en la gran intersección, vi un complejo de gran altura en la distancia. Debo haber conducido hasta aquí inconscientemente, y en realidad esta zona no era tan adecuada para un coche como el mío. Pero aun así conduje hacia la planta. 

     Era Berliner Strasse. La calle donde vivía Noemi. Sin quererlo ni planearlo, conduje hasta ella. 

     Aparqué el coche en una esquina y luego caminé unos metros hasta la casa. Cuando llegué allí, vi algunas figuras siniestras. Me dieron una mirada extraña, pero esperaba no destacar aquí con mi ropa deportiva. 

     Busqué el letrero de la casa de Noemi. Eso resultó ser muy difícil porque había tantos nombres aquí en el sistema Blade y no pude encontrar el tuyo de inmediato. No había nada en la primera casa, así que corrí a la segunda. 

     Cuando vi el nombre de Kaspersky en un cartel, me pregunté por un momento si debería tocar el timbre. 

     Noemi Kaspersky. Este era sin duda su apartamento. ¿Cómo vivió ella allí? ¿Qué tan grande era el apartamento? ¿Realmente debería tocar el timbre? 

    —Leon —de repente hizo una voz detrás de mí que reconocería de todos los demás. Me di la vuelta con un tirón. 

     Y Noemi me miró a los ojos. —¿Qué estás haciendo aquí? —Preguntó un poco tímida y avergonzada. 

    —Tú, ratón... lo creas o no, de hecho pasé por aquí por accidente. 

    —¿Cómo ahora? —Dijo Noemi. 

    —Bueno, te estaba añorando —admití—. Debo haber conducido hasta aquí inconscientemente. 

     Noemi resopló. Noté que ella no me creía del todo. 

    —Leon, lamento no haber informado —dijo entonces—. Estaba en la cama con un fuerte resfriado y apenas podía hablar. 

     Yo la miré. —¿Te sientes mejor hoy, cariño? —Quería saber. 

    —Leon, habíamos acordado que no vendrías aquí... —balbuceó. 

    —Oye —dije—. No estoy avergonzado. 

    —Bueno, sí, ahora estás aquí —dijo—. Pero no vamos a subir a mi apartamento. 

    —Bien —respondí—. ¿Vamos a algún lado? 

     Y de repente llegaron tres chicos, junto con dos chicas, todos de entre 17 y 20 años. A primera vista, no me parecieron inusuales. Dos de los chicos llevaban gafas de sol y estaban haciendo algo genial, pero cuando asintieron amistosamente, no pensé en ello. 

    —Chicos, este es mi amigo Leon —luego Noemí me presentó. 

    —Genial —dijo un chico. 

    —Leon, estos son amigos míos con los que salgo aquí de vez en cuando. Jesse, Jonas y Paul. Y las chicas son Katharina y Vicki. 

    —Hola —saludé amistosamente. 

    —Que podemos llegar a conocerte —dijo Vicki entonces. —Noemi ya me ha contado mucho sobre ti. 

    —Ajá —salió de mí. Luego me volví hacia Noemi. —Nunca me dijiste que tenías una camarilla aquí. 

    —Sí, ya sabes, es bueno estar por aquí cuando conoces a algunas personas. 

     

     Debería haberme sorprendido. Pero no lo hice. Debería haberme preguntado por qué Noemi decía tan poco sobre su hogar, su familia o su camarilla. Cuando estábamos juntos, hasta ahora, siempre éramos solo nosotros dos. Podría haber imaginado que tenía amigos además de mí, pero que estaba en una pandilla, no lo creía, después de que Noemi siempre fue tan tímida conmigo. Y al principio ni siquiera me di cuenta de que de repente ya no estaba. 

     

    —¿Vienes al búnker? —Preguntó Paul Noemi. —Leon puede venir conmigo. 

    —No sé si es tan buena idea —dijo Noemi pensativa. 

    —¿Qué es el búnker? —Quería saber. 

    —El sótano de la casa 13 —dijo Jesse finalmente. —Es nuestra sala de grupo, por así decirlo. Pero no espere que esté particularmente ordenado allí. El cuidador casi nunca viene y por eso siempre nos encontramos allí. 

    —Tú, creo que suena interesante —le dije a Noemi. —Está bien, vámonos —luego me volví hacia Jesse. 

     Y mientras los chicos pasaban, los seguí con Noemi en mis brazos y las dos chicas detrás de nosotros. Cuando llegamos al sótano, Jesse abrió la puerta. 

     

     La habitación era grande, casi como un aparcamiento subterráneo, excepto que no había coches aparcados allí. Olía un poco extraño aquí, pero no me importaba. De todos modos, lamenté la meticulosa limpieza de mis padres y, de hecho, me alegré de poder ver algo diferente. 

     Había toneladas de cajas por aquí. En una esquina había un inodoro viejo con un lavabo viejo al lado. Algunas bicicletas estaban estacionadas contra la pared trasera. Y en medio de la habitación había una mesa con seis u ocho sillas alrededor, todas las cuales no coincidían. 

    —Se ve salvaje aquí, ¿no? —Me dijo Noemi. 

    —Se ve muy bien —dije entonces—. Sabes, en mi casa todo tiene que estar en el lugar correcto, y de hecho extraño un poco el caos. 

    —Bueno, aquí lo tienes —dijo Jesse. —Pero nos sentimos bien aquí. 

    —¿Y qué estás haciendo aquí? —Quería saber. 

     Y de repente noté como Noemi se sonrojó y empezó a temblar. 

    —Bueno, ¿qué te parece? —Dijo Paul. —Consumir. 

     Me veía estúpido. 

     Entonces Paul abrió el tabaco. Llevaba papeles y una bolsita de material verde que yo sabía realmente qué era. 

    —¿Drogas? —Pregunté. 

    —¿Nunca has fumado marihuana? —Quiso saber entonces Katharina. 

    —No —dije. 

    —Entonces es hora de que lo intentes —dijo—. Es realmente genial salir adelante. 

    —De hecho, solo estoy sin alcohol —pensé en voz alta. 

    —Leon... —dijo Noemi entonces. 

    —¿Tú también fumas? —Miré a Noemi con asombro. —¿Por qué no lo sé? 

    —Quería decirte —pronunció. —Pero no sabía cómo reaccionarías, ahora mismo que dejaste de beber alcohol...  

    —Está bien —la tranquilicé. De alguna manera encontré esto normal, por extraño que fuera, pero por el momento no parecía molestarme. 

    —Solo tomo un cigarrillo de vez en cuando —dijo. 

     La sentí temblar, pero no supe por qué. 

     Y sus amigos guardaron silencio y miraron inquisitivamente a Noemi. 

     Nadie dijo nada. Y así, el secreto de Noemi, que aún no conocía, permaneció oculto para mí. 

    —Oye —dije finalmente. —Fumar y beber son dos cosas diferentes. El hecho de que deje de beber no significa que ni siquiera quiera probar un porro. Fumar marihuana debería ser saludable de todos modos, al menos más saludable que beber. 

    —Por supuesto, también tenemos un paquete de seis cervezas —dijo Paul. —Pero estamos más intoxicados que borrachos. No tienes que beber uno. 

    —Pero fume uno —dijo Katharina. —Lo estás haciendo, ¿no? 

    —Leon, no tienes que hacerlo —susurró Noemi en mi oído. 

    —Oye, quiero —dije entonces—. Entonces, trae las cosas —me reí. 

    —Genial —dijo Paul. —Entonces, si puedes hacer un porro completo por tu cuenta, estás dentro. 

     Noemi dejó escapar un suspiro de resignación. No sabía si me iba a disuadir de intentarlo. Pero en ese momento me sentía muy segura porque tenía la opinión de que un porro como ese no me haría nada y no me dejaría enloquecer tanto como cuando había estado bebiendo. 

     Paul luego terminó dos o tres porros. Conseguí el primero. Y mientras yo lo encendía e inhalaba lentamente, los demás fumaban los otros dos porros juntos. 

     No sé por qué fue así, pero de repente me sentí más cuidado aquí abajo, en el asqueroso sótano, que nunca en casa. De repente me sentí más cómodo aquí que en mi habitación demasiado ordenada, donde todo tenía que estar en su lugar. Los amigos de Noemi eran agradables y geniales, y noté que me relajaba con cada movimiento. 

    —Cariño —le dije a Noemi, que estaba sentada a mi lado y se acurrucó a mi lado. —¿Por qué no me lo dijiste antes? 

    —No sabía cómo decirlo. 

    —Tu pandilla es genial —le dije. Quizá nos vayamos juntos en algún momento. 

    —¿Y León? —Quiso saber entonces Paul. 

    —Es una locura —le dije—. Mucho mejor que beber. 

    —Sí, siempre es tan relajado —dijo entonces Katharina. 

     De repente sentí como si el tiempo se volviera más lento. Como si estuviera sentado en una nube y flotando. Y creí que las paredes del lúgubre sótano gris de repente se colorearían. De todos modos, estaba empezando a ver patrones. 

     Pero no lo dije. Simplemente disfruté de esta agradable sensación y me recosté. 

    —Parece que ahora Leon es aceptado —dijo Paul entonces. 

    —Jo —acabo de pronunciar. 

    —Ahora puedes venir con más frecuencia —dijo Jesse. —Siempre estamos aquí. 

     Miré a Noemi. 

    —Está bien —dijo—. Pero será mejor que te lo guardes para ti. 

     

     Después de dos horas, todos habíamos fumado varios porros y ya estábamos fumando hierba. Paul tenía a Katharina en sus brazos, pude ver, y Jesse estaba jugando con Vicki. 

    —Dime, ¿quién está realmente con quién? —Le pregunté al grupo. 

    —La forma en que nos sentamos —dijo Paul. —Yo con Katharina y Jesse con Vicki. Y tú con Noemi. 

    —¿Y Jonas? —Pregunté. Me sorprendió que no hubiera dicho nada en todo el tiempo. 

    —Jonas no habla mucho —explicó Paul. —Pero encontraremos una novia para él en algún momento. 

    —Ay, mierda —maldije de repente. 

    —¿Qué mierda? —Dijo Paul. 

    —Tengo mi auto arriba en alguna parte —aplaudí frente a mi cara y luego sonreí a todos. —Tengo el auto allí en alguna parte. 

    —¿Recuerdas dónde? —Quiso saber entonces Paul. 

    —No —lo hice. 

     Entonces, de repente, me reí sin cesar. 

    —Planeamos quedarnos aquí por la noche de todos modos —dijo Noemi—. Hay un par de colchones en la esquina de atrás. 

    —¿Por qué no vamos a tu apartamento? —Tartamudeé. 

    —Esa no es una buena idea —dijo Noemi en voz baja. 

    —Oh... está bien —dije entonces. Pensé que si íbamos a su apartamento, se estresaría con sus padres. Quizás sus padres ni siquiera sabían que tenía novio. Pero no me importó en ese momento. No lo pensé más. 

    —Está bien —dije finalmente. —Vamos a dormir aquí. 

    —Cuando nos vayamos a dormir. —Tan pronto como Paul dijo eso, encendió el desintegrador del ghetto y un sonido frío resonó en las paredes del sótano. 

     Al mismo tiempo, Katharina se acercó a la mesa y comenzó a bailar exótica. Un poco más tarde, Vicki fue hacia Noemi y tiró de su brazo. 

    —Vamos, Noemi, tú también —le dijo a mi amiga. 

     Noemi luego pisó la mesa con Vicki también. Y luego, ante los movimientos provocativos de las chicas, los chicos empezamos a gritar y aplaudir. 

     

     Vi bailar a Noemi. La vi aparentemente ingrávida allá arriba en la mesa, moviéndose y sonriéndome una y otra vez. Todo estaba girando. Era casi como si estuviera borracho, solo que era mucho, mucho mejor, mucho más agradable. 

    —¿Sabes lo hermosa que eres? —Le dije a Noemi. 

     Ella me guiñó un ojo. 

    —Esta es mi novia —me escuché decir... pero luego todo cambió tanto que todo lo que vi fueron colores brillantes. Y un poco más tarde solo me di cuenta de que Noemi debió haberme acostado en alguna parte. 

     Luego cerré los ojos. 

   



 Capítulo 7 

    Quiero bailar 

     

     Ninguno de nosotros vino hoy aquí en coche. Dejé la mía en casa y me encontré con Noemi en el tranvía desde donde íbamos a la discoteca. 

     Jesse y Paul también dejaron sus autos y tomaron el tren con sus amigos. La encontraríamos aquí más tarde. 

     No sabía si Joans también vendría hoy. He estado en la habitación de la camarilla dos veces y cada vez que estaba tan reservado, no sabía por qué. 

     

     Fue una gran sensación de alguna manera. Antes de eso, también era popular, al menos entre las mujeres. También tuve muchas relaciones breves. No tuve ninguna dificultad para hablar con las mujeres cuando me apetecía. 

     Pero eso estaba adelantado con Noemi. Como estaba con ella, en realidad éramos solo ella y yo. Lo hicimos todo juntos. A menudo nos íbamos, teníamos buenas noches o íbamos a algún lugar. 

     Ahora que descubrí que ella es miembro de una camarilla y esa camarilla también me ha aceptado, de alguna manera fue incluso mejor. Tenía algo así como una familia allí. Y uno que no era tan serio y ordenado como mis padres. Uno que no te diga que tienes que vivir tu vida estrictamente de acuerdo con reglas y expectativas. 

     La camarilla de Noemi no tenía expectativas. Me aceptaron por quien soy. Sentí que estaba en buenas manos con ellos, y de alguna manera tuve la sensación de que con Noemi ahora tenía aún más sentido. 

     

     Paul me dijo hoy que deje el auto. No sabía por qué, porque difícilmente bebería alcohol. Ya no lo necesitaba, con una amiga como Noemi. Con una camarilla como la de ella que ahora también era mía. 

     Cuando llegamos, Paul y Jesse ya estaban parados frente a la entrada con las chicas. 

    —Hey, tú —la amiga de Paul, Katharina, nos saludó de inmediato. 

    —¿Qué pasa? —Le pregunté. 

    —Gran fiesta láser esta noche —dijo Paul. 

    —Dime, ¿no tienes que trabajar mañana? —Me preguntó Vicki. 

     Mierda. Ahora recordaba que era martes y que debería haber vuelto al trabajo durante dos días. Ninguno de los días me excusaron del servicio comunitario, ni siquiera los llamé. Qué mierda. Si mis padres se enteraran, pensé. 

    —No, ten esta semana libre —mentí. 

     No fue del todo mentira. Decidí ir al médico mañana y recibir una nota de enfermedad durante toda la semana. Esperaba que me descartara por ayer y también por hoy. 

    —Tengo algo muy especial aquí hoy —dijo Paul. —No podrás levantarte temprano mañana. 

    —Ajá —dije. 

     

     Todavía era temprano, alrededor de las ocho. No había mucha gente aquí en la discoteca, pero después de un porro que fumamos frente a la sala, el ánimo ya era muy alto. 

     Me senté en el mostrador con Noemi y pedimos un cóctel. No contenía alcohol, pero Noemi probó mi bebida de todos modos para asegurarse. Pensé que era un poco dulce de su parte que la cuidaran tanto. Aunque no tenía nada contra las articulaciones. Bueno, sí, tampoco lo hicimos con demasiada frecuencia. 

     Mientras Paul y Jesse bailaban con las chicas, Noemi se acurrucó a mi lado. 

    —Tengo una pregunta para ti —dijo Noemi entonces. 

     Yo la miré. 

    —Sobre fumar marihuana... —comenzó. 

    —Creo que está bien —respondí de inmediato. 

    —No, no me refiero a eso. —Me miró interrogante con sus grandes ojos. —¿Estás haciendo esto por mí? 

    —¿Qué? —Lo hice. 

    —¿Por qué estás fumando marihuana? —Quiso saber. 

     Resoplé. —Es divertido —le dije entonces. 

    —¿De verdad? 

    —Sí —dije—. Sabes, contigo, es tan... familia. Tu camarilla es realmente genial. Y yo tampoco bebo más. Nunca ha pasado nada malo por fumar marihuana y, además, se supone que es saludable. 

    —¿Pero qué pasa si te vuelves adicto? —Preguntó Noemí. 

    —¿Por qué debería? —Respondí. —Solo hago eso de vez en cuando, y nadie ha estado pendiente de ello. 

    —Solo quiero decir —dijo. 

    —Creo que es tan dulce de tu parte que estés preocupada, Noemi —dije suavemente. —Pero no tienes que hacerlo. 

     Noemi resopló y me sonrió. 

     ¿Por qué estaba ella preocupada? 

     Ella tenía una pandilla a la que le gusta ayudarte. Y desde que he estado haciendo eso, he encontrado la vida mucho más fácil. Ella también lo hizo. ¿Por qué de repente estaba tan en contra? 

     No lo había notado hasta ahora, pero Noemi trató de no fumar marihuana o lo menos posible en mi presencia. No lo noté antes, pero después lo noté. Pero no pensé en eso. 

     Cuando Paul salió de la pista de baile, vino hacia mí. 

    —Bueno, ¿todo está bien? —Preguntó. 

    —Claro —dije entonces. 

     Paul luego pidió una cerveza, y Vicki y Katharina luego fueron al baño con Noemi. Que las mujeres siempre tienen que ir juntas al baño, pensé y sonreí. 

    —¿Quieres probar la patada absoluta? —Quiso saber entonces Paul. 

     Lo miré inquisitivamente. —Ya dijiste que tenías algo. ¿Qué es? 

     Luego Paul sacó unas pastillas de su bolsillo y me dio una. —No se nos permite fumar marihuana aquí, pero nadie se da cuenta de que nos estamos tragando estas pastillas. 

    —Hm —lo hice. —¿Y qué están haciendo? 

    —Prueba uno —me dijo—. Serás un puro haz de energía. 

     

     Solo una vez, pensé. 

     No se por que. Quizás ni siquiera lo pensé. Todo fue tan fácil, tan fácil. Toda la vida de alguna manera. Me había fumado un porro con los demás de antemano y me ha ido muy bien toda la noche. 

     Ahora que tomé la píldora, fue aún mejor. El tiempo pareció detenerse de repente y me pareció que estaba haciendo mil cosas en menos de un segundo. Eran las 10:11 p.m. y cuando terminé mi copa eran todavía las 10:11 p.m. Cuando fui a la pista de baile, mi reloj seguía mostrando la misma hora. O mi reloj se detuvo o realmente no me tomó un segundo para todas las acciones. 

     Yo era el oso. El rey. Yo era el mejor bailarín. Realmente lo estaba, no tenía nada que ver con el exceso de confianza que siempre tuve al beber. La gente estaba parada a mi alrededor y yo estaba en medio de la pista de baile bailando. 

     Ni siquiera me di cuenta de que me estaba calentando y empezaba a sudar. No me di cuenta de lo seca que estaba mi garganta. Y no me di cuenta de que después de un rato comencé a temblar. 

     ¿Dónde estaba Noemi? 

     

     Cuando volví al mostrador después de mucho tiempo, ella estaba sentada allí. Ella solo me miró y sonrió. Ella no dijo una palabra. 

     Cuando la besé, ella me devolvió el beso y luego apoyó la cabeza en mi hombro. 

     Paul, Katharina, Vicki y Jesse se fueron de repente. No le pregunté a Noemi dónde estaban. Solo quería congelar este momento. De algun modo. 

     Cuando hube terminado mi vaso, lo puse sobre la encimera. 

     Y sentí el bajo de las cajas de discoteca. Eso fue prácticamente lo último que supe antes de que todo empezara a girar. 

     Todo cambió. Todo el edificio giró. Estaba sentado en medio de un enorme carrusel y iba a toda velocidad. 

     Escuché a Noemi decir algo, pero no entendí qué era. 

     Entonces debí haber caído al suelo. 

     

     Hacía frío y estaba oscuro en la calle lateral. Todavía tenía los ojos cerrados, pero sentí que alguien cerraba mi chaqueta. Entonces me di cuenta de que alguien estaba tratando de levantar mi cabeza. 

    —Leon —escuché una voz que me pareció familiar. 

     Sentí un brazo. Tomé este brazo y luego lo llevé con cuidado a mi nariz, luego lo olí. 

     Este olor también me pareció familiar. 

    —Leon, despierta —escuché la voz de la niña nuevamente. 

     Y luego abrí mis ojos. Me miré las piernas, que vi primero, y sentí que estaba acostado. 

     Luego miré hacia arriba, y la linda cara de Noemi me miró. 

    —Leon... —suspiró. 

    —¿Qué... qué pasó? —Me disparé. 

    —¿Estás bien? —Preguntó Noemi. 

     Y luego se apoderó de mí. Me volví de costado y vomité casi toda la comida de los últimos dos días. 

     Mientras todavía estaba tosiendo, Noemi me levantó. 

    —Vamos —dijo—. Deberíamos salir de aquí. 

    —Me siento mal por los vómitos —respondí. 

     Noemi luego me llevó a la parada del tranvía, donde había un banco en el que nos sentamos. 

    —Noemi, ¿qué me pasa?. —Pude salir cuando llegó el siguiente ataque de tos. 

     Noemi resopló con fuerza. Sacó un pañuelo de su bolsillo y luego me secó la boca. 

    —Estoy tan enferma... —balbuceé. 

    —Será de nuevo —Noemí trató de consolarme. —Alguien debe haber puesto algo en tu bebida. 

    —¿Eh? —La miré con una cara interrogante. 

     Por reflejo metí la mano en el bolsillo delantero, donde siempre tenía mi billetera. 

     Ella se fue. 

    —Noemi, mi dinero se acabó. —Traté de levantarme, pero Noemi me dijo que me quedara sentada. 

    —Lo sé —dijo—. Lo noté antes cuando te encontré aquí. 

    —¿Cómo, encontrado? —Quería saber. —¿No me trajiste aquí? 

     Noemi negó con la cabeza. —Estaba buscando a Jesse y los demás, pero ya se habían ido antes de que usted saliera de la pista de baile. Y luego terminaste tu bebida y saliste corriendo. 

    —¿Salir? —Dije con incredulidad. —No puedo recordar. Lo último que sé es que volví de la pista de baile y de repente todo estaba dando vueltas. 

    —Creo que algunos chicos te siguieron cuando estabas fuera —especuló Noemi. —Entonces te busqué por todas partes afuera. Y cuando te encontré aquí, estabas tirado en medio de la calle. 

     La miré con asombro. 

    —Estos chicos... ¿los conoces? 

     Noemi negó con la cabeza. 

    —Tengo que ir a la policía —balbuceé. 

     Pero antes de que pudiera decir eso, vomité de nuevo. 

    —Maldita sea —lo hice. —¿Qué tipo de dolor es ese? 

    —¿Paul te dio una de sus pastillas? —Preguntó Noemí. 

     Asenti. 

    —Por favor, no hagas eso más —dijo con seriedad. —Puedes ver a dónde va esto. 

    —No es por las pastillas —le respondí. —Viene de las cosas que tiraron en mi vaso. 

    —No lo sabes —respondió Noemi. —No puedes tomar estas pastillas. Será mejor que los deje fuera antes de que suceda algo peor. 

    —Pero tú también te tomas a ti mismo... —dije. 

    —Leon, no tienes idea de lo roto que puede romperte —escuché decir a Noemi. 

     Pero no me di cuenta de lo que quería decir con eso. No me di cuenta de que ella podría estar tratando de advertirme sobre algo. No quise escucharlo. 

    —Tengo que llamar a la policía —dije entonces—. Mis papeles se han ido. 

    —¿Y qué quieres decirles? —Noemi me miró seriamente. —¿Que tomaste pastillas y luego te robaron? 

     Miré a Noemi inquisitivamente. 

    —Si descubren que estamos tomando drogas... eso no funcionará, Leon. 

    —No tenemos que decirles que estamos consumiendo —respondí—. Diremos cómo fue: alguien vertió algo en mi vaso. 

    —León, estás siendo alta. Harán un análisis de sangre y luego lo descubrirán. Y entonces… 

    —Noemi, ¿qué tienes? Lo malo que debería pasar... excepto que todavía me siento mal por los vómitos. 

    —Nadie debería saber que tomo drogas —dijo Noemi, casi desesperada. 

    —Solo fumas de vez en cuando, eso es incluso legal —la contradije. 

     

     Y Noemi se levantó llorando. 

    —Por favor, no vayas a la policía —me dijo. 

     Luego se escapó y me dejó en la parada del tranvía. 

     

     Ya no entendía el mundo. 

     ¿Qué le pasaba a Noemi? Éramos todo un corazón y un alma. Y de repente me dejó sentada aquí sola y se escapó asustada. 

     Que tenia ella 

     Y las drogas. Primero me lo advirtió, pero al mismo tiempo se tomó un poco. Dijo que solo fuma de vez en cuando, y ni siquiera en mi presencia. De repente, fingió que era algo realmente malo. Bueno, debo admitir que tal vez debería haber dejado las pastillas. 

     Ella me dejó aquí solo. ¿Qué la había hecho huir asustada? ¿Por qué estaba asustada cuando solo fuma marihuana de vez en cuando? ¿Y por qué nadie debería saberlo? 

   





 Capítulo 8 

   

 


 La hermana pequeña de noemi 

     

     Todavía estaba sentada en mi habitación mirando mi teléfono celular. Durante dos días no he recibido un solo mensaje de texto, ni siquiera de Noemi. Intenté llamarla varias veces pero no contestó el teléfono. Desde que se escapó esa noche y me dejó en la parada del tren, no ha respondido. 

     Me había preguntado seriamente qué podía haber hecho mal. 

     Hacía mucho que la había perdonado por eso. Me llevé bien por mi cuenta. Llamé a un taxi y de alguna manera me arrastré a casa. Funcionó. 

     Pero ella simplemente no respondió. 

     ¿Estaba enojada porque tomé estas pastillas? Ni siquiera sabía qué tipo de píldoras eran. No había tomado ninguna desde entonces. 

     Ni siquiera había fumado marihuana. Para conseguir uno, habría tenido que ir a casa de Paul o Jesse. Pero he estado demasiado débil para eso durante los últimos dos días. 

     Y durante los últimos dos días he estado sentada aquí en mi habitación, mirando el teléfono todo el tiempo. 

     

     De repente sonó el timbre. 

    —Por fin —me escapé, y sin ver de dónde venía la llamada, la contesté. 

    —¿Noemi? —Le pregunté—. ¿Dónde estás? 

    —¿Quién es Noemi? —Escuché decir una voz masculina. 

     Oh, mierda 

     Ese era el jefe del servicio comunitario. Sr. Schrödel. 

    —Felicitaciones —dijo secamente. —Has perdido tu oficina, Leon. 

    —¿Qué? —Me sorprendí. 

    —Ha fallado repetidamente en informar. Nadie en el asilo de ancianos sabía dónde estabas. Y tampoco adjuntó un certificado de un médico. 

    —Te la traeré —balbuceé. 

    —Es demasiado tarde para eso —dijo Schrödel. —Ahora será el caso de que te espera un castigo. Tendrá que buscar un nuevo trabajo después de haber completado la oración; supongamos que se le otorgan horas comunitarias. Si lo peor le espera, incluso puede esperar un arresto juvenil. 

    —Pero... —quería decir. El Sr. Schrödel me interrumpió directamente. 

    —Cuando haya recibido la carta de la corte, contácteme de inmediato. Y te aconsejo que tus padres busquen un buen abogado. 

     Luego colgó. 

     

     ¿Qué debería hacer ahora? No solo me había olvidado de ir al médico y obtener un certificado, ahora también había perdido mi trabajo. Qué mierda. 

     Y el médico difícilmente me emitiría un certificado posterior durante toda una semana. 

     Realmente necesitaba hablar con alguien. No quería hablar con mis padres, pronto se enterarían. 

     Quería ver a Noemi. Y la deseaba más ahora que nunca. 

     

     Cuando me subí a mi convertible y me fui, ya era tarde. Hoy no hacía tanto calor, así que dejé el techo levantado. Pensé un rato en el semáforo. 

     Denuncié mi tarjeta de identidad como perdida, directamente a la oficina de registro de residentes, no a la policía. Y así es exactamente como lo hice con mi tarjeta de seguro médico. Eso fue en realidad lo más importante. Tenía mi licencia de conducir en otro bolsillo y no la perdí. En realidad fue una coincidencia, porque normalmente también lo tenía en mi billetera. Pero el día que me lo robaron, lo tenía en otra parte. 

     Pero todavía no quería ir a un control de tráfico. 

     

     Aparqué el coche a dos manzanas de la calle Noemis y caminé el último tramo. Era por la tarde y no tenía mucho miedo. 

     

     Cuando estaba de camino al búnker para mirar allí, sucedió. 

     Dos o tres tipos me atraparon. 

    —Oye, tú, ¿qué quieres aquí? —Preguntó uno mientras el otro miraba a su alrededor con nerviosismo. 

    —Hazlo a mitad de camino —respondí con valentía. —Solo quiero visitar a un amigo. 

    —¿En nuestro gueto? —Preguntó el segundo. 

     Y luego se encogió de hombros con un cuchillo y me apuntó. 

    —Tómatelo con calma —le dije—. No todos queremos tener problemas. 

     No sabía de dónde había sacado el coraje. 

    —Estás a punto de tener un problema —dijo el del cuchillo. 

     Y al mismo tiempo me lo apretó contra la garganta. 

    —Vamos, sal de aquí y no vuelvas. De lo contrario, no vivirás mucho  —me amenazó. 

    —Escucha —dije, temblando, no queriendo que se notara que estaba temblando. —Conozco una solución de cómo podemos limpiarlo. 

     Los chicos me miraron con seriedad. Tuve la sensación de que uno de ellos estaba mostrando los dientes. 

    —Creo que estás buscando un buen material, ¿verdad? —Le pregunté. 

     No tenía idea de lo que estaba hablando. 

    —Puedo conseguirle una buena hierba —le dije. No sabía cómo, pero me salvaría de mi situación actual si les prometo algo así, pensé. 

     Un chico luego miró al otro. 

    —¿De dónde? —Quiso saber. 

    —Oye, ¿estás diciendo de dónde sacaste el tuyo? 

     El tipo luego volvió a guardar el cuchillo en su bolsillo. 

    —Doscientos gramos para el viernes de la semana que viene —dijo uno de ellos. —No nos importa cómo lo hagas. Y si es bueno, haremos negocios. 

    —Claro —prometí sin pensar. 

     

     Doscientos gramos. 

     Realmente no pensé en eso. Un gramo cuesta unos diez euros. Entonces doscientos gramos costarían dos mil euros. 

     ¿De dónde debo conseguir estas cosas? ¿Dónde debería sacar dos mil euros? El salario mensual de mis padres era de solo mil euros. Y no fui exactamente el mayor ahorrador. 

     Maldita mierda. Oficina perdida, y ahora dos tipos grasientos en el cuello. 

     Tuve que ir a Noemi. Necesariamente. 

     

     La puerta del búnker estaba abierta, pero no había nadie. Ni Jesse ni Paul. Ni siquiera sus amigos. 

     Así que corrí hacia la puerta principal de Noemi. Sabía que me había pedido que no fuera a su casa. Ella me había dicho expresamente que no tocara el timbre de la puerta de su casa. 

     Pero era extremadamente importante y realmente necesitaba hablar con ella. 

     Entonces llamé al timbre. 

     Cuando nadie respondió, volví a llamar. Pero no hubo reacción. 

     Un poco más tarde, una mujer de aspecto mediterráneo salió por la puerta principal. Asentí con la cabeza, luego me arrastré hacia la escalera. 

     Luego subí al ascensor y subí al tercer piso. A juzgar por el timbre, el apartamento de Noemi debe estar aquí. 

     Primero llamé con cuidado a la puerta, y cuando no pasó nada, llamé más fuerte. 

    —¿Quién está ahí? —Oí la voz de una niña probablemente muy joven, en realidad una niña, decir. 

    —Este es Leon —dije—. ¿Noemi vive aquí? 

    —Sí —dijo la voz. 

    —¿Puedes preguntarle a mamá o papá si puedes abrir la puerta? —Le pregunté educadamente. —Me gustaría hablar con Noemi. 

    —Noemí no está ahí y eres un extraño —respondió la voz detrás de la puerta. 

    —Soy el amigo de Noemi —respondí—. ¿Dónde están tus padres? 

     Y de repente la puerta se abrió un poco y una niña, tal vez de once o doce, me miró con ojos serios. 

    —Hola —saludé al niño. —¿Quien eres tu entonces? 

     El niño resopló. —¿No le digas a Noemi si te dejo entrar? —Dijo finalmente. 

     No vi la desesperación en los ojos de la niña. No en este momento. Y no me pregunté por qué me abrió la puerta, un hombre extraño. 

     Simplemente negué con la cabeza, sabiendo que no cumpliría mi promesa. 

     Luego, el niño quitó la barra de seguridad y abrió la puerta. Entré al apartamento con cautela. 

    —¿Dónde están tus padres? —Les pregunté. 

     Pero ella no hizo ningún movimiento para responderme. 

    —Soy Cassandra —dijo finalmente. 

     Vi que estaba envuelta en un camisón muy sucio. Al parecer, aquí nadie prestaba atención al orden ni a la higiene. Había muchas cosas en el apartamento. Y en el fregadero de la cocina, al que luego me llevó el niño, había pilas de platos y cubiertos usados. 

    —¿Eres la hermana de Noemi? —Quise saber mientras miraba alrededor. 

     La chica asintió. 

    —¿Cuántos años tienes? —Le pregunté. 

    —Cumplí doce el mes pasado —dijo Cassandra. —Pero Noemi se olvidó. 

    —¿Y tus padres? —Pregunté. 

     Cassandra se sentó a la mesa de la cocina, nerviosa y triste. 

     Luego cayó como escamas de mis ojos. 

    —¿Quieres decir... que tú y Noemi vivís aquí solos? 

     Cassandra se levantó y se arrastró sin decir palabra sobre mi regazo. 

    —Tengo hambre —dijo después de unos minutos. —Noemi se ha ido dos días y no tengo dinero. ¿Me puedes comprar algo de comer?  

     Resoplé. —¿Qué hay de tu madre o tu padre? —Dije. —¿Y nadie te lava la ropa? 

     Cassandra se secó una lágrima de los ojos. 

    —Noemi no puede evitarlo —respondió. —Ella dice que sus medicamentos son demasiado caros. 

     Estaba asustado. 

    —Pero por favor, por favor no le digas que te lo dije, ¿de acuerdo? 

     Miré a la chica en silencio. 

    —¿Me comprarías algo de comer? —Preguntó de nuevo. 

    —Vamos, veamos si podemos encontrar algo para que te pongas —respondí reflexivamente. —Entonces iremos primero al siguiente snack bar. 

    —Está bien —dijo el pequeño. 

     

     Y cuando encontré algo para ella que estaba al menos razonablemente limpio, se lo puso y luego fuimos a un bar de aperitivos no muy lejos. 

     Allí se comió dos kebabs doner y luego unas patatas fritas con mayonesa. Dios, pensé para mis adentros, los pobres deben haber pasado bastante hambre. 

     No entendí. 

     Las drogas tenían que acabarse, pensé. No quería tomar más. Y no quería que Noemi tomara ninguno. 

     Nunca me di cuenta Nunca entendí las señales. Pero de repente me resultó tan claro como un caldo de bola de masa. 

    —Dime, ¿vives solo, Noemi y tú? —Le pregunté a Cassandra entonces. 

     Ella asintió. 

    —¿Y sabes que Noemi fuma marihuana de vez en cuando? ¿Sabes qué es fumar marihuana?  

    —Lo sé —dijo Cassandra. —Pero Noemi dice que no debería decirle a nadie que lo sé. Nadie debería saber que está tomando algo. Siempre que no consigue sus cosas, siente mucho, mucho dolor. Tiene que aceptarlo, dice. No es culpa suya. Noemi dice que es una enfermedad que tiene. 

     Si entendí bien... no, no quería ese pensamiento. No quería hacerle esa pregunta a Cassandra. 

    —Pero sólo tienes ese tipo de dolor cuando tomas drogas realmente malas —lo dije. 

    —Ella se lleva todo —dijo su hermana. —Ella lo necesita. Sabes, cuando toma estas jeringas, a menudo me duele el brazo a pesar de que no me pica. Odio las jeringas. 

     Dios mío, Dios mío... eso no podría ser. 

     Pero ahora estaba seguro. Solo de vez en cuando fuman hierba de los caminos. Noemi usaba drogas duras. Y eso con regularidad. Vivía sola en el apartamento con su hermana menor por alguna razón, y la había descuidado debido a su adicción a las drogas. 

     Ahora realmente cayó como escamas de mis ojos. 

     Por eso nunca me permitieron venir. Le quitarían al pequeño si descubriera que es una adicta. Incluso podría perder su casa y quedarse en la calle. 

     Y luego la camarilla. ¿También se tomaron las cosas difíciles? Las pastillas eran de alguna manera la exageración. Pensé que estaba bien al principio, pero ¿ahora? 

     ¿Y su hermana? ¿Qué le pasaría a ella si salía? 

     

     Sentí pena por Cassandra. Y ya no quería las drogas. Sabía que Noemi tenía que detenerse para mejorar. Sabía que esto tenía que terminar. 

     Pero si le preguntaba a Noemi sobre eso... entonces podría perderla. Y ella podría perderme. 

     ¿Qué tengo que hacer? Le prometí a Cassandra que no le diría nada a nadie. ¿Pero podría sostenerlo? ¿Debería quedármelo? ¿Y a quién debo decirle? ¿Alguien que pueda ayudar a Noemi? Yo mismo sabía lo difícil que era recibir ayuda. Nunca quise ayuda por mi forma de beber. Lo hice todo yo solo cuando conocí a Noemi. Pero las drogas, y probablemente la peor de todas, la heroína, era demasiado. Realmente no tenía idea de qué hacer. 

     

     Luego me llevé a Cassandra a casa y compré otro camión para que pudiera comer y beber durante los próximos días. Me quedé con ella hasta altas horas de la noche, hasta que se durmió. 

     Y sólo alrededor de las once salí a hurtadillas del apartamento y conduje a casa. 

     Noemi se fue toda la noche. 

     

     Pensé mientras yacía en la cama. 

     Los pensamientos se volvieron hacia Noemi y su hermana. Todo el tiempo. Sentí mucha pena por Cassandra, pero no podía ni quería responsabilizar a Noemi, mi amiga. Ella no podía evitarlo, me repetía. Nadie puede hacer nada por su adicción. 

     

     No sabía cuándo me decidí, pero fue antes de llegar a casa y antes de que me diera cuenta. 

     De ahora en adelante planeaba vigilar a Cassandra, asegurarme de que tuviera ropa limpia y comer. Decidí eso. 

     Decidí no decirle a ninguno de ellos. Yo también me ocupé de mí mismo. 

     No me enfrentaría a Noemi, eso también lo sabía. Quería que ella me dijera a mí misma. 

     Y yo ya no quería consumir drogas. 

     

     Y mientras pensaba que había tomado esta decisión antes de darme cuenta, sentí una presión inexplicable en mi estómago. Sabía por qué tenía esto. Sabía qué tipo de dolor era ese. 

     

     Y cuando me di cuenta de que mi cuerpo necesitaba una sustancia nueva, encontré dos pastillas en mi bolsillo que había recibido recientemente de Paul...  
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 Esos ojos suplicantes 

     

     Hombre, qué carajo, podría molestar a mis padres. Solo por el servicio comunitario perdido. Podrían pagarle fácilmente al abogado que me representaría si las cosas se pusieran difíciles. 

     En ese momento estaba teniendo problemas mucho peores que ocuparme de mi trabajo. Realmente, tuve problemas completamente diferentes. Y si supieran eso, entonces tal vez me entenderían. 

     

     He estado buscando febrilmente a Noemi durante los últimos tres días. La llamé varias veces y fui a ver a su hermana pequeña dos veces, pero ella tampoco sabía nada de ella. Por varios días. 

     ¿Donde estaba ella? 

     

     Llevaba horas conduciendo mi coche por la ciudad. Le pregunté a todos los que podrían conocer a Noemi. En el punto de encuentro secreto de nuestra pandilla, por supuesto, fui el primero, pero nada. Ni Jonas, que era un poco raro de todos modos, ni Jesse o Paul estaban allí, sin mencionar a las chicas. 

     Había buscado durante tanto tiempo y ahora solo necesitaba un descanso. Incluso si estaba nervioso y pensativo con ella. Solo tenía que apagarlo. 

     Me senté en un pequeño café cerca de la iglesia y encendí un cigarrillo cuando noté que no había ceniceros en las mesas. 

    —No se permite fumar aquí, solo afuera —la camarera se volvió inmediatamente hacia mí. 

     Luego salí brevemente y tiré el cigarrillo por el desagüe al lado del café. Ya hacía demasiado frío para sentarme afuera, así que me volví a sentar y pedí un café con leche y un sándwich con salami. Luego me recliné en la silla y respiré hondo. 

     

     ¿Qué diablos había montado Noemi? Que fumamos uno, está bien. Que tomamos unas pastillas, está bien. Aunque en realidad tuve una sensación muy extraña al principio. Porque los primeros dolores de abstinencia ya eran severos. 

     Mucho peor, sin embargo, fue que Noemí me había ocultado que vive sola y tiene que cuidar de su hermana pequeña. Cassandra sabía que Noemi consumía drogas mucho más intensamente de lo que pensé inicialmente. Sabía que Noemi no podía cuidarla, prepararle la comida ni lavar la ropa. 

     No lo sabía. Todo el tiempo no sabía que Noemi era tan profunda. Y no quería que ese fuera el caso. 

     ¿Qué podía hacer ?, pensé para mí. 

     Quería ayudarla de alguna manera. Decidí sacarla de allí, del pantano en el que tenía que estar. 

     Pero no tenía ni idea de cómo. 

     Preguntar a mis padres Nunca jamás. Estaba a punto de ser echado de mi casa. Y despreciaban a Noemi de todos modos, aunque solo fuera porque vivía en esta zona, que era tan famosa por el crimen, la gente antisocial y las drogas. Ciertamente no me darías ningún consejo, excepto que debería dejar a Noemi sola y dejarla ir. 

     Por supuesto que nunca haría eso. No pude hacer eso. La amaba mucho y sabía que eso tampoco cambiaría. 

     

    —Leon —me interrumpieron repentinamente mis pensamientos. 

     Y de repente... Paul y Jesse estaban parados a mi lado en la mesa. 

    —Gente —dije con entusiasmo. —¿Dónde estabas? Estuve contigo una vez, pero no había nadie. ¿Dónde está Noemi?  

    —Tómatelo con calma, amigo —dijo Paul. 

    —¿Mantener la calma? —Jadeé. —La he estado buscando durante días. No se encuentra en ninguna parte. 

     No sabía si Paul y Jesse sabían sobre la hermana de Noemi. Instintivamente no les dije nada al respecto. 

    —Sabemos dónde está —dijo Jesse entonces. 

    —¿Sí? —Le pregunté—. Vamonos. 

     Rápidamente pagué mi café, luego tiré del brazo de Jesse y Paul. 

    —Venid conmigo —les dije. —Tengo el coche allí. 

     Luego los invité a subir a mi coche y nos marchamos. 

     

     Jesse estaba en el asiento del pasajero delantero conmigo. Mientras Paul estaba notablemente tranquilo, Jesse me condujo hacia la autopista. Pero no me dijo adónde íbamos exactamente. 

    —¿Sabes qué está pasando con Noemi? —Le pregunté finalmente. No quería quedarme satisfecho con las respuestas que había recibido hasta ahora. 

    —Ella ha estado escondida por unos días —dijo Jesse entonces. 

    —¿Qué? —Lo miré con incredulidad. —Eso es imposible. ¿Por qué? 

    —Eso lo supimos ayer —dijo Jesse nerviosamente. —Amigo, será mejor que dejes que te lo explique. 

     Resoplé molesto. 

     Si odié algo, es cuando me ocultan algo importante. Y si al final no pude soportar algo, es cuando haces alusiones y luego no dices nada. Realmente necesitaba saber qué le pasaba a Noemi. No sabía si Jesse y Paul sabían que ella estaba consumiendo drogas tan duras. Tampoco sabía si lo tomarían ellos mismos. ¿Noemi era la única de la pandilla? ¿Se lo estaba ocultando a los demás? ¿O participaron y los cubrieron? ¿Quién le dio las cosas? ¿Qué sabían realmente Jesse y Paul? 

     Tantas preguntas me vinieron a la mente. Pero de alguna manera tuve la sensación de que no podía preguntarles a los dos. Y si lo hiciera, podrían terminar sin tener respuestas después de todo. 

     

     En una salida poco después de Neuss, pensé haber leído a Gustorf allí, me guiaron por un camino forestal. Después de unos 300 metros, salió a la luz un granero, bien escondido bajo una hilera de abetos. 

    —Puedes parar aquí —dijo Jesse. 

    —¿Aquí? —Pregunté con entusiasmo. —¿Está ahí? —Señalé la casa después de aparcar el coche. 

    —Leon, antes de que entres, debes saber algo más —dijo Paul, cuando estaba a punto de correr a la casa después de que salimos. 

    —No tengo tiempo para comentarios inútiles —gruñí. —Amigo, cuando ella esté ahí, quiero verla de inmediato. 

    —Amigo, espera —dijo Paul. —Podría sorprenderse cuando los vea. 

     No escuché y corrí. 

    —¡Noemi! —Grité. —Noemi, ¿estás ahí? 

     Corrí hacia la puerta y la abrí inmediatamente. No estaba cerrada, y antes de que Paul y Jesse llegaran a la casa yo estaba dentro. 

    —¿Noemi? —Llamé. 

     El granero estaba en dos niveles. Todo abajo estaba lleno de paja. El nivel superior, al que conducía una escalera, parecía vacío. 

    —Cariño, ¿estás ahí? —Resonó mi voz. 

     Entonces, de repente, escuché un leve quejido. Sonaba como un perro herido o algo así. 

     Corrí hacia la escalera y me arrastré escaleras arriba, temblando...  

     Y ahí estaba ella. 

     Estaba envuelta en una manta de lana. Su rostro estaba torcido por el dolor, sus ojos manchados de sangre. Tenía los labios agrietados y temblaba por completo. 

     Sabía lo que tenía. Ni siquiera tuve que preguntarle. 

    —Leon... —tartamudeó Noemi. —¿Cómo me encontraste? 

    —Todo estará bien —traté de consolarla mientras la abrazaba. 

    —Yo... yo...  

    —Noemi... estaba con Cassandra —salí de mí. 

    —¿Conoces a mi hermana? —Tartamudeó. —¿Por qué... por qué estabas...  

    —Yo me ocuparé de ella —le prometí. —No te preocupes. 

    —¿Qué te dijo? —Quiso saber Noemi. 

    —No importa ahora —dije—. Cariño, tal vez deberías ir al hospital...  

    —No en la vida —respiró Noemi. 

    —Sé lo que está pasando. —La miré seriamente. 

    —Sabes... ¿qué sabes? —Gritó. —No sé cómo ni cuándo empezó —comenzó a decir de inmediato, sin esperar una palabra mía. —He estado tomando esta maldita H durante unos meses. Quizás dos años ahora, no lo sé. ¿Sabes cómo es cuando siempre necesitas algo nuevo, todos los días? ¿Qué pasa si no sabe qué hacer para poder pagarlo?  

     La escuché. La abracé con fuerza y solo la escuché. Y mientras tanto, Paul e Isaí habían llegado y se habían sentado con nosotros. 

    —No lo sabías al principio —dijo Noemi entonces. —Más tarde, cuando supieron, siempre me consiguieron algo. En Sniper. 

    —Sniper es el distribuidor del que obtenemos nuestras cosas —me dijo Paul. —Chico muy incómodo. Pero es el único al que podemos conseguir algo. Él controla el asentamiento, por así decirlo. 

    —¿Qué pasó? —Le pregunté. 

     Noemi resopló suavemente. 

    —Yo... yo realmente necesitaba algo —continuó Noemi. —Pero yo no tenía dinero. Y ahí... me obligó...  

    —No quiero escucharlo —dije enojado. —Puedo imaginarlo. Iré hacia él y sacaré el semen de su cerebro. 

    —Es un tamaño demasiado grande, Leon, olvídalo —dijo Paul. 

    —¿Cómo permitiste eso... —comencé. Y luego me volví hacia Noemi. —No saliste a la calle por él, ¿verdad? 

     Noemi estaba llorando. 

    —Voy a matar al tipo —juré en voz baja. Cogeré una pistola y la derribaré. 

    —Me fui justo después de la primera vez —continuó Noemi. —No podía volver a casa. No sabe mi nombre real y no sabe dónde está mi apartamento, pero si me hubiera quedado en el asentamiento, me habría encontrado...  

    —Tienes que volver —traté de aclararla. —Solo por Cassandra...  

    —¿Quién es Cassandra? —Quiso saber Paul. 

    —Mi hermana —dijo Noemi. 

    —Amigo… ¿tienes una hermana? —Paul miró a Noemi. 

    —Tiene 12 años —dijo Noemi entonces. —Vivo con ella sola. 

    —No le digas a nadie, ¿entendiste? —Me aseguré de los chicos. —Si eso se descubre, entonces llévatela. 

    —Sí, eso es bueno —dijeron Jesse y Paul. —¿Qué hacemos ahora con Noemi? 

     Noemi se llevó la mano a la cara. Dos minutos más tarde tosió con fuerza y luego vomitó en el suelo. Ella lloró. Ella se retorció de dolor. Dios, si yo hubiera puesto el cielo y el infierno en movimiento, ella estaría mejor inmediatamente. Solo podría ayudarla. Puede quitar el dolor. Quería eso, podría ocuparme de todo lo demás más tarde, pensé para mí. 

     No sabía si lo había pensado. No sabía si podría haberlo prevenido. Pero pensé que era la única forma en que podía ayudar a Noemi. 

    —Tengo que conseguirle algo —decidí cuando se lo dije a Paul y Jesse. 

    —¿Solo quieres correr hacia Sniper y preguntar, ey, amigo, tienes algo para mí? —Dijo Paul. 

    —Iré con mucho dinero en efectivo. Y luego le diré que deje a Noemi en paz. 

    —Amigo, no sabes en lo que te estás metiendo —dijo Jesse. —Ni siquiera nosotros vamos a eso. ¿Es eso lo que Jonas hace por nosotros? 

    —¿El tonto? —Pregunté con incredulidad. —¿Dónde está él todo el tiempo? 

     Jesse y Paul se encogieron de hombros. 

    —Bien —dije entonces—. ¿Cómo conseguimos dinero? 

     Paul lo pensó. —Debemos hacer un descanso. 

    —¿Y dónde? —Preguntó Jesse. —No sé nada en ningún lugar donde haya suficiente para conseguir lo suficiente juntos. 

    —Lo hago —dije entonces—. Una pareja de ancianos acaba de salir de mi barrio. Sé que guardan su dinero debajo de la almohada en casa. 

    —¿Debajo de la almohada? 

    —De todos modos, tienen mucho dinero en efectivo —pensé. 

    —¿Y cómo quieres entrar a su casa sin que se den cuenta? 

     Saqué mi llavero y les mostré una llave. —Con eso —dije. 

    —¿Tienes las llaves de la casa? —Preguntó Jesse. 

    —Mis padres —dije—. Este es tu llavero. Alimentan a los peces de los ancianos cada dos días. 

    —¿Y si descubren que tienes la llave? 

    —Está de vuelta en la mesa de mis padres por la mañana, no se dan cuenta de que lo tenía. 

    —Leon... —tartamudeó Noemi. 

     Pero luego no pudo decir nada más. Ella simplemente se retorció de dolor y se llevó las manos al estómago torcido. 

    —Me voy de inmediato —decidí. —Paul, Jesse, quédate aquí con Noemi. 

     Y luego me levanté y me di la vuelta para irme. 

    —Vuelvo en tres o cuatro horas. Llamas a Sniper y le preguntas dónde ir a buscar las cosas. Dile que pagaré bien. Si sabe dónde lo encontraré, hágamelo saber. Pero definitivamente no das mi número, ¿de acuerdo?  

    —¿Quieres hacer esto de verdad? 

    —¿Tengo elección? —Aclaré. —Ponte en contacto. 

     

     Cuando regresé a la autopista, todo mi cuerpo estaba temblando. No porque tuviera miedo. Temblé de desesperación por lo que debería ser de Noemi. Solo tenía en mente que tenía que ayudarla. 

     Ya no pensaba en mí. No pensé en lo que podría llegar a ser. 

     Solo pensaba en ella. Y el hecho de que no la dejaría. Por nada ni por nadie. Sin costo. 

     

     Como era de esperar, la luz de la casa estaba apagada. El reloj marcaba las cuatro y media de la mañana, y eso significaba que casi nadie estaba en la calle, especialmente porque era un día laborable. 

     Estacioné el auto dos cuadras más abajo para estar seguro, y después de sacar unos guantes artesanales de mi baúl, caminé unos cuatrocientos metros hasta la casa. Cuando me paré frente a él, miré a mi alrededor. No había nadie allí, nadie parecía haberme visto. 

     Me puse los guantes. 

     Luego caminé silenciosamente hacia la entrada y abrí la puerta. Justo detrás de mí cerré la puerta de nuevo. 

     Mientras estaba en el gran vestíbulo de entrada, estaba a punto de encender la luz, pero en el último segundo se me ocurrió que esta no era una visita oficial a esta casa. 

     Caminé hasta el armario, que sospechaba que tenían allí la caja registradora. 

     Tanteé el armario con la mano. Después de un tiempo, encontré un objeto duro que podría ser metálico y parecía un maletín. 

     Saqué el artículo a ciegas. 

     De hecho, parecía ser la caja de efectivo. Pero no tenía las herramientas para abrirlo aquí y estaba demasiado oscuro. 

     Y apenas pude salir de aquí con la cinta. ¿Y si alguien me viera ?, pensé. 

     Tenía que tener algo para ponerlos. 

     Corrí a ciegas a la cocina. Por lo general, todos tenían sus bolsas de plástico en algún lugar de la cocina, y la mayor parte del tiempo estaban tirados allí abiertamente. 

     Pisé la estufa y palpé la encimera. Cuando no pude encontrar nada allí, busqué el armario debajo del fregadero. Luego lo abrí... y bingo, había bolsas de plástico. Tomé uno y luego regresé al vestíbulo donde estaba la caja de efectivo. 

     Luego puse todo el casete en la bolsa y dejé la habitación como estaba. Cerré la puerta del armario de antemano. 

     Me aseguré de que no me vieran, luego corrí hacia el auto con el casete que había envuelto en la bolsa de plástico. 

     Cuando me senté y encendí el motor, pensé: sal de aquí rápidamente. 

     

     ¡Maldito teléfono! ¿Por qué no sonó? ¿Por qué Paul y Jesse todavía no se habían puesto en contacto? 

     Conduje muy cerca de mi casa. Había un huerto donde mi padre tenía una choza y tenía varias herramientas allí. Luego, después de estacionarme, corrí a su casa con el casete firmemente bajo mi brazo. 

     En la casa encontré un cortador lateral. 

     Por supuesto que la caja tenía cerradura. Pero para mí, como aficionado, no fue un problema abrirlo. 

     Dios mío, estos vecinos siempre fueron tan descuidados, pensé. ¿No sería un milagro que la policía los culpara a ellos mismos si denuncian el robo después de sus vacaciones? 

     Por supuesto que lo denunciarían, pensé. Maldita sea, por supuesto que lo denunciarían. 

     Lo robé. 

     Santa mierda. Si alguien se enterara... ¿qué dirían mis padres? Que me pasaría 

     Rápidamente descarté esos pensamientos cuando vi el contenido del casete... y me estremecí. 

     Había allí setecientos euros. Setecientos euros...  

     

     Entonces, de repente, sonó el teléfono. Sabía quién era. 

    —¿Cómo está ella? —Le pregunté tan pronto como respondí. 

    —Tienes que darte prisa, no durará mucho —dijo Jesse en el otro extremo. —¿Cuanto tienes? 

    —Setecientos —dije. 

    —Hablé con Sniper por teléfono. Ven al Rin en el puerto  —dijo Jesse finalmente. —Te está esperando allí. 

    —¿Tiene tela? —Quería saber. 

    —No lo sé —dijo Jesse. —Parece que está escondiendo a sus gorilas en algún lugar del fondo cuando te conoce. Definitivamente será peligroso. Y también quiere absolutamente que Noemi vaya a él y vuelva a trabajar para él. 

    —¿Puede doblarse —le dije a Jesse. —Iré a buscar el material. 

    —Pero ni siquiera sabes si te dará alguno. 

    —No te preocupes —le dije con confianza. —Cuidas de Noemi. Tal vez debería tragarse una de sus pastillas, podría aliviar su dolor. 

    —Ya le di uno —respondió Jesse finalmente. —Pero cuídate. 

    —Vendré tan pronto como pueda —terminé la conversación. 

     

     Tan rápido como pueda… 

     No tenía idea de lo que me esperaba. No tenía idea de cómo convencer al bastardo de que dejaría a Noemi sola y que podría volver a su apartamento con Cassandra sin obstáculos. No tenía idea del impacto que tendría esta reunión en mí. 

     No pensaba en eso ahora. 

     

     Solo pensé que Noemi necesitaba algo con urgencia, de lo contrario moriría por mí. No estaba seguro de cómo se sentiría el dolor de abstinencia después de consumir heroína. Pero podía imaginarme que era insoportable. Y no quería que Noemi sufriera así. Literalmente sufrí con ella. Una presión indescriptiblemente incómoda se extendió por mi estómago y sospeché que se trataba de un dolor solidario. 

     Cómo yacía allí, temblando y retorciéndose de dolor. Cómo se retorcía y lloraba y me miraba a los ojos suplicante. Cómo casi me rogó que le trajera algo. No lo dijo con palabras y no me lo pidió. Pero la escuché decirlo. 

     Solo quería ayudarla. 

     No podía apartar sus ojos suplicantes de mi cabeza. 

     

     Cuando estacioné el coche en el puerto, salí y me dirigí al punto de encuentro que había acordado. 

     Luego esperé. 

   



 Capítulo 10 

    Francotirador 

     

     Todavía estaba casi oscuro cuando me apoyé contra el mástil de la gran grúa de elevación. El primer crepúsculo ya se podía ver en el cielo del este, pero las luces aún brillaban. Aunque ahora a la hora casi nocturna nadie andaba por aquí. En cualquier caso, no vi ninguno. 

     Estaba muy tranquilo. Debería tener miedo de preguntarme qué estaba haciendo aquí solo en una zona portuaria oscura y desierta. Pero no lo hice. 

     Tenía que hacerse rápidamente. Ahora todo tenía que suceder muy rápido para poder llevarle a Noemi las cosas de inmediato. 

     

     Realmente no sabía nada sobre la heroína. Todo lo que sabía era que era peligroso, instantáneamente adictivo y muy caro. 

     Pensé firmemente en Noemi. 

     ¿Por qué no me dijo algo de antemano? Quizás podría haberla ayudado. Podría haber intervenido, entonces tal vez no hubiera llegado tan lejos como ahora. 

     Incluso si no supiera qué hacer, dígaselo. Si es así, una vez que se ve atrapado en la adicción, es increíblemente difícil salir de nuevo. 

     Pero no sabía más sobre eso. 

     

     Un trabajador portuario solitario pasó corriendo a mi lado. Llevaba consigo una herramienta grande, probablemente una llave inglesa de gran tamaño. Cuando me vio, asintió brevemente y luego continuó. 

     Se detuvo en la otra grúa más atrás. Extraño, de alguna manera tuve la sensación de que me estaba mirando. Pero realmente no lo noté todavía. 

     Todo lo que quería era terminar con esto lo antes posible. 

     Cuando llegaron dos trabajadores portuarios más y tomaron posiciones cerca de mí, estaba un poco perplejo. Simplemente se pusieron de pie y me miraron. Ahora estaba seguro. 

     De repente se acercó un Mercedes y se bajó un hombre vestido de negro. Destacó entre los trabajadores con su camisa blanca, pantalón negro plisado y chaqueta a juego. 

    —¿Leon? —Me preguntó entonces. 

     Estaba temblando por dentro, pero traté de no mostrar mi miedo. 

    —¿Quién quiere saber? —Repliqué. 

    —Cállate —dijo el hombre. 

     Y de repente... llegaron más trabajadores portuarios y formaron un círculo a nuestro alrededor. 

    —Esta es tu gente, ¿verdad? —Dije. Traté de verme bien con el hombre que obviamente tenía que ser Sniper. 

    —Estoy haciendo las preguntas aquí —dijo—. ¿Dónde está Angel? 

     Lo miré desconcertado. 

     Luego cayó como escamas de mis ojos. No sabía el verdadero nombre de Noemi. Eso fue bueno, un rayo de esperanza. 

    —Mantén tus manos fuera de ella —lo amenacé. 

     De repente llegó uno de los gorilas de Sniper. Era el de la llave inglesa gigante. Me agarró y me mantuvo en una llave de cabeza. Apenas podía respirar, pero no dejé que se notara. 

    —¿Estás haciendo lo que te digo ahora? —Quiso saber Sniper. 

     No respondí y el gorila apretó más fuerte. 

    —Vaya, no sabes con quién estás tratando —explicó Sniper. —Si no haces lo que te digo ahora, eso es todo para ti. ¿Entendido? 

    —Hay unos treinta testigos aquí —respondí—. No me matarás en la calle. 

    —Jajaja... —Sniper acaba de decir. —Todos ellos son mi gente. Así que será mejor que tengas cuidado. 

     Sacudí el brazo del gorila e intenté morderlo. Pero cuando no pude, resoplé. 

    —Bien —dijo Sniper, y luego asintió con la cabeza hacia el gorila. Esto luego me suelta de nuevo. 

    —No tengo ganas de vivir sin mi puta más lucrativa. A partir de mañana Angel volverá a trabajar. ¿Me consiguió?  

     Quería correr hacia él así y darle uno directo en la cara. Me hubiera encantado dispararle de inmediato. 

    —Ella no va a volver —dije, jugando con frialdad. —Ella es mi novia. Ella no comprará. Sin dinero en el mundo. Y si no la dejas sola, te dejaré volar. 

     Sniper se acercó a mí. Podía sentir su aliento borracho. 

    —¿A quién estás amenazando aquí? —Me preguntó. —El puerto es mío. Los policías que vigilan aquí también son míos. 

    —No dejaré que los envíes de vuelta a la línea. —Estaba cargado sin fin. Pero ahora tenía que mantener la cabeza fría. La situación fue muy explosiva. 

     Pero ahora necesitaba una idea rápidamente. Tuve que distraer al tipo de alguna manera y luego ponerme manos a la obra. 

    —Necesitas el material —dijo finalmente. Y lo tengo. Si Ángel no regresa, será fatal para ella. 

    —Olvídalo —dije secamente. —Nunca dejaré que eso suceda. —Luego recogí mi bolsa y la arrojé sobre el capó de su Mercedes. —Estoy aquí porque creo que tienes algo para mí. Y tengo algo que le gustaría tener. 

     Luego saqué los fajos de dinero y se los mostré a Sniper. —¿Qué obtengo por esto? 

     Sniper se rió de mí. —Jajaja... ni siquiera sabes el valor —dijo irónicamente. 

    —Conozco a algunos otros que podrían necesitar algo —finalmente le ofrecí a Sniper un trato. —Dejadnos a Angel ya mí solos y os enviaré chicos de forma regular. Clientes. 

     Sniper recogió el dinero. 

    —¿De qué cantidad estamos hablando? —Preguntó finalmente. 

    —Así que dos o tres veces por semana, definitivamente de 50 a 100 gramos. 

     Sniper se rió de nuevo. —Vendo por kilo —dijo—. El 700 es un buen comienzo, pero no obtienes mucho por él. 

    —No importa —dije—. Quiero el material. 

     Sniper parecía estar pensando. 

     No hagas nada malo ahora, pensé. Lo llevé al punto ahora que pensó en mi trato. Eso fue una señal. 

    —Bueno —dijo después de un rato. Te daré una jeringa llena para el carbón. No más. Y a cambio me aseguras que traerás compradores por al menos un kilo a la semana. 

    —¿Una jeringa ridícula? —Me quejé. —Si lo consigue, estará de vuelta en Turquía pasado mañana a más tardar. Eso no es suficiente. 

    —Tiene que ser por el principio —explicó el francotirador honesto. Volverás exactamente a la misma hora la semana que viene. Entonces, si no tienes dinero para un kilo entero, y estamos hablando de miles aquí, te juro que encontraré a Angel. Te encuentro, y luego mi cara es lo último que ves en la vida. 

     Quería retroceder, pero luego me detuve. 

    —Necesito esas cosas —dije entonces—. Lo necesito, cerdo. 

     Sniper solo me miró con una sonrisa. 

    —Está bien —dije finalmente. —Tomaré la jeringa por el 700. Pero deja a Ángel solo para eso. 

     Sin una palabra me dio la jeringa y tomó el dinero. 

    —¿Qué es? —Le pregunté—. ¿Nos vas a dejar solos y ella ya no tiene que ir de compras? 

    —Ya veremos —dijo Sniper secamente cuando estaba a punto de regresar al auto. 

    —Quiero que me lo prometas —le grité. 

     Y de repente... tres de sus gorilas me agarraron. 

     Entonces todo fue muy rápido. 

     Uno de ellos me sujetó por detrás. El segundo me subió por el brazo. Y el tercero sacó... una jeringa de su bolsillo. 

     Luego me apuñaló en el brazo con él. 

     En el mismo segundo sentí que la sustancia se esparcía por mi cuerpo. 

     Me encontré con los ojos de Sniper mientras me hundía lentamente en el suelo. Se inclinó sobre mí y su baba corrió hacia mi cara. Traté de limpiarlo, pero no pude. 

     No sabía si sus gorilas me habían soltado en ese momento, si estaba acostado o parado de nuevo. 

     Ya no sabía si era por la mañana o por la noche. El tiempo se detuvo de repente. 

     Las nubes dejaron de moverse. 

     El sol, a punto de salir en el horizonte, no emergió de detrás de las colinas a lo lejos. 

     La ligera llovizna dejó de gotear. Las gotas de agua simplemente se quedaron atrapadas en el aire. 

     Y de repente todo fue... tan maravillosamente fácil. Como nunca lo había visto antes. 

     No importaba. 

     El tiempo simplemente se detuvo. 

     Todo lo que vi fue que los trabajadores portuarios estaban desapareciendo. Sniper, que se subió a su coche, debió haber dicho algo antes de cerrar la puerta. —Te deseo una buena embriaguez —pensé que entendía. 

     Luego se marchó. 

     

     Este silencio. 

     La mayor parte del tiempo los encontré insoportables. Pero ahora ella era tan hermosa. Todo estaba tan tranquilo. Nadie estuvo aqui. 

     Pensé aunque no quería pensar. 

     Noemi. 

     No le había preguntado cómo estuvo su primera vez. Ella no me lo había dicho. Quizás ella tampoco quería decírselo. 

     Esa fue mi primera oportunidad. 

     No recordaba cómo sucedió. Pero lo que sentía, ahora mismo... lo quería. No lo quería hace dos minutos o hace un día. Ya no tenía sentido del tiempo. Nunca pensé que lo querría. 

     Ahora lo quería. 

     

     Me di cuenta de que debí haberme levantado. Porque escuché sonar mi teléfono. 

     Lo dejé sonar un rato y luego lo contesté. 

    —¿Dónde estás? —Preguntó Jesse. 

    —Voy... voy —logré decir. 

     Oh Dios mío... Noemi...  

    —¿Todo salió bien? —Escuché preguntar a Jesse. 

    —Tengo material —debí haber dicho. —No mucho, pero debería ser suficiente para dos o tres días. 

    —¿Qué se ha ido, amigo? —Escuché decir a Jesse. —Ven aquí rapido. 

    —Tengo que buscar mi coche —me escuché decir. 

    —Leon, ¿tomaste algo? —Quiso saber Jesse. 

    —Todo está bien —le oí jurar. —Estoy en camino. 

    —¿Qué te hizo? ¿Que dijo el? 

    —Me reuniré con él de nuevo la semana que viene, luego conseguiré cosas nuevas. Tengo que conseguir el dinero de alguna manera. Quiere clientes. 

    —¿Estás loco? —Preguntó Jesse. 

    —Todo está bien, lo tengo todo bajo control. 

     

     Podría mentirme tan bien que incluso lo creí. Podía engañarme a mí mismo tan bien que había hecho lo correcto. 

     Si tan solo hubiera sabido que este era solo el comienzo de mierda de todo...  

     

     Tenía que llegar a mi coche. Tenía que llegar a Noemi de alguna manera, muy, muy rápido, y sin importar cuán abarrotado o borracho estuviera. Tenía que ir con ella. Ahora. 

      

   





 Capítulo 11 

   

 


 Efecto mariposa 

     

     Los primeros rayos de sol se colaban en la lúgubre habitación. Las cortinas aún estaban corridas. Y como siempre, fui el primero en despertar. 

     Me sentí tan mal. Dios, me importaba una mierda. Pero tenía que ser mucho peor. 

     Miré a mi lado. Allí estaba ella. Agachado y retorciéndose de dolor. 

     No podría hacer nada. Tenía que ir de nuevo hoy, lo sabía. Esta noche a más tardar. Noemi todavía estaba dormida, gracias a Dios, tal vez entonces no notará tanto su pavo, traté de convencerme. No la desperté, la dejé dormir. Como todas las mañanas. 

     

     El apartamento de Noemi no era muy grande. Dos habitaciones. Por lo general, Cassandra y Noemi compartían una habitación. Pero como estaba aquí ahora, Cassandra dormía en el sofá de la sala de estar y yo dormía en la habitación de Noemi. Quería vigilarlos las 24 horas del día. Desafortunadamente, eso no funcionó cuando salí de gira por la tarde y por la noche para comprar algo. 

     

    —Leon —escuché la voz desde la sala de estar. 

     Me levanté y troté adormilado hacia Cassandra en el sofá y me senté con ella. 

    —¿Cómo está? —Preguntó la hermana de Noemi. 

     Me encogí de hombros. 

    —No tenemos nada más para comer —señaló Cassandra. 

    —Lo sé, cariño —la consolé. —Conseguiré algo después. 

    —No tienes dinero —dijo Cassandra pensativa. —Tu padre tenía tu tarjeta de crédito bloqueada, y lo que aún tenías en el banco lo gastaste en tela la semana pasada...  

     Resoplé molesto. 

    —¿Qué debo hacer? —Dije más fuerte. —Noemi necesita el material. Tú lo sabes.  

    —¿Y tú? —Cassandra me miró interrogativa y con reproche. Al darse cuenta de que esta era la impresión equivocada que estaba tratando de transmitir, tomó mi mano. 

    —Yo tengo el control —dije—. Tomé H primero. No tengo que tener esas cosas. 

    —¿Tú tampoco estás mintiendo? —Preguntó en voz baja. 

    —Cassandra, te prometo que cuidaré de ti pase lo que pase. 

     

     En el mismo segundo escuché gemidos de Noemis y mi habitación. Corrí hacia ella rápidamente. 

    —Ratón, ¿cómo estás? —Le pregunté. Pero al mismo tiempo me di cuenta de lo estúpida que era la pregunta. 

    —Amigo... —dijo Noemi suavemente—. Tengo calambres en el estómago...  

    —Voy a comprar algo esta noche —le dije—. Necesito dinero primero. Y que comer. Cassandra tiene hambre. 

    —Hombre, amigo, no he comido en días. 

    —Deberías, cariño. Quizás entonces te sientas un poco mejor. 

     Antes de esperar la respuesta de Noemi, hurgué en mis pantalones para buscar mi billetera. Cuando la encontré, conté el último dinero que teníamos. Alrededor de los ocho cincuenta euros. Eso ciertamente no fue suficiente para un tiro. Pero podría conseguir algo de comida ahora mismo. 

    —Voy de compras —le dije a Cassandra, que entró en la habitación. —Por favor, cuida de Noemi, ¿de acuerdo? 

     Cassandra asintió. 

     

     Compré lasaña, queso crema, tomates y pan en el supermercado. No fue suficiente para más, pero deberíamos llegar mañana. 

     En casa le hice una barra de pan a Cassandra y puse la lasaña en el horno. 

     Cuando terminé, sonó el teléfono. 

    —Sí —dije. 

    —Oye, amigo —me saludó Jesse. —¿Estás bien? 

    —¿Se ve así? —Le pregunté molesto. 

    —¿Sigues haciendo esa mierda? 

    —Hoy es particularmente malo —respondí—. Necesitamos algo. 

    —Estaré allí —dijo finalmente Jesse. —Hay una villa en el casco antiguo que parece vacía hoy. 

    —¿Quieres entrar a plena luz del día? —Le pregunté con incredulidad. 

    —Es algo seguro —dijo Jesse. —Podemos entrar por el sótano, no se notará. 

    —Oye, amigo, ¿estás loco? —Salió de mi boca como una pistola. 

    —Funcionará bien —dijo Jesse finalmente. —¿Has tenido noticias de Jonas? —Vomitó. 

    —No, nada, ya que se fue sin dejar rastro. —Me senté en la silla de la sala. —¿Traerás alguna de las pastillas más tarde? —Le pregunté a Jesse. 

    —Está recuperado —respondió. 

     Luego colgué. 

     

     Jonas se había ido antes del incidente la semana pasada. Ni siquiera recuerdo cuándo lo vi por última vez. Y la semana pasada fui a Sniper por primera vez. Entonces me dio la H de Noemi... pero ¿bajo qué condiciones? Lo recordaba como si hubiera sido ayer. Todavía veía a Noemi allí, llena de dolor, cuando me confesó que tomó H y que ya estaba comprada para Sniper. 

     Ese cerdo. 

     Pero él era el único con el que podía conseguir este material. Lo sabía. Y hoy lo volvería a encontrar, estaba acordado. 

     Me escapé de casa esa misma noche. Tomé todo lo que era importante para mí y lo que podía necesitar y fui con Noemi y su hermana. No quería dejarla sola a toda costa. 

     Las cosas que me dio en ese entonces solo duró tres días. Y eso fue hace cuatro días. Noemi ha estado en Turquía desde entonces. Las píldoras que Jesse y Paul traían de vez en cuando eran difíciles de ayudar. Pero al menos funcionó de alguna manera. 

     Debería. 

     

     Cuando Jesse estaba en la puerta esa tarde, dijo que Paul estaba abajo. Rápidamente le di a Noemi una de las pastillas y luego fui a ver a Paul con Jesse. 

     No queríamos llevarnos mi coche, gracias a Dios, mi maldito padre me lo dejó, por supuesto. Todo tenía que hacerse rápido ahora. Se suponía que debía estar en el puerto a las cinco para encontrarme con Sniper, y ya eran más de las cuatro. Le había prometido dos mil euros y esperaba que tuviera suficiente material para ello. 

     Luego corrimos hacia el casco antiguo. Casi nadie dijo una palabra. De todos modos, me irritaba sin cesar y tomaba todo lo que me decían como un ataque a mí mismo oa mis seres queridos. 

     Hoy estaba lloviendo y la ciudad no estaba muy concurrida. Ventaja para nosotros. 

    —Ven a la entrada trasera —dijo Jesse después de mirar brevemente a su alrededor frente a la casa. 

     Corrí tras él y Paul estaba esperando afuera. Tenía su celular listo por si alguien le peinaba. 

     No sé de dónde sacó la barra, pero en cualquier caso Jesse la usó para abrir la puerta que conducía al sótano. Tan lejos detrás del seto, casi nadie podía verlo. 

    —¿Hay efectivo aquí? —Pregunté en voz baja cuando estuvimos dentro. 

     Jesse se encogió de hombros. 

     Encontramos un sistema moderno en la planta baja. Eso debería traernos quizás trescientos o cuatrocientos euros. Pero mientras todavía estaba pensando en cómo y dónde podría venderlos mejor, descarté la idea porque definitivamente no teníamos el dinero lo suficientemente rápido. 

     Miramos a nuestro alrededor. 

     Ahora eran las cuatro y media. 

    —Mierda —juré. —No hay nada aquí que podamos convertir rápidamente en dinero. 

     De repente, la puerta de entrada crujió. 

     Sin decir una palabra, tiré de la manga de Jesse y nos escondimos detrás de un armario. 

     Entró un anciano. 

    —¿Hola? —Llamó. 

     Jesse agitó su mano en su bolsillo. Al principio no supe por qué. 

     Luego sacó una pistola en la base. 

    —Guárdalos —susurré sin mirar. 

     El hombre luego subió las escaleras. —La puerta del sótano se levantó. ¿Hay alguien en casa? —Le oímos decir. 

    —Vamos, sal de aquí —dijo Jesse entonces. 

     

     Corrimos hacia Paul y caminamos lentamente por la esquina. Nadie se dio cuenta de que habíamos irrumpido en esta casa. 

     Cuando cruzamos la calle, corrimos lo más rápido que pudimos. 

     Paramos frente a una gasolinera que no estaba muy transitada. 

    —Gun —le dije a Jesse. —Dámelo. 

    —¿Por qué? —Dijo Jesse entonces. 

    —No preguntes tan estúpidamente —respondí molesta. —Vamos, tráelo. 

     Jesse me dio su arma. 

    —Espera aquí hasta que yo llegue. —Tan pronto como dije eso, corrí hacia la estación de servicio. 

     

     Ni siquiera tomó dos minutos. 

     Entré, esperé a que el único cliente que todavía estaba dentro se fuera y luego apunté el arma a la sien del tipo barbudo que podría ser el dueño de la gasolinera. Me había atado el pañuelo sobre los labios, pero que él pudiera ver mis ojos no era lo que pensaba en ese momento. 

    —Todo el efectivo. ¡Vete! —Ordené. 

     Solo me miró. 

    —¡Vete! —Afirmé. 

     Sin decir palabra, me dio unos mil euros. 

     La tomé, salí corriendo, agarré a Paul y Jesse, y corrimos y corrimos. 

     

    —Está bien —dije cuando llegamos a una parada cerca del puerto. 

    —¿Crees que te atraparán? —Quiso saber Jesse. 

    —No me importa —dije—. Tengo que hacer el resto yo solo ahora. —Me di la vuelta para irme y luego me di la vuelta de nuevo—. Va a casa. Espera en el búnker hasta que yo llegue. 

     

     Corrí hacia la linterna que habíamos arreglado. Cuando no había nadie alrededor después de cinco minutos, me apoyé en ella cabreado. 

     De repente alguien me golpeó en la nuca. 

    —Realmente te atreviste —me dijo el hombre. 

    —Francotirador —jadeé. 

    —No vuelvas a decir mi nombre en público, ¿me oyes? —Dijo el hombre. —¿Qué tienes? 

    —Mil. 

    —¡Mostrar! 

     Saqué el paquete de mi bolsillo y se lo mostré. —Primero las mercancías —dije secamente. 

     Sniper sacó un paquete. No pude ver exactamente cuánto era, pero ahora no importaba. Simplemente tenía que ser algo. Algo para que ella pudiera llegar a fin de mes, preferiblemente por unos días o incluso semanas. 

     Cogí el paquete y le di el dinero a Sniper. 

    —¿Estás bromeando? —Le dije cuando vi que era muy poco—. Te di mil. 

    —Dijiste que traías clientes —dijo el hombre—. No he visto nada de eso todavía. Y Angel también está lejos de la ventana. Te dije que lo volvieras a comprar. Luego hay más. 

    —Asqueroso pedazo de mierda —juré. 

     Saqué el arma de Jesse y apunté a Sniper. 

    —Ángel nunca volverá a comprar. ¿Sabes qué mierda es, amigo? Mantuve mis dedos en el gatillo. 

    —¡Come! —Dijo Sniper sin sentirse impresionado. 

     Y ya dos o tres de sus gorilas vinieron y se quedaron a mi alrededor. Uno tenía una pistola y me apuntaba. 

    —Vuelve mañana cuando tienes tres mil juntos. Y consiga los clientes  —dijo Sniper. 

     Me empujó al suelo y luego me dejó. 

    —Dile a tu amigo que se comunique conmigo. Y si no lo hace... te encontraré. Tú lo sabes.  

     Luego se marchó con dificultad antes de que pudiera contraatacar. 

     

     Debería haber disparado. ¿Por qué no maté a este cerdo? Entonces nunca más podría haberle hecho nada a Noemi. 

     Pero entonces ella no habría tenido más tela...  

     

     El camino desde el puerto era de unos tres cuartos de hora a pie. No tenía el coche conmigo. 

     Estuve temblando por todo mi cuerpo todo el tiempo. Sufrí con Noemi. Quería verla lo antes posible, traerle el material. 

     Haría cualquier cosa por Noemi...  

     

     Cuando llegué allí, ella estaba en el búnker con Jesse y Paul. Tan pronto como estuve allí, ella hizo su mezcla. 

     Pero antes de que pudiera dejar la jeringa, la puerta se abrió. 

     Mierda, mierda, mierda...  

     Entró Jonas. Había estado perdido toda la última vez, como tragado por la tierra. Y ahora que estaba aquí, desearía que se hubiera quedado. 

     Porque no vino solo. Detrás de él estaban los dos tipos que me amenazaron en ese entonces. Uno de ellos tenía una pistola y apuntaba a Jonas, que temblaba como una hoja. 

    —La tela —dijo el niño. 

     Noemi lo miró. Su jeringa estaba lista, lista para ser colocada. 

    —Eso es todo lo que tenemos —le dije al chico. Deja ir a Jonas. Te traeré algo mañana. 

    —Mañana será demasiado tarde —dijo el niño—. Vamos, dame el material. 

     Miré a Noemi. 

     Ella miró al chico. Ella se retorció de dolor. 

     Luego puso el tiro. 

     Y en ese momento el chico disparó. 

     Oh, Dios mío... Jonas se desplomó al suelo y los dos chicos salieron corriendo del búnker. 

     Oh Dios mío… 

    —Jonas... —gritó Noemi cuando se sintió mejor porque ya tenía el material. 

     Pero Jonas no respondió. Estaba tendido sin vida en el suelo. 

    —¿Qué está pasando aquí? —Balbuceé totalmente paranoica. —Jonas está muerto... Jonas está muerto...  

    —Lo mataste... —balbuceó Paul. 

     El brazo de Jesse estaba temblando de arriba abajo todo el tiempo. 

    —Tenemos que llevárselo —respiró. 

    —¿Quitar? —Lo miré—. ¿Dónde? 

    —No lo sé —dijo Jesse. 

    —Lo llevaremos al bosque esta noche —reflexionó Paul. 

    —No —dijo Jesse entonces. —Lo pondremos en las vías. Entonces parece un suicidio. 

     

     Noemi estaba llorando. 

     

    —Dios, si supiera dónde estaba. Me hubiera gustado saber su secreto  —dije pensativamente mientras me acercaba a Noemi y la tomaba en mis brazos. 

     

     Y Noemi lloró más fuerte. 

     

    —Jesse, Paul, ponlo en una diapositiva o algo así. Hay algunos allí. —Resoplé. 

     

     Y Noemi lloró amargamente. 

    —Es mi culpa —dijo. 

    —Pero necesitabas esas cosas... —Traté de consolarla—. Yo tengo la culpa —le expliqué. 

    —¿Por qué tú? 

    —Debí haberte salvado cuando aún podía —suspiré—. No sé por qué no hice eso. No sé por qué no pude salvarte. Y alguien tenía que morir por eso ahora...  

     Yo también estaba llorando ahora, pero traté de contener las lágrimas. 

    —Ya no quiero —balbuceó Noemi. 

    —No digas una mierda —le dije—. Tienes que mantenerte vivo. Por Cassandra. 

    —Ya no puedo...  

    —Pero puedo —dije, más o menos para animarme—. Y si tengo que hacerlo, tú también tienes que hacerlo. 

    —Chicos... ¿qué hacemos ahora? —Intervino Paul. 

    —Tan pronto como oscurezca, lo empacaremos en una maleta que sea lo suficientemente grande. Tengo uno en el apartamento de Noemi. Y luego por la noche lo llevamos al paso a nivel. Lo pondremos allí. 

    —Mierda, mierda... —Jesse maldijo en voz baja. 

    —¿Por qué tuvo que pasar algo como esto? —Dijo Paul—. Jonas... era un buen tipo. 

    —Esto tiene que llegar a su fin —susurré casi inaudible—. Noemi, esto tiene que llegar a su fin...  

     

     No sabíamos cuándo alguien lo vio en las vías después de que lo dejamos allí. Ni siquiera sabíamos si un tren había pasado sobre él o si alguien lo encontró muerto antes de que llegara el tren. 

     Ahora era temprano en la mañana y no había dormido en toda la noche. Me culpé así. Tales acusaciones locas. 

     Si hubiera reconocido antes la adicción a las drogas de Noemi... tal vez podría haber hecho algo. Tal vez podría haber salvado no solo la de ella, sino también la vida de Jonas. 

     Pero ya era demasiado tarde para eso. 

     Este fue el segundo en el que tomé una decisión fatal y consecuente. En ese segundo supe que tampoco habría vuelta atrás para mí. 

     Pero no lo vi. Aún no. 

   



 Capítulo 12 

    Yo también 

     

     No parecía que los dos niños que jugaban aquí estuvieran particularmente asustados. Pero deberían, después de lo que pasó aquí recientemente. De todos modos, estaba asustado, pero aun así no volví con mis padres. Sin embargo, o tal vez por eso, me quedé aquí con Noemi y su hermana. 

     Además, de todos modos ya era demasiado tarde. 

     Llevaba horas sentada aquí en el banco del parque frente a la casa. Me imaginé que sería mejor proteger a Noemi desde aquí. Vería si alguien intentaba venir y entrar a su apartamento. Ni siquiera lo dejaría entrar a la casa. 

     Además, tenía la esperanza de que Jesse o Paul aparecieran aquí. No han estado aquí desde que mataron a Jonas. Probablemente tenías más miedo que yo, pensé. Cobardes. 

     Nunca aprendí a vivir en el gueto. En los barrios marginales más profundos, como aquí. A veces me preguntaba cómo lo iba a hacer. Te sientas ahí, miras a la gente pasar y ves que llegan a su stand lo más rápido posible para no ser excitados o acosados por nadie, o peor... pero yo solo me senté aquí y me opuse a todo eso.. 

     ¿De verdad? 

     Yo tenía la culpa de la muerte de Jonas. Lo sabía. Noemi dijo que eso no es cierto. Pero sabía que estaba equivocada. Debería haber respondido cuando estos tipos me amenazaron antes. Debería haberles dado uno tan mal en ese entonces que nunca se habrían atrevido a venir aquí de nuevo. Incluso si no hubiera vivido aquí antes, como ahora. 

     Pero ahora Jonas estaba muerto y era mi culpa. 

     Ya estaba más involucrado de lo que hubiera sospechado. Tuve que hacer una pausa ayer porque necesitábamos cosas nuevas hoy. No sabía cómo hacerlo todavía, pero definitivamente tenía que volver a Sniper hoy, de alguna manera. 

     Vi los ojos de Noemi ante mí. La forma en que se veía cuando me dijo que necesitaba algo desesperado. Tus ojos suplicantes. Y vi sus ojos desesperados ante mí cuando mataron a Jonas. Vi que ella asumía la culpa. Pero si hubiera tenido más cuidado, no habría sucedido en absoluto. Y Jonas aún podría sentarse en el búnker con nosotros y fumar un porro. 

     Santa mierda. ¿Porqué tuvo que pasar esto? ¿Por qué tuvo que morir? 

     No pensé en lo que realmente quería. No pensé que fuera mi deseo secreto liberar a Noemi de este infierno. 

     Estaba pensando en algo completamente diferente...  

     

     Cuando subí un poco más tarde, Noemi todavía estaba dormida. Cassandra estaba en su habitación leyendo una revista que había recibido de un compañero de escuela. 

    —Tú preguntas —dijo Cassandra secamente cuando me escuchó entrar. 

    —¿Quién pregunta qué? —Le pregunté. 

    —En la escuela —dijo—. Oficialmente, mamá también vive aquí. No saben que vivo solo con Noemi. Y Noemi no tiene la custodia. Si lo comprueban, la oficina de bienestar juvenil vendrá aquí. —Lloró suavemente. —No quiero dejar a Noemi. Quiero quedarme aquí con ella y contigo...  

    —No te preocupes, cariño —traté de consolar a Cassandra. 

     No quería admitir que yo mismo estaba casi abrumado. Ahora solo contaba una cosa: tenía que encontrar material nuevo. Para que Noemi esté bien. Y tenía que tener dinero para que Cassandra estuviera debidamente abastecida. Todavía teníamos todo allí, porque de lo que había capturado ayer había comprado comida para las próximas dos semanas. Pero en algún momento todos funcionarían. Necesitaba con urgencia pensar en algo. Tenía que encontrar una manera de pagar todo esto. 

     Desafortunadamente, realmente no me preocupé por eso. De alguna manera no pude. Estaba sentada apáticamente en la mesa del comedor cuando Noemi se despertó y entró en la cocina. 

    —Leon... —respiró apenas. 

    —Tengo que irme de inmediato —dije distraídamente. 

    —Lo sé —dijo. 

    —Conseguiré suficiente para los dos. 

     Ahora había dicho lo que estaba pensando todo el tiempo. 

    —Leon, no...  

    —No discuto sobre eso —dije secamente. 

     De repente me volví agresivo. 

    —Leon, no puedes consumir... —tartamudeó Noemi. 

    —¿Pero puedo traerte cosas? Obtener H? Noemi, no puedo superar esto. Jonas fue asesinado por mi culpa. Si hubiera tenido más cuidado, no habría sucedido. No estoy de humor para este dolor depresivo. Yo también quiero tomar H. Como tú. Entonces todo será mucho más fresco y relajado. 

    —Leon, si quieres llevártelo tú mismo, te encerraré aquí...  

    —¿Ah, sí? —La miré con una sonrisa falsa. —Entonces, ¿cómo vas a conseguir esas cosas? Si vas a Sniper tú mismo... sabes lo que te hará. Sabes que entonces tendrías que salir a la calle de nuevo. Pero te evitaré. 

    —Leon...  

    —Si quieres que siga haciendo esto, déjame tomar H también. Y déjame hacer mi trabajo como mejor me parezca. 

    —¿Eso es todo? —Preguntó en voz baja. Una lágrima corrió por su mejilla. —¿Cassandra y yo somos solo un trabajo para ti? 

    —No —afirmé con fuerza. Me refiero al H. El trabajo. Y lo sabes, si no te quisiera, no estaría aquí en absoluto. Entonces; No finjas que se trata solo de estas drogas. 

    —Pero funciona —dijo Noemi, llorando. —¿No te das cuenta de eso? ¿No ves lo profundo que he caído? ¿Sabes realmente lo que es cuando te levantas por la mañana y solo tienes un pensamiento durante todo el día de que tienes que conseguir algo para poder sobrevivir al día siguiente?  

    —No —admití—. Pero es hora de que aprenda. 

    —Leon, no hagas eso...  

     Me levanté cuando Noemi me tiró de la manga de la camisa y trató de abrazarme. Pero yo era más fuerte. Me aparté hábilmente. 

    —Si digo que me importa, lo haré a mi manera —le dije. 

     Luego fui a la puerta. 

    —Leon, te amo... —agregó Noemi. 

     Pero ya no escuché eso. 

     

     Mierda. 

     Maldita mierda. Mi coche se había ido. 

     Lo puse lo suficientemente lejos del asentamiento ayer por la noche. Ahora no estaba allí. Fue robado al cien por cien. Qué maldita mierda. ¿Cómo debo ir de A a B ahora? ¿En tren? Yo no era de esos Assis que tenían que viajar en tren. 

     Pero supongo que no tuve elección. No podía llamar a la policía, lo sabía. Sobre todo porque estaba de camino al puerto y quién sabe qué me pasaría si la policía averiguaba por qué quería ir allí. 

     Nada ayudó. Luego me subí al tren y conduje hasta el puerto. 

     

     Era temprano en la tarde y el sol estaba prácticamente en el horizonte. Lo preferí cuando estaba un poco más oscuro aquí. Bueno, sí, pero hoy llevaba la ropa más cutre que tenía, así que tal vez no llamaría demasiado la atención aquí. 

     Corrí por las instalaciones, por las grúas, por los pasillos. Fue el último salón; a lo que tenía que hacerlo. El contacto estaba ahí. Sniper no dio su dirección, y mucho menos el número de teléfono celular, por supuesto. Tenías que ir a un contacto que trabajaba aquí y él se lo haría saber a Sniper. 

     Me paré frente al pasillo. Había otras dos personas aquí, pero terminarían el día a las siete. En cualquier caso, ese es el tiempo que quería esperar. 

     Fui a la linterna. Instintivamente, mi mano se metió en el bolsillo y sentí los billetes. Tenía mil euros conmigo. Casi mil euros. Eso fue lo que obtuve ayer cuando se rompió en la sala de juegos. 

     Me di cuenta de que estaba empezando a actuar como un profesional. Y con la máscara y la pistola que todavía tenía porque no he visto a Jesse y Paul desde entonces, tampoco fue un gran problema. Ayer entré trotando a la sala de juegos, apunté con el arma a la cabeza de la simpática joven y saqué el dinero de la caja. Luego desaparecí de nuevo. Y todo el asunto ni siquiera tuvo que tomar cinco segundos. Yo tampoco tenía miedo. He estado haciendo todo mecánicamente últimamente, de todos modos, sin pensar demasiado. Lo acabo de hacer. 

     Por supuesto, tampoco me preocupé por mi futura carrera. Había dejado el servicio comunitario, no quería quedarme más con mis padres, así que me deshice de su dinero. Así que tuve que actuar por mi cuenta. Y lo hice de forma más o menos mecánica. 

     Pensé en Noemi. Siempre pensé en ella, porque de lo contrario no estaría haciendo todo esto. Sabía que lo quería de esa manera. 

     Pero ahora no se trataba solo de ayudarla y estar allí para ella y Cassandra, su hermana pequeña. Ahora yo también lo quería. Dios, cómo odiaba esta depresión. Quería deshacerme de ellos. Y sabía que solo podría hacer eso si también consumía H yo mismo. Maldita sea, estaba realmente asustado de no poder hacerlo sin tomar algo yo mismo. También tenía miedo de que tarde o temprano ya no entendería la situación de Noemi si no lo supiera de primera mano. 

     Ahora estaba parado aquí junto a la linterna, tratando con todas mis fuerzas de encontrar una excusa. Una excusa para todo. Por toda esa mierda. Sobre todo por mis ganas de conocerlo de primera mano. 

     Pero sabía que de alguna manera lo quería de esa manera. Exactamente así y no de otra manera. 

     Cuando los dos trabajadores del muelle abandonaron el edificio, entré con cautela. 

    —¡Ey! —Le dije al contacto, cuyo nombre ni siquiera sabía. —Consígame Sniper. 

    —Debe tener uno en el gofre —dijo el hombre. 

    —Estuve aquí la semana pasada —le gruñí. —¿Ya olvidaste? 

     El hombre me miró tontamente. 

    —Tal vez eso te ayude, amigo —le dije, y luego saqué mi arma y le apunté. 

    —Oye, no seas tonto —dijo el hombre. —Guarda el arma. 

    —¿Vas a traer a Sniper aquí ahora? 

     El asintió. —Espera aquí un momento —dijo mientras yo guardaba mi arma. 

     Luego corrió a su oficina. Esperé dos minutos y luego regresó. 

    —¿Cuánto? —Dijo entonces. 

    —Suficiente —dije—. Tengo mil. 

     El hombre me miró. Espera afuera en alguna parte. Sniper se pondrá en contacto contigo en la próxima media hora. 

    —Si no, entonces es debido —traté de asustar al hombre. 

     Pero no reaccionó, solo señaló en silencio la puerta. 

     

     Cuando Sniper no llegó en la siguiente media hora, esperé otra media hora. Pero no vino. Maldita sea, pensé para mí mismo, ese bastardo me decepcionó. 

     Después de una hora, salió el contacto. 

    —¿Qué es? —Quería saber de él. 

     Solo me miró. 

     Entonces todo fue muy rápido. 

     Encogí la pistola. Lo sostuve contra su sien después de ponerle una llave de cabeza. 

     Maldijo. Luego gimió. 

     Y disparé. 

     Miré a mi alrededor frenéticamente. 

     El contacto cayó al suelo. No tenía ni idea de si estaba muerto. No sabía si todavía estaba vivo. Ni siquiera sabía dónde estaba filmando. 

     No me di la vuelta de nuevo. Yo corrí. 

     ¿Maté a alguien? 

     Quien me vio 

     ¿De dónde saco estas cosas de ahora que esté muerto? 

     Preguntas que deberían haber pasado por mi mente. Pero no lo hicieron. Estaba demasiado apático para darme cuenta. Corrí y corrí. Y ni siquiera sabía a dónde ir. 

     

     Luego, de alguna manera, volví al asentamiento. Berliner Strasse, donde ahora estaba en casa. Ya estaba oscuro, y las habituales figuras lúgubres salieron y se arrastraron entre los edificios prefabricados, oliendo. 

     ¿Que pasó? 

     Fue como desvanecerse. Fue por un segundo que no recordé cuando llegué aquí. 

     Noemi. Cassandra. ¿Que hay de ellos? ¿Qué debo decirles si voy allí a verlos ahora? 

     No tenía ningún material. Necesitábamos algunos con urgencia. Noemi necesitaba un poco con urgencia. 

     No, no soy adicto, pensé. Solo quiero tomarlo ahora. Pero no entendía por qué mi deseo era tan grande y por qué de alguna manera había superado incluso al anterior. No lo sabía. 

    —Rendimiento completo —de repente escuché una profunda voz masculina decir detrás de mí. 

     Me di la vuelta con un tirón. 

     Y estaba Sniper. Tenía una jeringa terminada en la mano. 

     Yo lo miré. Que sabia el ¿Qué vio o escuchó? Y qué diablos pasa con su contacto. 

    —No sé de qué estás hablando —mentí instintivamente. 

    —Oh, lo sabes, muchacho —dijo secamente. —No te preocupes, está bien. Fue solo un roce. Pero que te puedas rebelar así... respeto. 

     ¿Como ahora mismo? 

    —¿Dónde diablos has estado? —Le espeté a Sniper. —Nosotros necesitamos. Queremos. Y tengo algo de dinero. 

     Me di cuenta de que no estaba pensando. Si hubiera pensado... solo hubiera pensado. Pero de alguna manera no lo he hecho durante mucho tiempo. 

    —Es para ti —gruñó el desagradable, desagradable hombre del traje resbaladizo, y luego me dio la jeringa. 

     Si. Ahora ha llegado el momento. Y sentí que nunca quise nada más. 

     Rápidamente tomé la foto, independientemente del hecho de que otros pudieran verme haciéndolo o de los efectos que eso pudiera tener en mi relación con Noemi...  

     El sol estaba saliendo. Abrió a las 10 de la noche. Todo brillaba. Estas luces que vi Esas malditas grandes luces. 

     Y ya no pesaba nada. 

     Estos sonidos que escuché. Diez veces más fuerte que un subidón de cannabis. Los niños abandonados que todavía estaban afuera porque sus padres no les prestaban atención... sus gritos sonaban como un dulce canto para mis oídos. Los gritos de las pandillas peleando aquí... cada pelea, cada pelea era una película monumental emocionante. El sonido de las bocinas de los autos en la distancia... fue la música más candente que jamás haya escuchado. 

     Todo fue diferente. Todo fue maravilloso, súper suave, tranquilo y fresco. 

     Podría hacer cualquier cosa. Yo era el mejor. Si quisiera, podría volarle la pera al cerdo que nos hizo esto a Noemi ya mí. Aquí en el camino abierto. Y ni siquiera me importaría que alguien me viera. Realmente podría hacer eso. 

     Pero no lo hice. Fue demasiado genial. Ese sentimiento que tuve fue demasiado genial. 

    —Depende de mí —escuché decir a Sniper. —Pero tengo más. Tengo suficiente para mil que ustedes pueden llevarse bien durante toda la próxima semana, si no las próximas dos semanas. 

    —Da —le dije. 

    —Primero el dinero —dijo Sniper. 

     Metí la mano en el bolsillo, saqué los billetes y se los entregué. Y luego recibí una pequeña bolsa de él, un paquete que parecía enorme en mi estado actual. 

    —Escucha —dijo Sniper cuando me di la vuelta para irme. —Creo que podrías...  

     Pero de repente nos interrumpieron. 

     Dos adolescentes, de apenas 17 años, llegaron con ametralladoras desenfundadas y nos empujaron al suelo. 

     Rostros que me eran familiares emergieron de los rincones oscuros: los gorilas de Sniper. 

    —¿Qué quieres aquí? —Preguntó el único niño Sniper. —Este es nuestro territorio. 

     Ahora lo reconocí. Asesino de Jonas. 

     Miré hacia arriba. 

     Me levanté. 

     Entonces sonaron los disparos. Los gorilas de Sniper atacaron y arrastraron a los dos jóvenes lejos de nosotros mientras Sniper y yo nos levantábamos. 

     Inmediatamente aparecieron al menos otros diez jóvenes, sin duda la pandilla de los chicos.  

     Uno de los muchachos se abalanzó sobre dos de la gente de Sniper. Pero lo llevaron directamente al mangle. Lo tiraron al suelo y lo patearon. 

     Siguió una pelea salvaje. 

     Cabeza a cabeza. 

     Y yo era el más fuerte de todos. Arranqué a cuatro o cinco de la banda rival al suelo y los pateé hasta que estuvieron en el suelo, sangrando. 

     Cuando estaba a punto de pasar al sexto, de repente sentí un cuchillo apuñalarme en el brazo. 

     Escuché a alguien gritar. Ellos llamaron. Gritaron. Lanzaron amenazas e insultos a su alrededor. No sabía quién o qué estaba tratando de atacarme o quién me atacó. Simplemente sentí que era el mejor. El más grande de todos. 

     Me miré a mí mismo... y luego vi la herida. Rasguño profundo. Pero solo un rasguño. 

     El tipo del cuchillo se paró frente a mí y me miró. 

    —Será mejor que le diga a su jefe que no se presente más aquí —dijo. 

     ¿Francotirador? A dónde fue él ¿Estaba yo aquí solo? ¿En medio de una guerra de pandillas? 

     Me encogí de hombros y disparé varias veces al aire. 

     Entonces sonaron más disparos. 

     Cuando uno de los hombres de Sniper cayó al suelo, quise ir. 

     El que le disparó me apuntó. 

     Y de nuevo disparé. Le pegué en la rodilla, creo. No tanto, pero se detuvo un momento. 

    —¡Fuera de aquí! —Grité. —Aléjate y nunca regreses. Se quien eres. Y ese es mi territorio. Si vuelves a atacarnos, te mataré. Sabes que lo hago.  

     Ellos corrieron. 

    —Dile esto a todos tus conocidos —grité. —Este es el gueto de Yokozuna. 

     Solo yo y el hombre caído seguimos vadeando aquí. 

     Luego vino Sniper. 

    —¿Qué diablos está pasando aquí? —Quería saber. 

    —Simplemente defendiste a mi gente —dijo Sniper secamente. 

     Luego me llevó a un lado. —Tengo algo que ofrecerte. 

    —¿Qué hay de eso? —Quise saber y señalé al hombre que yacía en el suelo. 

     Pero sin responder a mi pregunta, dos personas de Sniper vinieron y se fueron. 

    —Yokozuna, ¿qué? —Se rió Sniper. 

    —¿Qué quieres? 

    —Puedes trabajar para mí, yokozuna —dijo Sniper. —Sabes, hay gente que me debe dinero. Gente que me necesita sin que ellos lo sepan. Si haces algunos trabajos para mí de vez en cuando, dejaré a Angel en paz y te conseguiré H. nuevo. 

     Miré a Sniper profundamente a los ojos. —¿Cuál es el truco? —Pregunté. 

    —¿Qué piensas de mí? —Dijo Sniper. —Entonces, está bien... el trabajo puede ser muy peligroso porque algunos de los muchachos son realmente malos. No tan mal como yo, pero algunos no tienen reparos. ¿Me consiguió?  

    —¿Y qué tengo que hacer? —Quería saber. 

    —Te diré trabajo a trabajo. —Me dio una palmada en el hombro. —Y me traes cinco nuevos clientes cada semana. Sabes cómo hacerlo.  

     Resoplé. 

    —Está bien, lo haré —acepté entonces. 

     Sniper se volvió y luego se subió a su auto. 

     

     En el mismo momento, Sniper ni siquiera había doblado la esquina, Noemi se acercó a la puerta. 

    —Leon... ¿qué está pasando aquí? —Tartamudeó. 

    —Cariño... tengo material para dos semanas...  

     Yo la miré. Y me miró a los ojos como nunca antes lo había hecho. 

    —Leon, ¿tomaste algo? —Preguntó en voz baja mientras se secaba una lágrima de la cara. 

   



 Capítulo 13 

    En otros mundos 

     

     Estaba oscureciendo. He escuchado ese ruido durante algún tiempo, ese ruido agradable. Pero con la mejor voluntad del mundo, no pude encontrar de dónde vino. 

     Yo corrí. Sentí que tenía que recorrer un camino pedregoso paso a paso. No lo vi, pero se sintió duro por lo que caminaba. Miré al suelo y traté de ubicar mis pies, pero no pude. De alguna manera todavía estaba completamente oscuro. 

     Creí ver algún tipo de luz en la distancia, pero debí haberme equivocado. Allí no había nada. 

     He sentido esta presión en mi estómago desde antes. Pero el sentimiento profundo lo superó. Relajación. Somnolencia Fue una locura, y fue tan genial, realmente genial. 

     Y luego este aire. Olía bien aquí. Como en el bosque o en un prado de verano recién cortado. No había absolutamente ningún olor del habitual y familiar olor del gueto, a orina, mierda y basura podrida. 

     Y cuanto más corría y más pronunciada era la pendiente, más fácil era para mí. 

     Que esta pasando 

     Me detuve un minuto. 

     De repente, un rayo pareció caer justo frente a mí. Luego resonó un trueno y por un momento fue tan brillante como el día. 

     Vi una montaña. Estaba al pie de una montaña. Extraño, en Düsseldorf, en su mayoría, solo había tierra plana. ¿De dónde venía ahora esta colina rara vez alta? ¿Donde estaba? ¿Quizás ya no estaba en casa? 

     Traté de pensar racionalmente. Pero me di por vencido rápidamente. Lo que sentí fue demasiado hermoso...  

     Yo volé. Algo tenía que levantarme o alguien me ató a una grúa. Parecía estar volando. No pensé en por qué pude hacer eso de una vez. 

    —Leon...  

     Un soplo de viento pasó por mi oído cuando escuché el suave susurro. Pero no sabía lo que decía la voz. Solo que podría pertenecer a una maldita chica linda. 

     Y seguí volando. 

     De repente se extendió un crepúsculo. Y luego lo vi...  

     La montaña frente a la que estaba parado mágicamente se partió. Sus dos extremos superiores se unieron nuevamente en las puntas, de modo que se creó un agujero circular en la montaña. Y estaba flotando en medio de esa abertura. Floté hacia arriba. 

     Lo miré todo en paz. Era tan irreal, tan fantástico y al mismo tiempo tan real. 

     Tenías que imaginarlo como esta estación espacial de la película de ciencia ficción. La tierra sobre la que se encuentran las casas y las calles no tenía la forma de la tierra. Estaba curvado hacia adentro. Y había un camino a través de esta tierra. Y seguiste y seguiste, subiste sin cesar. Como en un bucle. Corriste hasta que estuviste arriba. Y luego siguió caminando y después de un rato se enderezó de nuevo. Y la gravedad aquí... era cero. 

     Así fue aquí. 

     Cuando llegué arriba y todavía no sabía qué significaba todo y dónde estaba, escuché esta voz nuevamente. 

    —Leon...  

     En realidad, me caí a pesar de que flotaba hacia arriba al mismo tiempo. Sobre mí había un prado por el que parecía conducir un sendero, todo al revés. Por cierto, había un banco y un árbol. 

     Extendí los brazos mientras flotaba hacia el banco. Me agarré a un respaldo y me aferré a él. Me volví hábilmente y luego me senté en el banco. 

     En ese momento mi percepción cambió, en realidad todo estaba cambiando. Lo que estaba justo arriba ahora estaba abajo. Y lo que estaba abajo ahora estaba arriba. No sé por qué fue eso. Cuando lo investigué recientemente, no decía nada sobre tener una percepción tan retorcida de un H alto. Pero probablemente fue así para mí porque era la primera vez. La heroína me deprime. El éxtasis y la velocidad eran superiores. Pero H no lo hace. Todavía me sentía en la cima. 

     Así que me senté en el banco en el hueco de la montaña y miré el mundo de abajo, que estaba completamente al revés. Para mí de todos modos. Ya no me di cuenta de que yo era el que estaba sentado boca abajo. 

    —Leon...  

     Me volví hacia la voz... y de repente Noemi estaba sentada a mi lado. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Le pregunté suavemente. 

    —Vuelve, Leon —dijo Noemi simplemente. 

    —Simplemente no funciona, amigo... —dije simplemente. —Es tan infinitamente asombroso. Ya sabes, tu castillo en el que vives y este lugar aquí, estos son los dos mejores lugares del mundo. 

    —No vivo en un castillo. —Noemí me miró con tristeza. 

     Pero solo sonreí. 

    —Por supuesto que sí —le dije. 

    —No —afirmó. —Vivo en el gueto. Y vives conmigo. Estás drogado, Leon, jodidamente drogado. Me miró impotente. —Vuelve a casa. 

    —No quiero —dije—. E incluso si quisiera, no puedo. 

    —Leon...  

     De repente, los ojos de Noemi se pusieron rojos. —¿No ves lo que te está haciendo? —Dijo. 

     Entonces las patas de Noemi crecieron. Patas grandes y fuertes. Y su cabeza se convirtió en la de un monstruo aterrador, como un hombre lobo. Sus dientes desnudos languidecieron conmigo. 

    —Vamos —dijo el monstruo. 

    —No te tengo miedo —dije secamente. 

     Y luego, de repente, Noemi desapareció. 

     Y el banco, en el que todavía estaba sentado tranquilamente, se incendió de repente. 

     Me levanté. Miré el banco en llamas. No noté que las llamas se disparaban desde la parte superior de mi cuerpo. Simplemente corrí y caminé por el sendero. 

     De repente, la montaña se derrumbó. 

     Salté brevemente... y floté de nuevo. 

     Luego me deslicé hacia un enorme campo pavimentado y miré las ruinas de la montaña. 

     ¿Qué estaba pasando por mi cabeza en ese segundo? No pude solucionarlo. Ese sentimiento de ser tan poderoso y libre era demasiado hermoso. Estas drogas fueron increíbles. En ese segundo, lo juro, no quería nada más. Solo eso. 

     Noemi. ¿Qué había sido de ella? 

     Cuando de repente me di cuenta de que era como una puñalada en mi corazón cuando pensaba en ella, de repente se paró frente a mí. Ella gritó, pero el sonido estaba apagado. Todo estaba tan silencioso que no pude oírla. 

     Sentí el dolor en mi estómago. 

     De repente vi el monstruo que era antes. Ahora había dos personas, ella y el monstruo. Y la abrazó fuerte. Luego le arrancó la ropa. 

     Quería correr hacia ellos, pero algo me mantuvo en el lugar, como si mis pies estuvieran pegados al piso de asfalto frío y desnudo. Estaba rígido y no podía moverme. De repente, no parecía fuerte en absoluto. 

    —¡Espera, Noemi, te dejaré libre! —Grité. 

     Pero ella no pareció escucharme. 

     Lo último que vi fue que el monstruo luego empujó sus gruesas patas en el centro de su corazón. Entonces mis ojos se pusieron negros y todo lo que escuché fue una voz baja llamándome por mi nombre. 

     

    —Leon...  

     Mi respiración se aceleró. Fue violento y sentí que casi no podía respirar. Era como si algo me oprimiera la garganta o como si alguien intentara estrangularme. 

    —Leon...  

     Palpé con mi brazo. Finalmente conseguí mi mano. Sin pensar en a quién pertenecía, me aferré a él. 

    —León, despierta. Ven conmigo  —oí decir la voz. 

     Entonces abrí los ojos... y vi el rostro desesperado de Noemi. 

    —Vamos —dijo, tirando de mi manga. —¿Puede usted ponerse de pie? 

    —Yo... eso creo —dije—. Noemi... ¿qué está pasando aquí? 

    —La policía tiene la garantía de estar en camino. Tenemos que escondernos en el búnker. 

    —¿En el búnker? 

    —Jesse y Paul vieron a alguien llamando a la policía. 

     Me levanté de alguna manera. Luego me sacudí la suciedad de la camisa y me sacudí. 

    —Me siento como una mierda —le dije a Noemi. 

     Eso era cierto. Tan genial como era, más sucio me sentía ahora. 

    —Lo sé —suspiró Noemi. —Ven ahora. 

     

     Una vez en el búnker, Jesse y Paul ya estaban sentados allí. Me miraron con una mirada en parte perpleja y en parte admirada. 

    —Chicos... —dije en voz baja. 

    —Yokozuna, ¿qué? —Dijo Paul. —Loca. 

    —Me siento mal —respondí simplemente. 

    —Deberíamos estar callados —dijo Jesse. —Probablemente ya estén caminando arriba. 

    —¿Quién? —Le pregunté. 

    —La policía —respondió Jesse. 

    —¿Y si... si encuentras a mi hermana? —Noemí me susurró suavemente. —No puedo dejar a Cassandra sola...  

    —No tendrás que hacerlo —resoplé. —Estoy contigo. 

    —¿Cómo estuvo tu viaje? —Quiso saber entonces Paul. 

    —Yo... no sé —respondí. 

     De repente sonó mi celular. 

     Acepté la llamada con un número desconocido. 

    —Revisa tu bolsillo —dijo la voz masculina. 

     Miré... y sentí una bolsa. Lo saqué... y cuando me di cuenta de lo que era, rápidamente lo volví a colocar. 

    —Lleva esto a la gente —dijo entonces la voz. Sniper te espera en el puerto mañana por la noche. Si tienes menos de 4000, no puedes salirte con la tuya. 

     Así que ese era el tipo de trabajo que significaba Sniper. Debería sacar la heroína y venderla por él. 

    —¿Tienes una H en el bolsillo? —Preguntó Noemi. 

    —Se supone que debo venderlo —dije entonces. 

    —Dame algo —Noemí me miró suplicante. 

    —Cuando la policía se haya ido —dije. 

     De repente se abrió la puerta del búnker. Y entraron una mujer y un hombre vestidos de policía. 

    —Policía —dijo la mujer. —Sus identificaciones, por favor. 

     No estaba temblando. Tenía miedo, sí, pero no dejé que se notara. 

    —Mi identificación fue robada recientemente —dije. 

    —¿Y aún no lo ha informado? —Preguntó la mujer policía. —¿Apellido? 

    —Leon Ludwig —dije. 

    —¿Vives aquí?   —Quiso saber. 

    —Estoy visitando a mis amigos —interrumpí. 

    —Lo comprobaremos. 

     Los dos policías no prestaron especial atención a Noemi. Gracias a Dios. 

    —¿Tiene siquiera una orden de registro? —Quería saber. 

    —Estamos haciendo un trabajo de investigación normal aquí —intervino entonces el policía. 

    —¿En qué caso? 

    —Lo averiguará a tiempo —dijo—. ¿Has notado algo especial aquí en los últimos días? ¿Que gente que no conoces se quedó aquí?  

    —No —mentí. 

    —¿Dónde te quedas siempre cuando estás aquí? 

    —Aquí abajo —dije—. ¿Cuál es la pregunta? 

     La mujer luego se volvió hacia Jesse y Paul sin responderme. —¿Te conocen aquí por los nombres de Jesse y Paul? 

     Paul asintió con cautela. 

    —Ambos nos acompañarán a la estación —dijo. 

    —¿Qué? —Paul la miró sin comprender. 

    —Solo unas pocas preguntas de rutina —dijo la mujer—. Para evitar cualquier sospecha. 

    —¿Vas a arrestarnos? —Preguntó Jesse. 

     Pero los funcionarios no respondieron. —Por favor, ven conmigo. 

     A regañadientes, Paul y Jesse se fueron con la policía. 

     Y Noemi resopló. 

    —No notaron nada —trató de consolarse. 

    —No lo sabemos todavía —dije—. Podrías venir de nuevo. 

    —¿Qué hay de Jesse y Paul? 

    —Tendrás que liberarla de nuevo —le dije—. No puede probarnos que escuchamos el asesinato de Jonas. 

    —¿Crees que eso es lo que querían? —Noemi me miró. 

    —Por supuesto —dije. 

    —Descubrirás todo... —gritó Noemi. 

    —No, no lo harán. 

    —Necesito algo, Leon... —balbuceó. 

    —Está bien —dije sin pensar. 

     Preparé una jeringa para Noemi y luego le di la inyección. 

     

     Me agaché junto a ella durante dos horas con mi brazo alrededor de ella. Cayó en medio de un sueño crepuscular. Me alegré de que estuviera libre de todos los malos pensamientos, todos los miedos por un tiempo. 

     Pero sabía que no era el camino correcto a seguir. Cómo me hubiera gustado liberar a Noemi del infierno de las drogas. Pero ya era demasiado tarde para eso. Porque yo ya estaba en el infierno más profundo. 

    —Cariño —le dije. 

     Noemi miró hacia arriba. 

    —Subiré para ver si el aire está limpio. 

     Ella asintió. 

     Luego corrí y miré. Ya era pasada la medianoche y solo había unas pocas personas que no conocía caminando. 

     Cuando volví a bajar, agarré a Noemi y la arrastré fuera del búnker y la subí a su apartamento. 

     Cassandra estaba dormida cuando revisé su habitación. Gracias a Dios, pensé para mí. Ella no se había dado cuenta de nada de esto. 

     

     Esperé hasta el amanecer. Luego puse una nota en la mesita de noche de Noemi en la que había escrito: 'Regresaré alrededor del mediodía. Por favor espere...'  

     Luego salí de la casa. Tenía que deshacerme de estas cosas de alguna manera. Tuve que venderlo de alguna manera. 

     Y no tenía ninguna duda de que podía. Yo era yokozuna, el comerciante del barrio. De mi barrio. 

     

     Sabía que el punto de encuentro secreto estaba en el sitio de construcción en desuso cercano. Y en las primeras horas siempre había alguien caminando por aquí que lo necesitaría con regularidad, yo también lo sabía. Y siempre tuvo dinero. 

     Cuando esperé un rato, llegó también. 

    —Oye tú —dijo. 

    —¿Qué quieres? —Le pregunté. 

    —¿Qué quieres? —Preguntó. 

     Lo miré y lo estudié. 

    —¿Eres yokozuna? —Pregunto—. ¿El nuevo aquí? 

    —Cuando tengas cinco mil, te lo diré. 

     El tipo encogió un sobre. Lo tomé y miré. Había cuatro mil quinientos allí. 

    —Crees que puedes follarme —le dije. 

    —Primero necesito saber si esto es bueno —dijo, sonriendo. —Si es bueno, obtendrá los 500 restantes en dos horas. 

     Luego tomó la bolsa y se hizo una jeringa. Después de que disparó, esperé un rato. 

    —Es realmente asombroso —dijo entonces. 

    —Esta vez —le dije—. La próxima vez lo cobraré por adelantado. 

    —Vuelve mañana por la noche —me dijo. Trae lo suficiente. Tendré suficiente dinero. 

    —¿De cuánto estamos hablando? —Le pregunté. 

    —Tres —dijo. 

    —Bien —dije entonces. Pero recuerda, solo te dejaré escapar esta vez. Si no tienes el dinero mañana, no hay nada. 

     A pesar de lo alto que estaba, se marchó pisando fuerte. 

     Excelente. Vendí todas las cosas y obtuve una ganancia de 500 euros. A Sniper no se le permitió saber sobre esto. Oficialmente, vendí la cantidad que me dio por 4.000. Y ese era el dinero que le llevaría a Sniper esta noche. 

     Por un lado, estaba feliz de que el negocio fuera tan rápido y sin problemas. Por otro lado, me maldije por dentro por lo que había hecho. 

     Pero lo hice por Noemi. Solo lo hice por Noemi...  

   



 Capítulo 14 

    En el infierno 

     

     Por supuesto que estaba asustado. No era la primera vez que hacía esto, pero estaba extremadamente asustado. 

     Paul y Jesse fueron entrevistados la semana pasada. De la policía. Pero como esperaba, tuvieron que dejarla ir. Aún así, la había persuadido de que cometiera este atraco a un banco conmigo. Después de que la venta fracasara ayer y Sniper casi gira el volante, esa era mi única oportunidad. 

     Traté de mantener la cabeza fría. Pero eso fue jodidamente difícil. 

     Pensé en Noemi mientras esperábamos frente al banco, nuestras máscaras en nuestros dedos, nuestra capa de lluvia envuelta alrededor de nuestros cuerpos y yo con la pistola en la mano. Pensé en ella con firmeza. 

     Ayer fue particularmente malo. Cassandra había orinado y Noemi no pudo darle cosas nuevas. Estaba completamente fuera de sí. Yo también. Solo había visto a Cassandra desde lejos en mi viaje. Ella me miró impotente. 

     ¿Y Noemi? ¿Qué debería haber hecho? Estaba tan desamparada y sola. Necesitábamos dinero con urgencia. No nos quedaba nada para Cassandra, mucho menos detergente para lavar su ropa. Las ventas no iban bien y Sniper me estaba amenazando. Quería dinero. Solo quería darme algo cuando llegara con clientes o dinero. Me amenazó con que debería hacer mejor mi trabajo, de lo contrario seríamos tanto yo como Noemi. 

     Sabía que no podía encontrarnos en el apartamento. Pero sabía de qué barrio venía. Y cuando encuentra a Noemi y Cassandra... no quería pensar en eso. Necesitaba desesperadamente dinero. 

    —Tienes que controlar mejor las drogas —me dijo Paul. —Conoce siempre la medida. 

    —Mierda —dije. 

    —Honestamente, Leon —dijo Jesse entonces. —Todo lo demás está bien. Droga. Pastillas Partes. Pero con la H, eso es fatal. 

    —¿Vas a participar o no? —Le pregunté juguetonamente seguro de mí mismo para distraer al sujeto. 

    —Sí —dijo Paul entonces. 

    —Está bien, vámonos —lanzó Jesse después. 

     

    Nos pusimos nuestras máscaras de lana, en las que se trabajaron las mirillas para la nariz y los ojos. Luego sostuve mi arma con fuerza en mi mano y corrimos hacia el banco. 

    —¡Vete! —Grité. —Todos en el suelo. 

    —¡Raid! —Llamó Jesse. —Vamos, todos abajo. 

     La gente nos miró temblando. 

     Había una mujer con un niño. La mujer le susurró a su hijo que se acostara. Pero no lo hizo. 

     Sin pensarlo y sin quererlo, agarré al chico y le apunté la pistola a la sien. 

    —Mami... —gritó. 

    —¡Cállate! —Le dije. 

    —Por favor... —suspiró la mujer. Dios, sentí mucha pena por ella. —Lo dejó ir. 

     Pisoteé al chico hasta el mostrador. 

    —Vamos. ¡Todo en efectivo aquí! 

     La mujer del mostrador bajó las escaleras mientras yo ponía la bolsa que tenía conmigo sobre la mesa. —Aquí —dije. 

     Parecía que estaba haciendo lo que le dije. 

     De repente... escuché a Jesse llamar. —Ellos presionaron la alarma. 

    —¡Mierda! —Grité. —¡Vamos, más rápido! —Le ordené reflexivamente a la mujer. 

     Vi a dos compañeros de trabajo cargando contra Jesse y Paul cuando vieron que no llevaban armas. 

    —¡Dispara! Jesse gritó desesperadamente. 

     Me encontré con los ojos del niño que sostenía. Me miró en silencio, como si no entendiera lo que estaba pasando aquí. Por un momento pensé que una pequeña sonrisa cruzaría su rostro. 

     Estaba temblando, mi mano en el gatillo. 

     Jesse y Paul estaban abrumados. Fueron derribados al suelo y los dos empleados se arrojaron sobre ellos. 

     Y yo... dejé caer mi arma. Dejé la bolsa, en la que ni siquiera sabía si la mujer del mostrador ya había puesto dinero, y salí corriendo. 

     Corrí y corrí...  

     

     Mierda. Mierda, solo pensé para mí. No dejé de correr incluso después de que dejé de correr. Pero seguía tropezando sin rumbo fijo por el área, siempre las palabras de Jesse en mi oído: "Dispara. 

     Qué tontería. 

     No tengo dinero. Noemi y yo necesitábamos cosas nuevas. Ya noté que estaba sudando profusamente y temblando por todas partes. Al principio no quería admitirlo, luego pensé que era por el robo. Pero cuanto más avanzaba, más sentía que era el dolor de abstinencia. Necesitaba material nuevo, como Noemi. 

     Paul y Jesse fueron atrapados. Me atraparias ¿Y si Paul e Jesse hablan? ¿Qué pasa si me lo dicen y luego resulta que yo fui el verdadero autor intelectual del robo al banco? ¿Qué pasa si, en el curso de la investigación, la policía descubre a Noemi y mi adicción a las drogas y el tráfico de drogas y Noemi se lleva a su hermana? Entonces, ¿qué me pasaría a mí, a Noemi oa Cassandra? ¿A dónde nos llevarían? Estaríamos separados 

     Entonces no querría vivir más. De hecho, ya no quería eso. 

     El niño del banco. Estaba casi muerto. Habría exhalado su corta y pequeña vida antes de que realmente comenzara. Traté de convencerme de que lo había salvado de eso. Que le habría salvado la vida. Pero no lo he hecho. Fui un cobarde y me escapé, dejándolo con mi vida. 

     No quería matar a nadie, especialmente a un niño pequeño que merecía vivir. No pude hacerlo. Tal vez fui un cobarde, pero no pude evitarlo. 

     ¿Ahora que? 

     Corrí más lento cuando estaba fuera de alcance. 

     ¿A dónde debo ir ahora? A Sniper, pregúntale si me dará algo de todos modos y lo pagaré en otra ocasión cuando me devuelvan el dinero. Él nunca lo haría. Entonces eso falló antes. 

     ¿Toma un descanso? Ahora, ¿menos de una hora después del robo al banco que fracasó? Definitivamente también falló. 

     Pero tenía que encontrar algo de dinero. De algun modo… 

     

     Instintivamente, ni siquiera me di cuenta, corrí de regreso a casa. Entré en el hueco de la escalera de la casa de Noemi, y cuando me di cuenta de que el estúpido y cabreado ascensor estaba roto de nuevo, corrí escaleras arriba. 

     Abrí la puerta y vi a Cassandra sentada en la mesa del comedor. 

    —Cariño...  

    —¿Dónde has estado, León? —Quiso saber el pequeño. 

    —¿Dónde está Noemi? —Ni siquiera respondí su pregunta. 

    —Se encerró en el baño. Ha pasado media hora. Cassandra me miró profundamente a los ojos. —Ha estado vomitando toda la mañana. 

     Exhalé. 

    —León, tengo hambre. 

    —Te pondré una pizza en el horno —le dije. 

     Cassandra se movió en su silla mientras yo sacaba la pizza del congelador. 

    —Leon, mi maestra quiere ver a mamá mañana por la noche —dijo entonces—. Me he ausentado muchas veces sin excusa, y ahora va a haber una conferencia. La maestra quiere hablar con mamá sobre esto. 

     Me senté con ella. —Cassandra, mamá no está aquí —le dije. 

    —Mamá se ha ido, lo sé —dijo—. Ha sido un largo tiempo. Pero Noemi no puede hacer eso. 

     Tomé su mano y la acaricié. 

    —¿No puedes ir con mi maestra? —Me preguntó la niña. 

    —Lo haría de inmediato —respondí—. Pero no tengo tutela legal para ti. 

    —¿No puedes adoptarme o algo así? 

    —¿Cómo se supone que funciona eso, Cassandra? —Le hice la contrapregunta. —Noemi y yo... nosotros...  

    —Tienes un problema con las drogas —aclaró Cassandra. —Si no tuvieras eso, ¿funcionaría? 

     Resoplé. —Al menos no hasta mañana. —Acaricié la cabeza de Cassandra. —Dile a tu maestra que mamá está enferma y que se comunicará con ella. Puedo intentar encontrarlos esta semana. 

    —Estás haciendo promesas que no puedes cumplir de todos modos —Cassandra respiró suavemente. 

    —¿Cómo consigues eso? 

     Cassandra estaba llorando. —Dijiste que estabas ayudando a Noemi a dejar las malditas drogas. Y ahora toma un poco tú mismo. Y ni siquiera tenemos dinero para detergente y algo de comer...  

     Puse ambas manos sobre mi cabeza y tiré de mi cabello. Intenté no llorar, pero Cassandra vio mis lágrimas. 

    —Lo siento, Leon... —susurró. 

    —No, ratón —le dije—. Debo disculparme. Lo he intentado todo, pero no puedo. Simplemente no puedo estar ahí para ustedes. Es tan difícil, Cassandra, no sabes cuánto. 

    —Por favor… ¿no puedes dejar de consumir drogas? ¿No puede todo volverse completamente normal?  

     Sin una palabra, saqué la pizza del horno y se la corté a Cassandra. En el mismo momento, Noemí salió del baño. 

    —Noemi... ¿cómo estás? 

     Ella tosió. 

    —Cariño, ¿puedo dejarte sola por unas horas más? Tengo algo importante que aclarar  —dije—. No me gusta hacer esto, pero tengo que hacerlo. Por favor, cuídense cuando me vaya. 

    —¿A dónde vas? —Quiso saber Noemi. 

    —Tiene que conseguirte algo de tela —resopló Cassandra suavemente. 

    —Leon... —Noemí quería decir algo, pero faltaban las palabras. Realmente tampoco quería escuchar lo que estaba diciendo. Y menos aún quería explicarle lo que pasó antes. 

     Todo el tiempo me preguntaba qué hacer a continuación. Pero no pude encontrar un denominador común. 

     De repente sonó el celular de Noemi. 

     Ella respondió. 

    —¿Qué? —Le oí decir. 

     Y luego corrió hacia mí rápidamente. 

    —Leon... ¿robaste un banco? 

     Miré al suelo. Cerré mis ojos. Nadie debería ver lo avergonzado que estoy. 

    —Esa fue Vicky. Ella dice que pusieron a Jesse y Paul bajo custodia. Ella pregunta si sabes algo o si estuviste allí...  

    —Noemi... solo quería...  

    —Leon, eso no es una solución —Noemí me miró con dureza. 

    —Nada es una solución —dije entonces, más fuerte. —Míranos. ¿Dónde aterrizamos?  

    —Lo sé... —susurró Noemi rotundamente. 

    —Voy a hacer mis cosas ahora —dije mientras cerraba mi chaqueta. —Regresaré hacia la noche. 

     Luego salí corriendo de la casa. 

     

     Noemi no sabía qué decisión había tomado. Cassandra ni siquiera lo sabía. 

     Pero sabía que era la última oportunidad. 

     Tomé el tranvía hasta el rincón más oscuro de la ciudad. Donde los pretendientes retozaban, los yonquis y los traficantes. Me senté en un pub viejo y malvado y esperé a ver qué pasaba. 

     Entonces llegó un anciano repugnante, de unos sesenta años, con la piel arrugada, las arrugas profundas y el pelo ralo. Y estaba gordo. 

    —¿Nuevo aquí? —Preguntó entonces. 

     Yo lo miré. Entonces asentí. 

    —¿Cuál es tu nombre? —Preguntó. 

    —Yokozuna —me presenté. 

    —Drogas, ¿eh? —Dijo. 

     Le di una mirada de disgusto. 

    —Tengo algo para ti —dijo entonces—. Tengo un amigo que trata. Si haces algo por mí, te dará unos gramos. 

    —¿Y qué te imaginas? —Quería saber de él. 

    —Ven conmigo y te lo mostraré. 

     Yo considere. Pensé seriamente en ello, aunque hacía mucho que había tomado una decisión. 

    —El H y otros 200 encima —le dije—. Entonces nos pondremos en marcha. 

     El hombre sonrió. 

     

     Después de presentarme a su amigo, quien luego me dio una H, me llevó a un hotel a la vuelta de la esquina, donde alquilamos por una hora. 

     Se volvió borroso. Las imágenes de lo que sucedió a continuación se volvieron borrosas. 

     Fue como dejar mi propio cuerpo. Solo hice todo mecánicamente, ya no tenía el control de mis propios sentidos y poderes. 

     Debió haberme desnudado, luego él mismo. Y luego sentí este dolor insoportable. Lo escuché gemir y solo sentí ese escozor. 

     No pude decir nada. Hacer nada. 

     Yo era una prostituta, se me pasó por la cabeza. En ese momento yo era un estafador. 

     

     De repente se abrió la puerta de la habitación. 

     Ella debe haber entrado. Tiró de mi brazo, llorando y gritando. 

    —Noemi... —debí haber dicho. 

    —Llévalo contigo —resopló el anciano. —Conseguí lo que quería. 

    —Leon... no... —suspiró Noemi. 

     Debo haber bajado con ella. 

     

     Debemos haber caminado un largo camino, sin una palabra. 

     Luego me abrazó. 

     Preparé una jeringa y disparamos. Luego nos sentamos en un banco en una calle oscura. 

    —Leon, ya no quiero eso. 

     Yo la miré. 

    —Ya no quiero consumir drogas —afirmó. —Es una mierda. Mi vida es una mierda. Nuestra vida es una mierda. 

     La abracé con fuerza. 

    —Yo tampoco lo quiero más —susurré. —Pero no tengo idea de cómo se supone que debemos hacerlo...  

   



 Capítulo 15 

    Solo en la noche 

     

     El sol se puso hace mucho tiempo y debería haber estado frío. Pero estábamos calientes. Aunque estaba muy por debajo de los 10 grados, teníamos calor. 

     Seguí mirándola a los ojos. Ella temblaba como yo. Aunque estaba segura de que sudaría tanto como yo. No tenía frío, lo sabía. 

    —Leon —me dijo Noemi—. ¿Puedes verme? 

     Yo la miré. 

     Extendí una mano, pero no pude poner mis manos sobre ella. Algo o alguien me sostenía. 

    —León —entonces, de repente, dijo otro, con voz firme, que al mismo tiempo sonó angelical como la de una niña. 

     Me di la vuelta. 

     

     Vi a Cassandra. Miré hacia arriba, a derecha e izquierda. En todas partes... había bares. Noemí y yo estábamos encerrados en una jaula circular que nos rodeaba y no nos dejaba ni un metro. 

     Y Cassandra estaba fuera de esa jaula mirándome. 

    —Leon, ¿cómo estás? —Preguntó. 

     Parecía estar gritando algo, pero no pude distinguir qué. 

     Este puto dolor. Este maldito dolor. 

     Me volví hacia Noemi. Ella se quedó allí con apatía. Sus manos se aferraron a los barrotes. Ella no hizo ningún movimiento para querer salir. Ella simplemente se agarró con fuerza. 

    —Ella no puede verte —me dijo Cassandra—. ¿Tienes hambre, Leon? 

    —¿Qué está pasando aquí? —Quería saber. 

     Cassandra me miró y sonrió. —No pasará mucho tiempo antes de que termine. 

    —Todavía no sé qué está pasando aquí —dije. Me volví hacia Noemi. —Noemi, ¿por qué estamos encerrados? 

    —No lo eres —dijo Cassandra mientras me sentaba en el fondo de la jaula...  

     ... pero de repente me di cuenta de que la jaula no tenía uno. Me caí. 

     Traté de agarrar a Noemi, pero ella también se cayó. 

     Y ella cayó más rápido que yo. 

    —Todo estará bien —escuché decir a Cassandra antes de que mis ojos se volvieran negros. 

     

     Al segundo siguiente, me vi vomitando sobre la taza del inodoro. Solo me quedaba un pensamiento: fuera con eso. Fuera todo el veneno que dominaba mi cuerpo. 

     Vomité. Vomitaba una y otra vez. 

     Y olía a infierno. Ya no me gustaba olerme a mí mismo, apestaba tan mal. 

     Cuando finalmente terminé, sentí a alguien en mi manga. 

     Miré hacia arriba. 

    —Leon, ¿estás bien? —Me preguntó Cassandra, que estaba parada a mi lado. 

    —La jaula —balbuceé—. ¿Dónde está la jaula? 

    —No hay jaula aquí —resopló Cassandra. —Tienes hallus. 

     Me levanté lentamente, no sin soltar la barra de soporte que estaba unida al inodoro. 

    —Entra en la sala, Leon —dijo Cassandra. 

    —¿Dónde está Noemi? ¿Donde esta ella? 

    —No se preocupe. Ella lo hará. 

    —¿Dónde está ella, maldita sea? 

     Cassandra me arrastró a la sala de estar. Luego me sentó en el sofá y me miró con seriedad. 

    —Noemi se retuerce de dolor. Fue particularmente malo esa noche, pero ha sido mejor desde esta mañana. 

     Me estremezco. Me encontré temblando por todo mi cuerpo y el sudor corría por mi frente. 

    —Estoy tan caliente... —balbuceé. 

    —Pensé que sería así —dijo la niña en voz baja. —¿Qué más sabes? 

    —¿Estamos en casa? —Quería saber. 

     La tetera silbó y Cassandra se levantó y preparó una taza de té, que luego me dio. 

    —Toma, bebe esto. 

     Sin decir palabra, tomé el té y bebí un sorbo. Pero inmediatamente después surgió y volví a correr al baño. 

     Cuando regresé, me balanceé a lo largo de la pared hasta que finalmente llegué al sofá. 

    —Tengo que salir —balbuceé—. ¿Qué hay de Noemi? 

    —No vas a ir a ninguna parte —dijo Cassandra. —Te he encerrado. 

    —¿Incluido? ¿Por qué? Pateé mis pies, pero cuando eso dolió, me detuve. 

    —Has estado en rehabilitación desde ayer —finalmente me dijo Cassandra. —Tú mismo me diste las llaves y me dijiste que te encerrara y luego tirara las llaves. 

    —¿Dónde... dónde están las llaves? —Tartamudeé. 

    —Oculto —dijo Cassandra. —Hasta que hayas terminado de retirarte. 

    —¿Cómo sabes estas cosas? Sobre este dolor...  

    —Tuviste una conversación seria conmigo anoche —me recordó Cassandra. —Me contaste todo. Todo lo que pasó. 

     Yo la miré. —¿De verdad todo? 

     Cassandra asintió. 

    —Y... dijimos que queríamos detenernos y que debías encerrarnos? 

    —¿Cuántas veces crees que Noemi suplicó que solo recibiría una inyección cuando la última dejara de funcionar? Estabas tan equivocado, pero siempre dijiste: No, Noemi. Nunca más. 

     Resoplé y me limpié una lágrima de los ojos. 

    —No puedo imaginar lo severo que es tu dolor —susurró Cassandra. Pero sé que te quiero de vuelta. Sin drogas. Sin esas cosas criminales. Sin que yo tenga miedo, te encerrarán y vendré quién sabe adónde. Me miró con seriedad y casi llorando. Lo prometiste, Leon. Ambos lo prometieron anoche. 

     Lloré. 

     Ahora estaba llorando como es debido. No me importaba que esta niñita me viera así. Dios, ella pudo haber salvado a Noemis y mi vida. No lo sabía todavía, pero si eso es lo que dice, quizás nos salvó la vida. 

    —No llores, Leon —susurró el niño mientras me rodeaba con un brazo. —Está casi terminado. Sólo aguanta un poco más. 

    —No puedo decirte cuánto lo siento —aullé. 

     Cassandra se apoyó contra mí. 

    —Vamos, duerme un poco. Ve a la habitación de Noemi. 

     Me levanté con cuidado. Luego corrí hacia ella. 

     Ella estaba temblando por todas partes. Ella no parecía tener más fuerza que yo. 

     Pero ella durmió. 

     Completamente exhausto, me acosté a su lado. 

     Este sentimiento. Ese sentimiento de sentirla y saber que todo puede estar bien si podemos hacerlo. Me hizo más fuerte que nunca últimamente. Y me dejó tan satisfecho, a pesar de todo el dolor. 

     Por el cansancio finalmente me quedé dormido también. 

     

     Cuando volví a abrir los ojos, Noemi estaba sentada a mi lado en la cama. Ella sonrió. No sabía por qué, pero era la sonrisa más bonita que le había visto desde que estábamos en Estrasburgo. Ella simplemente se sentó allí con una toalla mojada y goteando en su mano y me miró. 

    —Noemi...  

    —Aquí, Leon, pon esto alrededor de tu cuello —dijo mientras me entregaba la toalla. 

     Lo tomé. Descubrí que estaba frío y húmedo. Pero todavía me lo pongo alrededor del cuello. 

     Dios, lo hizo bien. 

    —¿Cómo estás? —Le pregunté a Noemi en voz baja. 

     Ella asintió. —Se acabó —dijo—. Estoy bien. Según las circunstancias. Pero estoy bien. Ya no tengo dolor. ¿Aun tienes? 

    —Todavía tengo las piernas entumecidas. 

    —Te quedaste ahí un rato —me dijo Noemi. 

    —¿Dónde está Cassandra? 

    —Está durmiendo —dijo Noemi—. Hombre, debe haber tenido una mala noche con nosotros. Ella se encargó de todo. Nos preparó té, nos acostó y nos limpió el vómito...  

    —¿Qué hora es ahora? —Logré decir. 

    —Pasadas las ocho de la noche —dijo Noemi entonces. —Cassandra ha estado durmiendo desde esta mañana. 

    —Noemi —respiré. —Tiene que llegar a su fin. Por Cassandra. Tenemos que salir de este infierno, y tenemos que hacer eso por Cassandra. 

    —Lo sé —dijo Noemi con lágrimas en los ojos. —Tengo la mejor hermana del mundo. 

     Luego caímos en los brazos del otro. 

    —No más drogas —dije—. Nunca más drogas, nunca más algo criminal, nunca más...  

    —¿Lo juras? —Quiso saber Noemi. 

    —Sí —dije con la voz más firme que pude. 

    —Entonces tomaré parte. Me apego a eso. No más drogas y toda esa otra mierda. 

     El beso que nos dimos no quería terminar. Y fue el beso más profundo que tuve de ella desde el momento en que la conocí. El más íntimo en realidad. Y el más honesto. 

     

     Nos retiramos. Noemi y yo nos retiramos. Ahora nuestra vida debería ser diferente. Ahora las cosas deberían seguir adelante. Y no podríamos haberlo hecho sin la hermana pequeña de Noemi, Cassandra. 

     No sé si Cassandra sabía lo agradecido que estaba con ella. No pude encontrar ninguna palabra para eso, ninguna palabra...  

     

     De repente hubo un golpe violento en la puerta. 

     Corrí allí. 

     Hubo otro golpe. 

     La abrí... y allí estaba Sniper con dos de sus gorilas. 

    —¿Cómo te va? —Preguntó. 

     E ignorando mi postura defensiva, él y sus hombres irrumpieron en el apartamento. 

     Gracias a Dios, Noemi se escondió rápidamente... pero Cassandra salió. 

    —Entonces, entonces, ¿estás cuidando a un niño pequeño aquí? —Pregunto—. ¿Esa es tu hermana o sobrina? 

    —No es de tu incumbencia —dije, de pie protectoramente frente a Cassandra. 

    —Querías traer nuevos clientes ayer —Sniper me recordó un trato que debí haber hecho con él. —Me sorprendió cuando no viniste. 

     Luego, de repente agarró a Cassandra y la puso en una llave de cabeza. 

    —Suéltala —dije—. No tiene nada que ver con nada de esto. 

    —Y pensé que eras un chico tan confiable, yokozuna. 

     Entonces sus dos gorilas me agarraron. 

     Gracias a Dios que Noemí estaba escondida. Pero ahora conocían a Cassandra...  

    —Ya tengo una idea de qué hacer con el pequeño —dijo Sniper. 

    —Asqueroso gilipollas —traté de liberarme. Pero no lo logré. 

    —Vienes al puerto mañana con 10.000 euros —dijo Sniper. —Si no, entonces Cassandra debe hacerlo. 

     Sniper luego soltó a Cassandra e hizo una seña a sus dos hombres para que me soltaran. 

     Luego se fue. Y se llevó a sus gorilas con él. 

     Inmediatamente después, Noemi salió del dormitorio. 

    —¿Qué pasó? —Preguntó ella con ansiedad. 

    —Francotirador —dije simplemente. 

    —Leon, tengo miedo... —Cassandra respiró. 

    —Tenemos que salir de aquí —dije en voz baja—. Empacamos nuestras cosas y nos vamos. 

    —¿A dónde? —Noemi me miró suplicante. 

    —No lo sé —admití—. Sólo lárgate de aquí. 

     

     Después de haber empacado lo esencial, tomamos nuestras tres maletas y salimos del apartamento. Cuando giré la llave, no sabía que deberíamos haber visto este apartamento por última vez en nuestras vidas...  

   



 Capítulo 16 

    Limpiar 

     

     Poco a poco se estaba haciendo luz afuera. Me senté dormitando en el banco de nuestro compartimiento y miré con los ojos entreabiertos el área de paso. De fondo escuché el monótono traqueteo de las ruedas del tren. 

     En el compartimiento no había nadie excepto Noemi, Cassandra y yo. Cassandra dormía en el banco opuesto, a cuatro patas. Noemi estuvo brevemente en el baño. 

     Pensé en ti. Quería seguirla para asegurarme de que no le arrojara nada. Pero no nos quedaba nada. De todos modos nos quedamos sin dinero para las drogas y, estrictamente hablando, ni siquiera teníamos dinero para esos boletos. Pero nos subimos al tren anoche. Ni siquiera sabíamos a dónde iba. Solo andate. Solo queremos escapar. 

     Las luces que ocasionalmente pasaban por la ventana seguían encendidas. Pronto saldrían. Alrededor de las siete de la mañana. 

     

     ¿Estaba detrás de nosotros? No lo sabía. Me preocupaba que Sniper pudiera encontrarnos. Me preocupaba que la policía nos estuviera siguiendo. No solo por el robo del banco. Por las drogas y por el asesinato de Jonas. 

     Pero Noemi y Cassandra finalmente pudieron respirar profundamente. Lo deseaba tanto, tanto. Incluso si no tuviera idea de adónde nos llevarían nuestras vidas ahora, en este momento. 

    —Leon —de repente escuché a Noemi cuando entró por la puerta. 

    —¿Qué te pasa, cariño? —Le pregunté. 

    —Los controladores"; dijo Noemi. —La vi en el vagón trasero. Deberían estar aquí en diez minutos. 

    —Mierda —juré. 

    —Tienen perros con ellos —dijo Noemi—. Probablemente perros de drogas. 

    —Tómatelo con calma —traté de consolarme. —No puedes probarnos nada. No tenemos nada con nosotros. 

    —¿Qué es? —Dijo Cassandra adormilada mientras se estiraba y se volvía hacia nosotros. 

    —Nos bajamos de la siguiente estación —le dije. 

    —¿Estamos ahí? —Cassandra me miró inquisitivamente. 

    —¿Dónde estamos de todos modos? —Quiso saber Noemi. 

     

     Gracias a Dios, el tren se detuvo antes de que nos atraparan los controladores. 

     La estación de tren era muy pequeña. Consistía en solo dos pistas. Había una pequeña colina justo detrás de él. Rápidamente, pero también con cuidado, salimos del tren. Luego salimos rápidamente del área de la estación y caminamos con nuestras tres maletas por la colina a la que conducía un camino estrecho. 

     No fue hasta que el tren salió de nuevo y estábamos seguros de que los controladores no habían salido, creo, que comenzamos a respirar de nuevo. 

    —Leon —suspiró Noemi. —¿Dónde estamos? 

     Me quedé allí parado y miré hacia el otro lado de la colina. 

    —Ahí está el mar —sonrió Cassandra. —Nunca he visto el mar. 

     Cuán cierto era eso. Y qué feliz se veía ahora, en este segundo. 

     Fue una vista tan hermosa. Las casitas en la playa, las cabañas, los botes en el agua, las coníferas alrededor del dique... Fue uno de esos momentos desde la última vez que me hubiera gustado haberlos congelado. 

     Me senté. 

    —Tiene que ser Holanda —me desconcerté. Probablemente Domburg. Creo que he estado aquí antes. 

     Nos quedamos aquí un rato y simplemente miramos las olas. Respiré fuerte. Aspiré el aire fresco y fragante. 

     Fue grandioso. Todo fue genial en ese segundo. En este momento. Y simplemente no quería dejarlo ir. Estar aquí con Noemi y Cassandra. Ver al niño sonreír, quizás por primera vez en su juventud. Sostén a Noemi en tus brazos y sé feliz. Todo fue tan invaluable. 

    —¿Y ahora qué? —Preguntó Noemi después de lo que se sintieron como dos horas. 

     Por supuesto que no lo sabía. Apenas teníamos dinero, no teníamos nada para comer y estábamos huyendo. Pero eso no importaba por el momento. 

     Lo dejamos atrás. El infierno de las drogas. La puta vida que teníamos. Ese lugar espantoso en Düsseldorf en Berliner Strasse. Lo que hicimos y lo que nos vimos obligados a hacer quedó atrás. Eso contaba y nada más. 

    —No tengo idea —admití entonces. —Quizás vayamos primero a la ciudad y veamos si podemos conseguir algo de comer. 

    —Buena idea —dijo Cassandra entonces. —Estoy realmente hambriento. 

    —Pero no tenemos dinero —intervino Noemi. 

     Le sonreí. Luego metí la mano en el bolsillo y saqué un diez. 

    —Todavía me quedan diez euros —dije entonces—. Suficiente para un par de Kibbelings, o lo que sea que eso signifique, lo que siempre comen aquí. 

    —No me gusta el pescado —dijo Cassandra. 

    —Vamos a comprar papas fritas, está bien, cariño —le dijo Noemi. 

     La miré sonriendo. 

     

     La ciudad estaba llena. No destacamos entre la gente que caminaba por aquí con el buen tiempo. 

     En un snack bar compré tres grandes patatas fritas con mayonesa, que luego comimos en un banco de la plaza del mercado. 

     Gasté nueve euros. Usura, pero no importa. Me queda un euro. A la mierda, pensé para mí. 

     Pero me estaba preocupando. Se estaba haciendo tarde y no teníamos dónde dormir. Por la noche hacía mucho frío aquí y, por supuesto, no sabíamos si iba a llover, así que no podíamos dormir afuera. 

    —Vamos, vámonos —dije cuando terminamos de comer. 

    —¿A dónde? —Preguntó Noemi. 

     Me encogí de hombros. 

    —En el camino vi una granja —pensó Noemi. —No debería estar lejos de aquí. Tal vez podamos dormir allí en un granero o algo así. 

    —¿Y si nos descubren? —Quiso saber Cassandra. 

    —Esa es una buena idea —dije—. Vayamos allí primero. Quizás no haya nadie allí. 

     

     Y luego comenzamos a caminar. Caminamos como una hora antes de llegar. Y efectivamente, Noemi lo había visto correctamente. Había una gran granja con dos graneros, un campo enorme y su propio pozo frente a la casa. Realmente pintoresco. Un par de ovejas estaban en el prado y en la distancia se oía cantar un gallo. 

     

     Esperamos un poco más hasta que el sol se puso por completo. Luego nos colamos en uno de los graneros. 

    —Oh, Dios mío —finalmente Cassandra respiró. —Oh, Dios mío... esto es una locura. 

     Fardos de heno tan altos como el ojo podía ver. Y había un segundo y aparentemente tercer piso en la mitad del granero. Una escalera conducía al ala superior. Y todo olía maravillosamente a paja. 

    —Bueno, ¿qué dices? —Quería saber de Noemi. 

    —Es suficiente por una noche —respondió con una sonrisa. 

    —¿Estás loco? —Le pregunté—. Eso es genial. Es enorme. Ves cuánto espacio tenemos aquí. 

    —Sí —dijo ella. 

     Y Cassandra luego trepó por la escalera. Tan pronto como llegó a la cima, comenzó a enfurecerse tan impetuosamente como no lo había estado en mucho tiempo. 

     Noemi y yo la seguimos. 

     Y mientras Noemi se tumbó en el heno y respiró hondo, miré un poco a mi alrededor. 

     Encontré unas mantas viejas en la esquina. Los olí para ver si estaban frescos, pero eso realmente no importaba. Lo principal era que no tenían pulgas y estaban enteras. 

     Corrí hacia Noemi y la cubrí. No sé cuánto tiempo tomó, pero solo me senté a su lado por un momento, luego se quedó dormida. 

     ¿Y Cassandra? Probablemente aún no estaba cansada. 

     Miré hacia atrás y quise llamarla suavemente, pero ella no estaba allí. 

    —¿Cassandra? —Pregunté al espacio. 

     Ella no respondió. ¿A dónde fue? 

    —¿Cassandra? —Pregunté de nuevo y me levanté. 

     La luz, que brillaba muy débilmente aquí, provenía de una linterna del exterior. Simplemente iluminó la habitación con tanta intensidad que se podían ver los contornos. 

    —Leon —de repente escuché su voz desde el ático. 

     Caminé hacia la parte trasera de la habitación y vi otra escalera que tenía que llevar al siguiente nivel. 

     Subí lentamente. Y luego la vi sentada allí. Frente a un cofre o algo así. 

    —¿No quieres dormir? —Le pregunté—. Noemi ya está durmiendo. 

     Cassandra estaba a punto de abrir el cofre. 

    —¿Qué es eso? —Quería saber cuando me acerqué a ella y me senté a su lado. 

    —Lo acabo de encontrar —respondió ella. 

    —Definitivamente pertenecerá a las personas que viven aquí en el edificio principal —dije—. Por favor, no vayas a cosas extrañas. 

     Cassandra me miró con dureza. —¿Quieres darme un sermón moral? 

     Resoplé. 

     Ella tenía razón. Noemi y yo le hemos mostrado recientemente una vida mala, prohibida y extremadamente peligrosa. No debería ser correcto que ahora alertara a Cassandra sobre la ley y el orden. 

    —No quiero —dije entonces—. Pero aún deberías saber...  

     Cassandra me interrumpió. —Mira —dijo mientras sacaba una cadena del cofre. —¿Está hecho de oro? 

    —No lo sé —dije—. Cassandra, ya no hacemos nada ilegal. 

    —¿Qué significa eso, ilegal? 

    —Hacer cosas que están prohibidas —le expliqué—. ¿Qué hay todavía allí? 

     Cassandra rebuscó. —Libros, más joyas, un trofeo... aquí hay una foto —dijo cuando sacó una foto que me dio. Lo miré. 

     La foto mostraba a un hombre y una mujer, de unos 50 o 60 años. La mostró en un barco. No uno grande, sino uno pequeño con una cabina real. Se pararon en el muelle de este barco y sonrieron a la cámara. 

    —¿Quiénes son? —Quiso saber Cassandra. 

     

     Pero ya no pude responder a esa pregunta, porque en el mismo momento se encendió una luz. 

    —Rápido —dije—. Escóndete. Buscaré a Noemi. 

    —Déjala dormir —escuché la voz de un hombre tranquilo. 

     Cassandra me miró. 

     Luego tomé su mano y bajamos por la escalera. 

    —Se ve completamente exhausta —dijo el hombre. —Es mejor para ella descansar primero. 

    —Lo siento... nosotros... —balbuceé. 

    —¿Tienes hambre? —Preguntó el hombre. —Tengo un par de bocadillos. 

     Cassandra me susurró: "Ese es el de la foto. 

    —Gracias —suspiré al hombre y tomé los sándwiches con alivio. 

    —Soy Willem Keppler —luego se presentó. —Solo come. Descanse. Y cuando hayas dormido, ven a nuestra casa por la mañana. Mi esposa y yo esperamos su visita. 

    —¿Nos has visto? —Quería saber. —No era nuestra intención irrumpir aquí...  

    —Te vi mientras estabas esperando —dijo Willem. —Ya estaba pensando que querías esconderte aquí. Ahora duerme primero y mañana hablaremos de todo. 

    —¿Eso significa que podemos quedarnos? ¿Sin que tengamos que tener miedo? Cassandra salió. 

    —Cassandra —le advertí. 

    —Puedes quedarte un rato —respondió Willem. —Y mañana nos cuentas tu historia. 

    —Yo... no sé cómo agradecerte —balbuceé. 

    —No importa si no tienes una casa, estás huyendo o lo que sea —aclaró Willem. —Eres muy bienvenido aquí. 

    —Pero usted no nos conoce —le interrumpí. 

    —Entonces nos conoceremos —dijo el hombre. —No te preocupes. Sea lo que sea, estás a salvo aquí. 

     Dejé escapar un profundo suspiro y no pude pronunciar una palabra. 

     Willem volvió a saludar con la mano y luego salió sonriendo. 

     Luego me dejé caer en el heno junto a Noemi y cubrí a Cassandra, quien se acostó a mi lado. 

    —Leon —susurró en voz baja. —¿Qué piensas, por qué el hombre es tan amable con nosotros? 

    —No lo sé, cariño —le respondí. —Quizás él y su esposa estén mucho solos. Dijo que estaba ansioso por su visita. 

    —¿Crees que está llamando a la policía o está tramando algo extraño? 

    —Realmente no puedo imaginar —dije con preocupación. —Pero no será así. 

    —Ya no confiamos en nadie, ¿verdad? —Cassandra me miró con sus grandes ojos de niña. 

    —Ya veremos —dije—. Pero realmente creo que estaremos a salvo aquí por un tiempo —le di unas palmaditas en la cabeza. —Duerme ahora, ratoncito. 

     Y un momento después, Cassandra cerró los ojos. 

     

     ¿Podría ser eso cierto? Noemi y yo dejamos las drogas atrás, tenemos un lugar donde quedarnos y ¿estábamos a salvo aquí? ¿Podría ser cierto o fue solo un sueño? 

     No lo sabía. Pero esta noche, ahora mismo, tenía más esperanza de la que había tenido en el pasado. 

   



 Capítulo 17 

    Como vacaciones 

     

     El gallo me despertó. Sus gritos llegaron a mi oído cuando todavía estaba medio dormido. 

     Me volví con cuidado hacia Noemi. Salió arrastrándose de debajo de las mantas y luego abrió los ojos. 

    —¿Dónde está Cassandra? —Preguntó entonces. 

     Vi a mi lado dónde estaba anoche. Pero ella no estaba allí. 

    —Debe haber salido —pensé. 

    —Tenemos que buscarla —tartamudeó Noemí—. No podemos quedarnos aquí. Tengo que encontrarla...  

    —Cariño —dije—. Cariño, espera —le sonreí—. ¿Notaste que un hombre entró aquí ayer cuando estabas durmiendo? 

     Noemi negó con la cabeza. 

    —Es el dueño de la finca —le expliqué—. Su nombre es Willem. Él y su esposa viven en la casa principal. Dijo que nos dará refugio por un tiempo y que aquí estaremos a salvo. 

     Noemi me miró. —¿De verdad? —Preguntó ella. 

     Asenti. Cassandra ya debe haberse acercado a ti y está desayunando ahora. ¿Nosotros también?  

    —¿Gratis? —Preguntó Noemi—. ¿Y no hizo ninguna condición o exigencia? 

     Negué con la cabeza. 

     

     Cuando llegamos a la casa principal, se confirmó mi sospecha de que Cassandra ya estaba allí. Sonriente y alegre, jugó con un muñeco que debió haberle dado Willem. 

    —Hola, chicos —nos saludó la mujer—. Leon y Noemi, ¿durmieron bien? 

     Asentimos en silencio. 

    —Siéntate —dijo mientras se acercaba su marido—. Cassandra es realmente una niña muy querida. 

    —¿Qué dijo ella? —Salí de mí. 

    —Nada todavía —dijo la mujer. —Oh, somos groseros. No me presenté. Soy Dora, la esposa de Willem. 

    —Hay desayuno —dijo Willem entonces. 

     Cuando terminamos de comer, la mujer nos miró expectante, Willem nada menos. 

    —Bueno —dijo entonces—. ¿Quién eres y de dónde eres? 

    —Nosotros... no podemos pagar por ello —balbuceé. 

    —Lo aclararemos más tarde —dijo Willem—. Te dije que puedes quedarte aquí. 

     Resoplé. —Bien —dije—. Entonces… Noemi es mi amiga y Cassandra es la hermana pequeña de Noemi. No tenemos casa, trabajo ni dinero. Y estamos huyendo. 

    —¿Estás huyendo? —Quiso saber Willem—. ¿Frente a la policía? 

     Oí la voz de Cassandra decir ayer: "No confiamos en nadie. 

    —No —mentí. —Delante de nuestro distribuidor. 

    —¿Entonces eres adicto a las drogas? —Preguntó Dora. 

    —Estamos limpios. Nos retiramos. Cassandra nunca tuvo nada que ver con las drogas. Pero Noemi y yo somos muy difíciles. Fue... fue una vida tan horrible. 

    —¿No tienes padres? —Preguntó Willem. 

    —Tengo padres. De hecho, vengo de una familia no pobre. Pero cuando conocí a Noemi, que proviene de un entorno muy pobre, mis padres intentaron prohibirnos el contacto. Luego me quedé con Noemi y Cassandra. Quería ayudarlos. Una pequeña lágrima se deslizó por mis mejillas. 

    —Pero no eligió el camino correcto —sugirió Willem. 

    —Me resbalé. Y al final estaba en el infierno. Estaba vendiendo y haciendo tratos de drogas para ganar dinero para nuestra adicción  —dije—. Nos retiramos. Ya no tomamos nada. Y no queremos tomar nada más. 

    —¿Y el comerciante? 

    —Anteayer nos tendió una emboscada y nos amenazó —le expliqué—. Quería enviar a Noemi a la línea, quería que volviera al negocio. 

    —No te encontrará aquí —respondió Dora—. No tienes que tener miedo. 

    —¿Por qué eres tan amable con nosotros? —Quiso saber Noemi. 

     Dora resopló. —Bueno, bien —dijo—. Nos has contado tu historia, ahora deberías averiguar la nuestra. 

    —Tuvimos un hijo y una hija —comenzó Willem. —Solíamos llevarlos en barco todos los fines de semana cuando eran niños. Les enseñamos todo lo que deberían saber sobre el mar. Día tras día, año tras año. 

    —Ya no estás vivo, ¿verdad? —Supuse. 

    —Te mataron en una tormenta hace tres años. Fue en el barco cuando salimos con ellos. El mar nos lo quitó. Solo tenían 20 y 22 años. 

    —No hemos socializado desde entonces —explicó Dora—. No vamos al mercado ni a la ciudad. Estamos escondidos aquí. Y desde entonces no hemos sacado el barco al mar. 

    —Lo siento mucho —balbuceé. 

    —Cuando te estaba mirando ayer, me miré en un espejo —dijo Willem entonces. —Sabía que no podía dejarte ir. Sabía que eran personas especiales. 

    —Por favor, quédense un rato con nosotros —nos pidió Dora. —Lo hemos echado de menos durante tanto tiempo que alguien está sentado aquí en la mesa con nosotros, que alguien está allí, alguien a quien quizás podamos dar lo que deberíamos haber dado a nuestros hijos. 

    —Nuestras historias son similares —dijo Willem. —No tienes padres en los que confíes y ya no tenemos hijos. 

    —Pero nadie puede hacer nada al respecto —dije entonces. 

    —Creemos que tenemos la culpa —dijo Willem. —Tal como podría pensar en usted mismo en su situación. 

     Asenti. 

    —Pero no es culpa de nadie, ¿verdad? —Preguntó Noemi. 

     Willem asintió. 

    —Haznos felices y quédate —dijo entonces—. Por un momento. 

     

     Al día siguiente fuimos a la playa. Dios, esos ojos felices de Noemi y Cassandra. Y el mío primero. 

     Fuimos a ver toda la zona durante las próximas dos semanas con Willem y Dora. No fue fácil para ellos socializar de nuevo, pero eventualmente pudieron. Fuimos a Middelburg, a Seeroskerke y visitamos otros lugares. 

     También fuimos a un zoológico y un acuario. Esto último fue particularmente difícil para Willem y Dora porque perdieron a sus hijos en el agua. Pero se abrieron paso con valentía. 

     

     En la noche del decimocuarto día, Willem y yo nos sentamos en el banco frente a su casa. Miramos las estrellas que brillaban intensamente en la noche clara. 

    —¿Cómo está Noemi? —Preguntó finalmente. 

     Resoplé un poco. —Nunca la había visto tan feliz como ahora —admití—. Ni siquiera el día en que confesamos nuestro amor. 

    —¿Y cómo te sientes? 

    —Como... vacaciones —logré decir. 

    —Creo que lo estás haciendo muy bien —me elogió Willem—. Te quedas con las drogas. No luchas contra ellos ahora, luchas contra ellos ahora. Y muchos de los adictos no logran hacerlo. 

    —Gracias —dije. 

     De nuevo nos quedamos sentados allí por un rato. 

    —Leon —me dijo Willem—. ¿Encontraste una perspectiva? ¿Algo cómo te imaginas que continuará?  

     Me encogí de hombros. 

    —Bueno, sí, por ahora tengo una idea —me dijo Willem—. Ayer hablé con un viejo amigo que trabaja en el astillero. Tendría un trabajo como trabajador portuario. Le dije que conocía a alguien que podría estar interesado. ¿Qué piensas? 

     ¿Un trabajo de verdad? ¿Podría ser eso cierto? 

    —Lo haré —dije con fervor—. Me gustaría ganar algo de dinero para contribuir con algo que podamos vivir aquí. 

    —Sí, eso pensé —dijo Willem—. Estaba libre de concertar una cita con él mañana. Luego, prepararemos un currículum vitae y otros documentos para usted mañana que necesite. Funcionará. 

    —Eso sería genial —le dije agradecida. 

     

     Por la noche en la cama -teníamos dos habitaciones en la casa, una para Cassandra y otra para mí y Noemi- lo pensé. 

     ¿Un resumen? ¿Qué debo escribir ahí? ¿Proveedor de servicios comunitarios poco confiable que ha perdido su trabajo y no tiene ambiciones de comenzar a estudiar? ¿Traficante de drogas, criminal, atracador de bancos y casi asesino? 

     Willem y Dora solo conocían la mitad de nuestra historia. Poco sabían que la policía también nos persigue, no solo el traficante. No sabían que Cassandra en realidad pertenecería a la oficina de bienestar juvenil, porque Noemi estaba completamente abrumada con su educación y que la había descuidado debido a nuestra adicción. Y sin mencionar a Jonas. ¿Qué pasa si alguien se entera de nuestra participación en su caso de asesinato? ¿Qué pasaría si se enteraran de que estaba empujando el material a la gente que casi nos arruina a mí y a Noemi? ¿Y si se enteraran? 

     ¿Me recomendarías para el trabajo entonces? ¿Nos despedirías entonces? 

     Entonces, ¿a dónde deberíamos ir? 

     No quería pensar más en eso. Pero lo hice. Toda la noche. 

   



 Capítulo 18 

    Noche y niebla 

     

     Arrastré la transpaleta con la paleta desde el gran salón exterior. El camión que debía cargar la carga ya estaba allí. Pero de alguna manera el coordinador todavía no estaba allí. Miré a mi alrededor durante un rato y esperé. El conductor estaba bastante nervioso; por supuesto, los conductores de camiones siempre estaban bajo presión de tiempo. Y sabía que quería irse en los próximos diez minutos. 

     ¿Dónde estaba el coordinador? 

    —¿Sigue llegando hoy? —Preguntó el conductor, visiblemente molesto. 

    —Sabes, todo lo que realmente necesito es el dispositivo para la aceptación, luego puedes irte —le dije. 

     Yo pense acerca de. Tenía que estar en el pasillo. Llevaba trabajando aquí solo dos semanas y, de hecho, no se me permitía hacer tareas de coordinación como aceptar un palé por mi cuenta, pero ya sabía cómo hacerlo. Lo vi varias veces cuando Sven hizo esto. ¿Por qué no debería ¿Qué sería más problemático: si el conductor no puede ir o si yo mismo quito el palé? 

     Luego corrí al pasillo y busqué el dispositivo. 

     Realmente disfruté trabajando aquí. Fue un trabajo duro, pero me gustó. Estaba con gente, normal, no adicta, en un ambiente que me gustaba, con una ciudad hermosa y un gran puerto, junto al mar. No se puede comparar con el trabajo que tenía antes durante mi servicio comunitario. La gente de aquí no me conocía, no conocía mis antecedentes. Y estuvo bien así. Me vieron como iguales. Claro, el tono aquí fue duro, pero fue muy divertido ser una parte importante de todo el proceso en esta empresa, aquí en el astillero, donde he estado trabajando durante 14 días. 

     Luego encontré el dispositivo en el escritorio de la oficina del pasillo. Sin pensarlo lo tomé y salí al camión. 

    —¿Eso todavía va a pasar hoy? —Dijo el conductor, aburrido. 

    —Ya estoy allí —dije. 

     Luego acerqué la cosa electrónica a la etiqueta de la paleta. Se escuchó un pitido corto y luego se guardó que la paleta ya no estaba en el almacén sino en el camión. 

     El conductor de la carretilla elevadora condujo rápidamente la paleta hacia el camión y luego, de vez en cuando, se alejó. 

     En ese momento llegó Sven. 

    —Lo siento, diarrea —dijo simplemente. 

    —Está bien —dije—. He hecho eso. 

     Sven luego tomó el dispositivo y miró. 

    —Gracias —dijo entonces—. Todo está bien. 

    —También tuve un buen maestro. 

    —Bueno, bueno, hablaré con el jefe que puedes coordinar en el futuro —dijo Sven. —Pero para estar seguros, lo repasaremos todo mañana por la mañana. 

     Resoplé. 

     Vaya, dos semanas aquí y ya tengo un puesto de coordinador. ¿Qué tan genial fue eso? 

     Estaba muy motivado. El trabajo realmente me quitó la mente de los malos pensamientos. Tanto es así que ni siquiera pude oír sonar el teléfono cuando volví a la oficina. 

     Yo respondí. 

    —Werft Domburg —informé. 

    —Leon, ¿cómo estás? —Preguntó la voz familiar al otro lado de la línea. 

    —Oye, Noemi —dije entonces. 

    —¿Cómo va el trabajo? 

    —Gran clase. Me ascendieron hoy, obtuve una nueva publicación. 

    —Wow —dijo Noemi. 

    —¿Hay algo? Suenas tan deprimido. 

    —No, no, todo está bien —me aseguró. —¿Cuándo volverás a casa? 

     Casa. Sí, podría ser. Nuestro nuevo hogar. Nuestro futuro libre de drogas, como siempre había querido para Noemi y para mí, y después de conocer a Cassandra, para ella también. 

     ¿Eso es todo ahora? ¿Estábamos finalmente fuera? 

    —Estaba a punto de romper y estaré allí en unos 30 minutos —le dije. 

     

     Cuando llegué a casa, Noemi estaba sentada en la mesa del comedor con Cassandra. Cassandra había horneado un pastel que trajo. Y Willem y Dora evidentemente estaban en el prado, trayendo el rebaño de ovejas. De todos modos, pude ver a dos personas caminando por el campo, adivinando que eran ellos. 

     Y Noemi parecía perdida en el área. 

    —Cariño, puedo ver que algo es —dije entonces. 

    —Leon —finalmente comenzó Noemi. —Todo me parece tan surrealista, ¿entiendes lo que quiero decir? 

    —Eso creo —dije—. Lo mismo me pasó a mí. 

    —Pero es verdad —susurró Cassandra. —¿Lo es, Leon... o? 

    —No soñamos —dije con determinación. 

    —Algo anda mal aquí —pensó Noemi. —Es todo tan genial, no puede ser verdad. 

     

     Luego miró hacia afuera... y se asustó. 

     Inmediatamente después miré hacia afuera también. 

    —Noemi —dije suavemente. Coge a Cassandra y sal por la entrada de Hitler. Luego corre hacia el borde del bosque. Yo voy. 

    —¿Qué pasa, Leon? —Cassandra se asustó. 

    —Está bien —dije nerviosamente—. Rápido. 

     Corrí a nuestra habitación, empaqué lo mínimo y salí de la casa para correr tras Noemi y Cassandra. Por un segundo me di la vuelta de nuevo, me detuve detrás de la pared y escuché a Willem hablando con los dos policías que acababan de aparecer aquí, con un coche de policía alemán. 

    —No sé a quién te refieres —oí decir a Willem. 

    —El nombre del niño es Leon Ludwig —dijo el policía. —Tiene 19 años y tiene a su compañera Noemí, apellido desconocido, y una niña que puede tener doce años con él. ¿Conoces a esta gente?  

     Willem miró las fotos que el oficial tenía consigo. 

    —Nunca lo había visto antes —mintió finalmente. —¿Qué quieres de ellos? 

    —Estamos investigando un asesinato, un atraco a un banco y un posible secuestro. Asociamos a Leon Ludwig con los tres casos, y Noemi y la niña podrían ser sus víctimas. 

    —¿Cómo se te ocurrió eso? —Quiso saber Willem. 

    —Leon Ludwig es un traficante de drogas, conocido por lo que hace en su ciudad de Düsseldorf —informó el policía. —Sospechamos de un comerciante que le consigue el material a Leon. También sospechamos que hizo adicta a Noemi e intentó lo mismo con la niña. 

     

     Escuché suficiente. 

     Mierda, maldita mierda. Ahora mismo, ahora mismo y aquí. ¿Pero por qué? 

     Corrí y corrí. 

     En el borde del bosque conocí a Noemi que sostenía a su hermana pequeña en sus brazos. Cassandra estaba llorando. 

    —Leon... —respiró Noemi. 

    —Nos atraparán —balbuceé—. Esos malditos matones de la policía nos están atrapando. 

    —¿Qué debemos hacer ahora? —Gritó Noemi. 

     Me estremezco. Y Cassandra hundió la cabeza en el hombro de Noemi. 

    —No llores —aulló. 

    —Vamos a volver —decidí entonces. 

     Noemi miró hacia arriba y me miró con los ojos muy abiertos. —¿Qué? —Logró decir. 

    —Volvemos a Düsseldorf. Tomaremos el próximo tren. 

    —¿Y luego? —Gritó Noemi. —No hay futuro. Hay francotirador. La policía lo es aún más...  

    —Vamos con mis padres y les contamos todo —pensé. —Es la última oportunidad que tenemos. Si me has amado un poco toda tu vida, si he significado algo para ti desde que estoy aquí, entonces ayúdanos. 

    —¿Y si no? —Gritó Noemi. 

     Me encogí de hombros. —Entonces no sé qué hacer a continuación. —Tiré de su manga. —Vamos, vamos a la estación de tren. 

     

     Era bastante pasada la medianoche cuando el tren llegó a la estación central de Düsseldorf. Noemi y Cassandra no habían dicho una palabra por un tiempo. Creo que estaban temblando de miedo tanto como yo. 

     Luego bajamos del tren en silencio. Dejé algo del dinero que gané con Willem y Dora. Joder, ni siquiera podría escribirte una nota de suicidio, lo cual me hubiera encantado hacer. Gracias, les expliqué todo... pero no pude. No solo no hubo tiempo suficiente al final, no pude encontrar las palabras adecuadas para expresar mi miedo. 

     Ahora todavía tenía dinero para un taxi hasta la casa de mis antiguos padres. 

     Cuando finalmente nos paramos frente a la puerta, era la una y media. 

     Toqué el timbre. 

     No abrieron. 

     Llamé de nuevo. 

     Entonces el padre llegó a la puerta. El hombre que solía ser mi padre. 

     Y estaba lloviendo y estábamos parados frente a su casa empapados. Me miró a los ojos. 

    —¿Podemos pasar? —Pregunté con voz temblorosa. 

    —La policía me ha informado —dijo el gilipollas. —Nuestro hijo no es una escoria. No más. Esa escoria no es gente que conocemos. Desaparece. 

     Mis labios temblaron. 

     Cassandra estaba llorando suavemente. 

     Y Noemi miró atónita al vacío. 

    —No hablas en serio, padre... —logré decir. 

    —Traficante de drogas —me apodó. —Ladrones de banco. Incluso podrías ser un asesino. Me miró profundamente con una mirada pálida como nunca antes lo había hecho. 

    —¿Nos enseñas la puerta? —Quise saber con un grito. —¿Nos estás echando? ¿Sabes lo que nos pasará entonces? Nos estamos muriendo, padre...  

    —Ya estás muerto para nosotros —dijo—. Nunca vuelvas a aparecer aquí. Ya no en toda la zona. 

     Dios, si todavía tuviera el arma de Jesse. No sé dónde lo perdí. Si tan solo la tuviera, habría matado a mi padre. Y mi madre también, que estaba demasiado bien para ir a la puerta ahora y hablar con su hijo. Maldita sea, la habría matado. Ambos. 

     Mi padre cerró la puerta de golpe. 

     Sin decir una palabra, tomé la mano de Noemi y Cassandra en mis brazos. Luego comenzamos a caminar lentamente. No me di la vuelta. No quería volver a ver esta casa en toda mi vida. 

     No creo que haya odiado a nadie más que a mis padres en mi vida. A los que una vez llamé así. Los que dijeron que siempre querían lo mejor para mí. Lo mejor. 

     

     No tenía idea de adónde íbamos. Ya no sabía dónde estábamos. La lluvia azotaba nuestros rostros para que no se vieran las lágrimas que seguíamos llorando. Hacía frío y estábamos helados. 

     Ya ni siquiera sabía qué día era. 

     Después de todo, no podíamos detenernos en el puente de una autopista en las afueras de la ciudad. 

    —Vamos, estamos protegidos aquí —dije suavemente, usando el resto de mi voz que todavía tenía. 

     Noemi se sentó y dejé a Cassandra en el suelo. Su cabeza estaba sobre mis rodillas y Noemi se inclinó contra mí. 

    —Cariño... no sé qué hacer a continuación —admití débilmente. 

    —Lo sé —dijo Noemi. 

     Fue lo último que supe de ella antes de que mis ojos tuvieran que cerrarse. 

     Lo siguiente que debí haber visto fue el cañón de ese cañón apuntándome. Estaba tan oscuro, pero podía ver quién me apuntaba. 

    —Bueno, pensé que podrías escapar de mí —se rió Sniper sucio. 

     Debo haberme levantado de repente. 

     Y Noemi luego abrió los ojos y estaba rígida por la conmoción. 

     Cassandra tomó la mano de Noemi, temblando. 

    —Noemi, ¿quién es esa? —Susurró suavemente. 

    —Tú me conoces, pequeño —dijo Sniper. —He estado contigo antes, ¿te acuerdas? —Miró a Cassandra con mucho cuidado. —Ya sé lo que podrías hacer con ella, yokozuna —me dijo—. Inmediatamente después de que le pusiéramos drogas. Entonces lo hará todo ella sola. 

    —Maldito cerdo —le grité. —Bastardo. 

     Sniper agarró a Cassandra en el siguiente segundo. 

     Cassandra gritó. 

    —¡Suéltala! —Grité. 

    —¡Déjalos ir! —Gritó de repente Noemi. 

     Luego se lanzó hacia Sniper, pero inmediatamente un par de sus gorilas vinieron y sostuvieron a Noemi. 

     Uno de ellos sacó del bolsillo una jeringa H ya preparada. 

     Enrolló la manga de Noemi y sostuvo la jeringa contra su antebrazo. 

    —¡No! —Gritó Noemi. Eso fue todo lo que pudo gritar. —No… 

     Y luego el gorila apuñaló y salpicó la sustancia en su brazo. 

     Y Sniper - Cassandra en su mano derecha, su arma en su mano izquierda apuntando hacia mí - me miró profundamente. 

    —Entonces Yokozuna está de regreso en el país —dijo—. Bueno, ¿cómo es la vida como persona limpia? ¿No te perdiste nada?  

    —Tú, cerdo abismal —logré decir. 

    —Me llevaré al pequeño conmigo ahora —dijo Sniper. —Si la quieres de vuelta, será mejor que hagas lo que te digo. 

    —Leon... —respiró Noemi. —Por favor... haz lo que dice. Cassandra no puede conseguir estas cosas diabólicas. De nada… 

    —Estábamos limpios —le grité. —Estábamos fuera. Teníamos una vida. Tuvimos una vida de nuevo... y luego vienes...  

    —Escucha, yokozuna —dijo Sniper con frialdad. —El negocio va lento y tú estás bien. 

    —¿Qué quieres? 

    —Vas a vender de nuevo —ordenó. —Obtienes gente y dinero. Tengo 1000 gramos. Aún conoces los precios. 

     Debe haberme tirado una bolsa. 

    —El dinero estará conmigo mañana por la noche, en el lugar habitual. Y atrévete a venir con menos de lo que espero de alguien como tú. 

    —Miserable pedazo de mierda —le regañé. 

    —Leon... —suspiró Noemi... y luego se hundió. 

    —Noemi —grité...  

    —Entonces, entonces, su verdadero nombre es Noemi —dijo Sniper. 

     Debo haber corrido hacia ella. 

     Y al mismo tiempo miré los ojos suplicantes y llorosos de Cassandra. 

    —Sé dónde encontrarlos si no hacen lo que digo —las palabras de Sniper me llamaron la atención. 

     Noemi... oh, Dios, ¿por qué? Ahora ella estaba en eso de nuevo y lo dejé ir. No pude detenerlo. 

     Si tan solo nunca hubiéramos regresado...  

    —Deja ir al pequeño. Deja ir a Noemi —dije suavemente—. Entonces me atrapas. 

    —Oh —dijo Sniper—. Qué leal. Pero hay menos gays que pretendientes, entiendes lo que quiero decir. 

    —Déjalos ir a ambos y te conseguiré la gente que quieras —dije entre lágrimas. 

     Y Noemi miró hacia arriba. 

     Ella me miró. Su mirada era suplicante y exigente al mismo tiempo. Sabía lo que estaba pasando. Sabía que estaba encendida de nuevo y que su cuerpo necesitaba las cosas nuevamente. 

     La jeringa medio llena en las rodillas de Noemi cayó al suelo. 

    —Demuestra que eres leal —ordenó Sniper. 

     Me estremezco. 

    —Tú lo haces o nosotros lo haremos por ti —agregó. 

     Cogí la jeringa. 

     Dios, cómo me hubiera encantado arrojárselo en la cara. 

     Y ahora lo tenía en mi mano y lo estaba mirando. Luego miré a Noemi y Cassandra. 

    —Suéltala —le ordené a Sniper. 

     Sniper sonrió maliciosamente. 

     Entonces dos gorilas me agarraron y uno de ellos metió la jeringa en mi cuello y luego me inyectó la sustancia. 

     Entonces Sniper soltó a Cassandra. 

    —Mañana por la noche —dijo—. Y ay, no estás allí. 

     Mientras Cassandra se derrumbaba en lágrimas, Sniper y sus hombres se volvieron para irse y desaparecieron en la oscuridad tan sombríamente como había aparecido. 

    —Leon... —gritó una voz que conocía. Debe haber sido Noemi. 

     

     Fue lo último que noté antes de caer en ese loco y profundo subidón que conocía demasiado bien. Antes de que las imágenes comenzaran a rotar. El mundo entero retrocedió a la vez. Todo fue al revés. 

     Nos volví a ver en Holanda. Luego nos vi en el antiguo apartamento de Noemi. Vi el búnker, vi a Jesse y Paul... y luego a Jonas. Me miró y debió haber dicho algo que debió sonar algo así como: "¿Valió la pena? 

     ¿Qué valió la pena? ¿Cuánto valían esas malditas drogas? No solo arruinaron mi vida, sino la de Noemi y Cassandra también. 

     Pero no pude sentir eso en ese segundo. Todo estaba tan radicalmente lejos. Y al mismo tiempo al alcance. 

     Vi a Cassandra. Extendí mi brazo hacia ella, pero parecía que había una pared entre nosotros. 

     Era como antes, cuando todavía estábamos en eso. Hoy fue antes y volvimos a hacerlo. 

    —Leon... ¿me escuchas? —Escuché la voz de una niña llorando de unos doce o trece años. La voz de una niña que tenía que estar feliz hasta ayer porque lo habíamos superado todo, tenía un hogar y yo tenía un trabajo de verdad para cuidar de esta pequeña familia propia. 

     Todo desapareció en ese segundo. 

     Ya no creía que lo que había en Holanda pudiera haber sido realidad. Debemos haber vuelto al principio. Solo que ahora, ahora todo se sentía mucho más intenso, mucho peor de lo que era entonces. 

    —Leon, no mueras —escuché a la niña susurrar con su voz temblorosa y llorosa que hizo que la sangre corriera libre de impotencia. 

     Luego cerré los ojos. 

     

   





 Capítulo 19 

   

 


 De vuelta en el infierno 

     

     Apestaba aquí. Pero no nos importó. No nos encontrarían aquí. Aquí estábamos a salvo, al menos por un tiempo. Nadie nos buscaría aquí debajo del puente en el límite del bosque de la ciudad. 

     Pero sabía que estaban mirando. La policía, el traficante, todo el mundo nos perseguía. Qué jodida mierda. 

     Se veía tan bien. Fue genial y se sintió tan real y nuevo cuando estuvimos en Holanda. Pero ahora nos tenía a nosotros. Usó la fuerza para inculcarnos la H hasta que nosotros la quisimos de nuevo. 

     Pobre Cassandra. No pudimos hacer nada por ellos. Ahora vivía con nosotros aquí debajo del puto puente, fuera del camino y llena de hedor. Las aguas residuales tóxicas corrieron hacia el lago a menos de diez metros de nosotros. ¿Cómo podría alguien soportar eso? 

     Tuvimos. 

     ¿Y Noemi? No pude salvarla. Hace dos semanas, vivimos aquí durante tanto tiempo, todavía pensaba que la había salvado. Hasta que casi nos recogen en Holanda. Y no pudimos volver a su apartamento. Deben haber buscado primero. 

     

     Tenía unos buenos 30 gramos de H en el bolsillo, los compré al distribuidor esta tarde. Pero no fue suficiente. Los tipos que me golpearon ayer querían 40 gramos. Entonces tuve que mezclar algo debajo. De lo contrario, no obtendría el dinero y no podría pagarle a Sniper si lo conociera mañana por la noche. Tendría que irme de inmediato, pero no quería dejar sola a Noemi. Hacía frío y ella tenía frío. El hecho de que ambos estuviéramos realmente en eso no ayudó mucho. 

    —León —susurró Cassandra, que yacía medio dormida junto a mi amiga dormida. 

    —Cariño, tengo que irme de inmediato. Tienes que cuidar de Noemi  —le dije con tristeza. 

    —¿Por qué no podemos volver con Willem y Dora? 

    —Te lo expliqué —le respondí molesto. —Porque allí nos buscan. 

    —También nos están buscando aquí" Cassandra me miró inquisitivamente con sus grandes ojos infantiles. 

    —Quédate escondido —le dije—. Yo me ocuparé de todo lo demás. 

     Murmuró algo ininteligible. Decidí no preguntar, pero luego volvió a decirlo más fuerte. 

    —Lo hiciste antes —dijo—. ¿Por qué no puedes retirarte de nuevo? 

     Me incliné hacia ella y la tomé en mis brazos. 

    —Créame —le dije—. No hay nada que prefiera querer. Pero no es tan fácil. 

    —Lo es —insistió Cassandra. 

    —Si así fuera... nuestra vida sería diferente. Completamente diferente. 

    —No puedes decirme que la vida como es ahora es buena y que, como era en Holanda, una mierda. 

    —Por favor, deja de gritar, Cassandra —le dije a la niña. —Noemi está durmiendo. Y quiero que no se despierte hasta que yo vuelva. 

     Até mi chaqueta y guardé las cosas en mi bolsillo. 

    —Tengo frío —refunfuñó Cassandra. 

    —Acuéstate bajo las mantas —le dije, y señalé la vieja manta de lana podrida que yacía en el suelo sobre las hojas de otoño. 

     Sin una palabra, Cassandra hizo lo que le dije. Luego cerró los ojos. 

     Entonces comencé a caminar. 

     Ella tenía razón, hacía frío. Hacía un frío de mierda aquí junto al estanque. ¿Cómo debería ser eso en invierno? No podríamos seguir así. ¿Pero quién, qué podría ayudarnos ahora? 

     ¿Por qué era lo único que podía hacer para llevar a Noemi al infierno de las drogas y confrontar más a Cassandra con el hecho de que tenía que vivir escondida y fingir que no existía? ? Noemi y yo al menos teníamos una vida, aunque una vida de mierda. Pero teníamos uno. Cassandra ya no tenía uno. Fue como borrado de la realidad. 

     

     Cuando salí del bosque y giré a pie hacia la calle en dirección a la ciudad, el sol ya se había puesto y pude hacer mi trabajo al amparo de la oscuridad. 

     La zona donde la encontraría era un antiguo edificio en ruinas cerca de una urbanización prefabricada. Había mucho dinero involucrado. Y si no me quedaba en Sniper mañana con el carbón hasta el último centavo, me dejaría helado. Dijo eso y yo también le creí. 

     Me alegré de que mi concesionario trajera tanto que ni Noemi ni Cassandra tuvieran que comprar. Y como estaba vendiendo bastante bien la semana pasada, Sniper me dejó solo con eso también. 

     Si descubría que había estirado sus 30 gramos hasta 40, explotaría. Pero la pandilla que quería comprárselo tampoco pareció darse cuenta la última vez. Así que lo hice de nuevo hoy. Siempre me dije a mí mismo que era porque ninguno de nosotros tenía que comprar. 

     

     Me paré nerviosamente junto a la linterna cerca del camino que conducía al sitio de construcción. Los dos deberían llegar en cualquier momento. 

     Cuando todavía no aparecían después de 15 minutos, casi decidí volver. ¿Pero qué debo hacer entonces? Sniper quería el carbón mañana. 

     Y luego vinieron. Primero el joven de los jeans rotos. 

    —¿Cómo te va? —Lo saludé. 

    —¿Está limpio el lugar? —No hacía las cosas a medias. 

     Luego saqué el paquetito, del tamaño de un paquete de tabaco, envuelto en periódico. 

    —¡Aquí! —Dijo. 

     Y mientras tanto vinieron cuatro o cinco muchachos. Todo el mundo se veía muy sombrío. 

    —Primero el carbón —dije secamente. —Y cuidado con quién te metes. 

    —Hemos escuchado mucho de ti, yokozuna —dijo el golpe en la cabeza. —Te arriesgas a una boca realmente grande. 

    —Cállate —respondí con decisión. —¿Cuánto tienes ahí? 

    —700 —dijo uno. —Según lo acordado. Pero estamos probando primero. 

    —Mierda de prueba —exigí. —La policía puede aparecer aquí en cualquier momento y no tengo mucho tiempo. 

     Luego el otro me dio el sobre con el carbón. 

    —Toma tu mierda y bájate —les espeté a los chicos. 

    —Si la cagaste... —alguien quiso amenazar. 

     Pero luego saqué un cuchillo que tenía en el bolsillo. 

    —Vete —dije—. Tienes lo que querías. Es una mierda que la gente dependa de algo como tú. 

     Evidentemente, no querían tener nada que ver con un apóstol moral que él mismo no tenía moralidad. Entonces desaparecieron. 

     

     Dejo escapar un profundo suspiro. 

     Parecía haber ido bien, pensé. Ni siquiera lo probaron. No me encontrarías, me dije. Y Sniper no lo sabría porque eran mis clientes, no los suyos. Él no los conocía, y ellos no sabían de dónde saqué el material, y mucho menos que lo había estirado. Entonces, si uno de aquellos a quienes revendieron esto se quejaba, recaería sobre ellos y no sobre mí. Allí tuvieron mala suerte. 

     Solo por esta vez más, me había jurado a mí mismo la semana pasada. Y ayer. Y esta mañana. Pero esta vez hablaba realmente en serio. Realmente necesitaba tener una idea de cómo sacar a Noemi del infierno de las drogas y mantener a Cassandra a salvo y segura. Maldita sea, necesitaba una buena idea. Cualquier cosa. 

     

     En el camino de regreso al bosque, me abastecí de siete u ocho latas en el Rewe para tener suficiente para comer durante los próximos días. En su mayoría comíamos este frío, pero a veces encendíamos un fuego y luego calentábamos las latas sosteniéndolas sobre el fuego con una llave de tubo. 

     También compré papel higiénico y un par de botellas de agua y té helado. Estaba casi relajado...  

     ... pero cuando giré hacia la calle lateral, estaban parados allí con su auto verde y luces azules en la parte superior. Y antes de que pudiera darme cuenta, salieron un hombre y una mujer. La mujer tenía una ametralladora real colgada del hombro. Mierda, no podía apestar con mi cuchillo contra él. 

     No hagas nada malo ahora, me dije. 

    —Buenas noches —dijo la mujer. —Control de identificación. 

    —¿Por qué? —Quería saber. Por supuesto que lo sabía. Pero esperaba que no reconocieran mi cara aquí en la calle lateral medio oscura - me bajé la capucha especialmente - y me dejarían ir. 

    —¿Tiene alguna identificación con usted? —Preguntó el hombre sin responder a mi pregunta. 

    —Solo fui de compras por un momento —dije—. No voy a llevarme ninguna identificación. 

    —¿Cómo se llama? —Quiso saber la mujer. 

     Me puse nervioso. 

    —Gerhard Müller —mentí. 

    —¿Dónde vives? 

     Señalé una de las casas. Y no debería haber hecho eso. 

    —Lo acompañaremos a casa para que luego podamos ver su identificación. 

    —¿Qué? —Dije en voz alta. —¿Para qué? 

    —No vives aquí —especuló la mujer. —No tiene identificación y tampoco es Gerhard Müller. 

     Estaba respirando con dificultad. 

    —Sospechamos que es otra persona —aclaró el hombre. —¿Tu nombre es Leon Ludwig? 

     Maldita mierda. Maldita sea, maldita mierda. Me tenías. 

     Dejé caer las dos bolsas que llevaba. 

     Me aseguré de que mi dinero estuviera bien ajustado en el bolsillo de mi chaqueta. 

     Luego di dos pasos para alejarme de los sucios policías. 

    —Sr. Ludwig, lo llevaremos a la estación con nosotros —dijo el hombre. —Está arrestado provisionalmente. 

     Y luego me di la vuelta y corrí. 

    —¡Quédate quieto! 

     Seguí corriendo. 

    —Quédate quieto o dispararemos. 

     Corrí y corrí. 

     Corrí y fui más rápido que ellos. 

     Cuando se disparó el tiro que no me alcanzó, me fui en la noche oscura. 

     Sobre la colina, hacia el área boscosa adyacente, a lo largo del camino a lo largo del lago donde no había linternas, corrí en la oscuridad absoluta. Y así es como me sentí ahora. Absolutamente oscuro. 

     

     Cuando llegué allí, corrí inmediatamente hacia Cassandra. 

    —Cassandra —dije—. Rápido, despierta Noemi. Empacaré nuestras cosas. 

    —¿A dónde vamos? —Refunfuñó Cassandra. 

    —¿Qué está pasando? —Noemi gruñó adormilada. 

    —Tenemos que salir de aquí —dije en voz baja. Están detrás de nosotros. 

    —¿Quién? —Cassandra estaba llorando. 

    —Vamos, ayuda a tu hermana a levantarse —le dije a Cassandra. 

    —Me siento como una mierda —refunfuñó Noemi. —Necesito tela. 

    —Más tarde —señalé. —Ahora no funciona. 

    —Leon... —suspiró Noemi, y me miró con sus ojos suplicantes, que yo conocía muy bien...  

     

     Y en el segundo siguiente, cuatro hombres salieron de los arbustos. 

    —Está bien —dijo la única figura oscura a sus hombres. —Estás aquí. 

     Y luego siete u ocho hombres más salieron de los arbustos. Estaba oscuro y se veían aún más espeluznantes y aterradores que cuando los encendí. 

     Sabía por qué estaban aquí. 

    —Nos diste una mierda —dijo uno. —¡Vamos, recupera el carbón! 

     Lo miré fijamente y me encogí de hombros. 

    —¿Quién dijo eso? —Pregunté con valentía. 

     Cassandra se escondió detrás de Noemi en el árbol. 

     Entonces, un hombre se encogió de hombros con una pistola y me apuntó. 

    —¡Vamos, corre! —Grité en dirección a Cassandra y Noemi. 

     Y Cassandra, llorando, tomó a Noemi de la mano y corrió con ella lo mejor que pudo y lo que fuera necesario. 

     Los hombres no hicieron ningún movimiento para seguirlos. Me querían, lo sabía. 

    —¿Dónde está el carbón? —Preguntó el que se me acercó y apuntó su arma a mi sien. 

    —¡Olvídalo! —Dije. —No tienes evidencia de que lo estiré. Podrías haber sido tú mismo. 

    —Tienes más —dijo el hombre. —Tienes cosas puras en tu bolsillo. Dale. 

     Metí la mano en el bolsillo, donde tenía otro paquete que se suponía que debía vender esta mañana. Todavía estaba ahí. 

     De repente uno de ellos me abruma, luego varios de ellos. 

     Pensaba mucho en Noemi. Y Cassandra. No podría dárselo. No quería dárselo...  

     Entonces se disparó un tiro. 

     Clavé mi cuchillo en el estómago de uno de los hombres, pensé...  

     Entonces sentí un dolor en mi pierna. 

     Las sirenas de la policía se oían a lo lejos. 

     Los hombres huyeron. 

     

     ¿Y yo? 

     Me dejé caer al suelo aturdido. Podría haberme disparado, no lo sabía. O perforado con mi propio cuchillo. 

     Miré hacia abajo para ver sangre. Tenía algunos en mis pantalones, pero no sabía si era suyo o mío. 

     Aturdida, busqué en mi chaqueta. El dinero se fue. 

     Me arrastré unos metros hasta llegar a la calle adyacente. Me quedé allí hasta que dejé de escuchar las sirenas de los coches de policía. 

     

     Después de quizás una hora me levanté y comencé a caminar. Borracho, impotente, casi sin sentido. Hoy me pasó una vez más. 

     

     Tenía que encontrar a Noemi...  

     

     Traté de pensar. No funcionó. No tuve que considerar hacerlo ni por un segundo. No fue tan difícil en absoluto. Al principio era una mierda, pero en algún momento es completamente normal. 

     Para mí fue la vida cotidiana. Para otros tuvo que ser una lucha por la supervivencia, pero una vez que lo experimentas, la segunda o tercera vez no es tan malo. Te acostumbras. Cada día de nuevo. 

     

     No estoy haciendo esto por mí mismo, siempre me dije. Lo hice por ti. Porque ninguno de los dos tendría una oportunidad si no lo hiciera. Y yo no quería eso. Están perdiendo. No quería perderla por nada del mundo. Sí, siempre dicen, solo tengo 18 años, todavía no sé nada de la vida y descubriré mucho más. 

     Pero yo sabía más de lo que ellos saben. Sabía mucho más sobre la vida de lo que nadie hubiera imaginado, y Dios sabe que no me arrepiento ni un segundo. No me arrepiento ni un segundo de poder conocer a alguien como ella. 

     

     Hoy ha vuelto a ser un día de mierda. No solo no me deshice del material, también fui severamente amenazado. Por un chico dos cabezas más bajo que yo, pero tenía una pistola y me apuntó directamente a los ojos. 

     Me quedé allí temblando de miedo, pero no lo demostré. Jugué el genial, era bastante bueno en eso. He aprendido eso aquí muy a menudo, y la mayoría de la gente también tiene respeto. 

     Pero este chico, ni siquiera sabía su nombre, me amenazó y me apuntó con el arma. Entonces obedecí. Muy a regañadientes, pero al final pensé que era mejor hacer lo que me pedía. 

     ¿Dónde estaba la pandilla? Cuántas veces me han defendido, pero hoy me dejaron ahí solo. El chico de la pistola tenía diez o doce gorilas detrás de él. Podría haber terminado con dos o tres de ellos, pero ¿diez o doce? 

     Esos eran buenos bienes por valor de 700 euros que me había descontado. Tuve que dárselo gratis. De hecho, había planeado conseguir las cosas de otro grupo de amigos de la esquina que también lo hubieran pagado. Pero esta pandilla entendió que los jodí la última vez porque las cosas no estaban al cien por cien. No podría haberlo adivinado, lo obtuve del mismo distribuidor de siempre. 

     

     Ahora tampoco tenía nada para mí y no sabía cómo conseguir material nuevo. Solo vi esta luz tenue frente a mí todo el tiempo, que de vez en cuando parpadeaba como un tubo de neón. No sabía cuánto tiempo había estado sentada aquí, y también hacía frío. 

     Ya ni siquiera sabía dónde estaba. ¿Estaba todavía en la misma ciudad? ¿Cuánto tiempo caminé hasta llegar aquí? 

     Ya no lo sabía. 

     

     Y siempre este dolor. Se hicieron cada vez más fuertes. Si no obtengo cosas nuevas pronto, será mi muerte, pensé. 

     Pero, ¿cómo debo hacer eso? Esos bastardos me robaron todo y ni siquiera tenía cien para un tiro. 

     ¡Maldición! 

     

     Existieron en mi vida, esos momentos que hubieras deseado durar para siempre. 

     Definitivamente hoy no fue uno de esos días. 

     Pero no me arrepiento. No me arrepiento ni por un segundo, aunque sabía que debería hacerlo. De alguna manera me acercaría a ella ahora, si aún lo hago. Tenía que estar en alguna parte. Sabía que ella lo necesitaría mucho más que yo, e incluso si el dolor era insoportable y no tenía idea de dónde estaba, cumpliría mi promesa y le llevaría algo. No sabía cómo, pero me lo quedaría. 

     

     Solo teníamos 18 años. Pero hemos visto más de la vida que alguien que tiene 30 años y tomó el camino normal. Elegimos este. 

     Y lo hice por ella. Para Noemi. Y era casi como si la viera parada frente a mí ahora, con su vestido, morado y de seda...  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 20 

    Buscando a Noemi 

     

     No sabía qué día era hoy. Las últimas dos semanas se han borrado de mi mente. ¿Que pasó? 

     Yo todavía estaba aquí. Me palpitaba la cabeza, me dolían las extremidades y tenía calambres que no quería recordar nunca. 

     ¿Donde estaba? 

     Miré a la pared. Una pequeña ventana trajo algo de luz a la habitación. Traté de localizar algo, pero de alguna manera no pude. 

     Miré hacia abajo. Creo que estaba acostado en una cama de madera. Miré la mesita de noche. Había algunas fotos de personas que no conocía. 

     ¿Qué diablos ha pasado? ¿Qué acaba de pasar y por qué no pude recordar? 

     Traté de levantarme. Me las arreglé para sentarme derecho. Luego me arrastré fuera de la cama y corrí hacia la ventana. 

     

     El pensamiento que vino a mi cabeza parecía tan lejano, pero tan presente que pensé que no había pensado en nada más recientemente. Y así fue. 

     Noemi. ¿Donde estaba ella? 

     Mi corazón estaba acelerado. 

     ¿Qué fue lo último que pude recordar? 

     Noemi. Estaba tirado en el suelo en algún lugar del bosque. Esos tipos que estaban detrás de nosotros y me noquearon... un tiro que se disparó... y Noemi y Cassandra habían escapado. 

     Cassandra... oh Dios mío, ¿qué le pasó? ¿Qué tipo de vida tenía ella conmigo y con Noemi? Ay, el pobrecito...  

     Lo siento mucho. Lo siento mucho. 

     ¿Y si les pasara algo? Nunca podría perdonarme por eso. No, no pude. 

     

     Acabo de despertar de una gran pesadilla. Y tenía tantas ganas de acabar con eso. Quería eso más que nada en el mundo. 

     

     Se abrió la puerta de mi habitación y entró un hombre de mediana edad, tal vez de 45 o 50 años. 

    —Bueno, León, ¿cómo dormiste? —Preguntó. 

     Lo miré inquisitivamente. 

    —Probablemente no haya llegado todavía —dijo el hombre. 

    —¿Qué diablos...? —Quería preguntarle, pero luego no pude encontrar las palabras. 

    —¿No tienes idea de quién soy? —Dijo. 

     Negué con la cabeza. 

     El hombre se acercó a mi cara. —Mírame a los ojos —dijo en voz baja. 

     Y lo miré…. 

     Entonces lo supe. 

    —Puerto... —respiré. —El hombre de contacto. Mierda...  

    —Vuelve tú, Leon —dijo entonces—. No necesitas tenerme miedo. Puedes alegrarte de que te encontré hace 2 semanas, completamente borracho. Y ahora estás aquí. 

    —¿Qué… qué carajo, me tienes prisionera? ¿Es eso lo que está haciendo Sniper? 

     Sabía quién era. Cuando estaba negociando, él era el contacto del puerto. Al parecer, trabajaba como trabajador de almacén en el puerto interior de Düsseldorf. Él era el que siempre se ponía en contacto con Sniper cuando pedía algo o traía nuevos clientes para vender cosas. Él era él. Pero, ¿qué quería de mí ahora y por qué estaba yo con él? 

    —Te echaré una mano —dijo el hombre. —Ya te lo he dicho tres veces, pero aparentemente no lo tienes. No es de extrañar cómo tuviste que sobrevivir a tu pavo. Difícilmente eras accesible. 

     Solo me encogí de hombros. 

    —Mi nombre real es Eddie —continuó. Eddie Stangen. Mi trabajo como trabajador de almacén era el camuflaje. En verdad, yo era la persona de contacto de Sniper. Pero cómo trata a la gente sin escrúpulos, tú mismo lo sabes, fue más allá de mis límites y salí. Estamos aquí cerca de Neuss en una antigua granja. Me escondo aquí. 

     Me senté en una silla junto a una mesa. 

    —Ya me has contado toda tu historia —dijo Eddie. —Y seguías diciendo que querías conseguir este cerdo. 

    —Sí —dije—. Quiero eso. 

    —Yo también —dijo el hombre. Se supone que nunca volverá a meter a nadie en esa maldita droga. 

    —¿Por qué cambiaste de opinión después de todo lo que hiciste por él? 

     Eddie me miró con seriedad. —Tiene a mi novia en la conciencia —dijo entonces. 

    —¿Cómo? 

    —Le dije que ya no quería hacer esto —dijo Eddie. —Entonces Sniper hizo que mi novia se volviera adicta. No he sabido nada de ella desde entonces. 

     Maldición. Cómo me hubiera encantado decirle a Eddie, vayamos a la policía y pongamos de pie para que puedan encontrar a su novia, Noemi y Cassandra. Sabía que era el camino a seguir. 

    —Puedes olvidarte de la policía —dijo Eddie de inmediato, como si pudiera leer mi mente. —Ya lo he intentado. Pero no pudieron hacer nada. 

    —¿Les dijiste quién eres? 

    —No —dijo—. Pero dijeron que no podían conseguir a Sniper. 

    —¿Por qué? 

    —Tiene a su gente en todas partes, supongo —dijo Eddie. —Y controla completamente el área del puerto. 

    —Así que tenemos que mirar por nuestra cuenta —concluí. 

    —Sí —dijo—. Estábamos tan lejos. ¿Estás lo suficientemente claro ahora?  

    —Eso creo. 

    —¿No más drogas? 

    —Ni siquiera una pastilla o un porro 

    —Está bien —respondió Eddie. —Entonces te diré mi plan ahora. 

     Lo miré y escuché con atención. 

    —Sniper suele ir a un club cerca de Aquisgrán los viernes por la noche —comenzó. —Por supuesto que no puedo aparecer allí porque él me tiene muy bien. Pero podrías aparecer allí. Podrías fingir que tienes una nueva pandilla que quiere consumir. Y al hacerlo, recuperas su confianza y lo escuchas. 

     Me encogí de hombros. 

    —Eres un joven duro —dijo Eddie. —Puedes hacerlo. —Me dio algo de dinero. —Hoy es viernes. Y será mejor que parta de inmediato. 

    —¿Cómo? —Quería saber. 

    —Tengo un coche viejo —dijo Eddie. —Un Volvo viejo es apenas reconocible. Completamente discreto. 

    —¿Y cuál es el nombre del club? 

    —Beach Bay 

     No tuve que pensarlo dos veces. Solo pensé que tenía que hacerlo. Pero yo quería. Quería finalmente conseguirlo porque creía que él sabía dónde está Noemi. Y cuando tuviera a Noemi libre, también averiguaría qué le pasó a Cassandra. 

    —Está bien —dije entonces—. Dame las llaves del coche. Me voy. 

    —Asegúrate de no arruinarlo. 

     Eddie luego me dio las llaves. Me puse la chaqueta y me peiné rápidamente. Luego corrí hasta el coche y me fui. 

     

     La casa parecía un gran almacén desde el exterior. Tenía tres pisos y muchas luces y letreros de neón adornaban su fachada bastante lúgubre. 

     Sabía por Eddie que Beach Bay era una discoteca, un club. Pero había habitaciones en los pisos superiores donde las prostitutas atendían a sus clientes. Lo que todavía sabía de él era que no todas las prostitutas estaban allí voluntariamente, y algunas eran incluso menores. 

     Estaba temblando un poco de miedo cuando estacioné el auto en el estacionamiento y salí. Pero mi voluntad, mi coraje fue mayor. Sabía que nunca había querido nada más que ponerme al bastardo. 

     Corrí hacia la entrada, donde ya estaba parado un grasiento portero que me miraba de arriba abajo. 

    —¿De dónde? —Preguntó. 

     Ahora no te equivoques, pensé. 

    —Düsseldorf —dije entonces—. Puerto. 

    —¿Nuevo o ya conocido? 

     Por supuesto que no me conocían. Todavía no he estado aquí. Pero por más sórdido que pareciera el portero, parecía estúpido. 

    —Conocido —mentí. 

    —¿Quién te envió? 

    —Nadie, mono —dije con valentía. Ahora se estaba volviendo demasiado colorido para mí. —Estoy buscando algo especial, entiendes. 

    —¿Putas o drogas? —Dijo el hombre que de repente se comportó como el dueño de un club de vacaciones Robinson. —Tenemos todo allí. 

    —Bien —dije entonces—. Pensé que nunca más haríamos negocios. 

     No, en ese momento no quise pensar en lo que sospechaba. Pero Sniper lo ha mencionado varias veces y sospeché que podría haber hablado en serio. 

     Quizás estuvieran aquí. Quizás Noemi estaba aquí. E incluso Cassandra. 

     Así que tuve que interpretar un papel que simplemente no quería interpretar hasta la muerte. Pero tenía que hacerlo. 

    —Putas —dije entonces. Y pavos. ¿Qué tienes que ofrecer? 

    —Oh —dijo el portero, a quien me hubiera encantado tirar uno. —El Señor es un conocedor. —Me miró de arriba abajo de nuevo. —No pareces un pedo en absoluto. Pero muchos aquí no lo parecen. 

    —Deja la charla y hazme una oferta. 

    —Recién llegado —inmediatamente anunció un asado a alguien como el carnicero. —Nina. Ella solo tiene 12 años. Pero un maestro. 

     Podría vomitar así. Quería vomitar así, y eso justo en su cara. 

    —¿Así que no es virgen? —Quería saber jugado. —No importa. ¿Cuánto cuesta? 

    —300 —dijo el hombre. —Las verduras tiernas son caras. 

    —Bien —dije entonces—. Me la llevo. 

    —Entra y ve con Erik —dijo el hombre. —No me lo puedo perder. Traje rosa en el bar. 

     Un hombre con traje rosa. Claro, solo un maldito chulo podría usar algo así. 

     Mientras luchaba con los reflejos nauseosos todo el tiempo, vi a los clientes viejos, grasientos o demasiado bulliciosos parados aquí en el mostrador o en la pista de baile, luego me senté en la barra y pedí una Coca-Cola. 

     Mi disgusto era enorme, pero el deseo de liberarme realmente y liberar a Cassandra y Noemi era mucho, mucho mayor. 

     Entonces un hombre de 60 años con un traje rosa con zapatos de charol se me acercó y plantó su jodido culo gordo a mi lado. Sin duda era Erik, porque la descripción que me había dado el portero encajaba perfectamente con él. 

    —¿Me dijeron que habías estado aquí antes? Pero no te conozco. Me miró y luego buscó a tientas en mi chaqueta. 

     Le arrojé el dinero sobre la mesa. 

    —¿Nina? —Preguntó. 

    —Depende —respondí—. ¿A quién Sniper siempre toma así? 

     El hombre me miró y luego se rió. —Dime enseguida que te envió —respondió con un gesto misterioso. —Él tiene una información privilegiada total. Lleva aquí una semana. Su nombre es Cassandra. 

     Me convertiría en un asesino. Ahora, ahora mismo, me convertiría en un asesino. 

    —Edad estimada entre los 11 y los 13 años —dijo Erik. —Sniper quería montarla, pero hasta ahora ha dudado. ¿Sabes lo que significa?  

     Si lo sabia 

    —Ella es todavía virgen —dijo Erik. 

     Cassandra estaba aquí, se me ocurrió. Y si ella estuviera aquí, Noemi no estaría muy lejos. Y si lo que dijo Erik era cierto, entonces no era demasiado tarde. 

     Tenía que encontrarla. Ahora… 

     

     Erik luego me llevó al tercer piso. —Lo llaman la sala de juegos —dijo cuando me abrió la puerta. Cuando estaba adentro escuché ruidos de niños aparentemente jugando o algo así. 

     Erik estaba en la puerta. —Diviértete —dijo—. Estoy cerrando para estar seguro. Volveré en una hora.  

     Y tan pronto como se cerró la puerta, llegaron dos chicas, una quizás de 11 o 12 años, la otra alrededor de 14. Ambas estaban completamente desnudas. Pronto me sentí mal. Esas pobres chicas, pensé para mí. Sus cuerpos parecían tan jóvenes, sin senos, sin vello púbico, como los niños. Y los hombres vinieron y los usaron para sus fines sexuales pervertidos. Oh Dios mío. 

    —Oye   —me saludó uno. 

    —No me gusta ahora —dijo el más joven—. ¿Vos si? 

    —Está bien —dijo la un poco mayor, donde se sentó provocativamente y comenzó a acariciar su lugar íntimo y a gemir juguetonamente. 

    —Espera —dije—. ¿Están ustedes dos solos? 

    —¿Qué quieres, un cuarteto? —Preguntó la mujer mayor—. Puedes olvidar, Cassandra no hace nada. 

    —¿La conoces? 

    —Mierda —dijo el mayor—. Es de la policía. 

    —No queremos irnos de aquí —dijo el más joven. —Estamos bien aquí. A veces hacemos algunas cosas así, pero tenemos comida, juguetes y no tenemos que ir a la escuela. 

    —No soy de la policía —dije entonces. Escucha, quiero sacarte de aquí. Tú todo. Pero necesito tu ayuda. Vamos, vístete primero. 

     Las chicas me miraron con sus grandes ojos. Luego juntaron algunas cosas y se pusieron las bragas, camisetas, jeans y zapatos. 

    —Conozco a quien hace eso. Le hizo cosas malas a Cassandra y su hermana, y también a mí. Con drogas y cosas así, ¿entiendes?  

    —¿Te refieres a un francotirador? —Preguntó la niña mayor. 

     Asenti. 

    —Por eso tengo que tomar... —Ella comenzó a llorar. 

    —Se acabó —dije—. No tienes que hacer nada de esto. Pero tienes que ayudarme. 

     Acaricié la cabeza de la niña. 

    —¿Cuál es tu nombre? 

    —Soy Nina —dijo la más joven—. Esta es mi amiga Tamara. 

    —¿Dónde está Cassandra? —Pregunté, temblando de emoción. 

     Tamara se secó una lágrima de los ojos. —En el baño —dijo—. Ahí es donde se ha estado escondiendo desde que está aquí. 

    —Está bien —dije, temblando—. Voy a ir con ella ahora. 

    —Ella no quiere hablar contigo —dijo Nina. —Ella nunca habla. 

     Todo mi cuerpo está temblando. No sabía cómo reaccionaría. No sabía si ella todavía confiaría en mí después de lo que pasó. 

     Pero confiaría en mí mismo, lo sabía. Y si fuera ella, y si estuviera allí, realmente allí, entonces la salvaría, y entonces Noemí no estaría muy lejos. 

     Abrí silenciosamente la puerta del baño. Y allí estaba ella sentada en el borde de la bañera, vestida con jeans rotos y una camiseta, que no reconocí en ella. 

     Ella me miró con ojos interrogantes. 

    —Oh, ratón —dije suavemente—. Lo siento mucho… 

    —Leon —suspiró. 

     Y luego, de repente, una sonrisa cruzó su rostro. 

    —Estoy limpia —le dije—. Estoy aquí para salvarte. 

    —¿Dónde has estado? ¿Dónde diablos has estado? Ella estaba llorando suavemente y la abracé. 

    —Nos atraparon —dijo entonces, sin esperar mi respuesta. 

    —Lo sé —respondí en un susurro. 

     Quería encontrar una excusa para cualquier cosa en el mundo. Pero no hubo ninguno. Lo que le hice a ella fue imperdonable. Lo que le hice a Noemi y a ella fue imperdonable. 

    —Cassandra, ¿sabes dónde está Noemi? —Le pregunté suavemente—. ¿Ella también está aquí en la casa? 

     Cassandra se encogió de hombros. —Fue ella —explicó—. Pero fue tan bullicioso que se lo llevaron y no sé dónde. No la he visto desde la semana pasada. 

    —Maldita sea —juré. 

     Cassandra me miró. 

     Y luego las otras dos chicas fueron al baño. Sin decir una palabra, entramos en la sala de esta suite y nos sentamos en el sofá en medio de la habitación. 

    —¿Hay alguna otra forma de salir de aquí? —Les pregunté a las chicas. —¿Hay alguna puerta trasera sin llave o algo así? 

    —Si supiéramos eso, ya me habría escapado —dijo Nina entonces. 

     Entonces Cassandra señaló de repente a la puerta del baño. 

    —La ventana del baño —dijo finalmente. —Conduce a la escalera de incendios. 

    —Hombre —dije entonces—. Eso es. Ven.  

     Las chicas se pusieron las chaquetas y luego corrimos al baño. Abrimos la ventana... y efectivamente, allí estaba la escalera de incendios. 

     

     Primero Nina, luego Tamara y finalmente Cassandra y yo bajamos. Cuando estuvimos afuera, cerré la ventana lo mejor que pude desde afuera. 

     Bajamos de puntillas las escaleras sin decir una palabra. 

     Cuando bajamos, nos alejamos en silencio. Caminamos por el estacionamiento hasta mi auto y tiré las llaves. 

     Abrí la puerta y metí a las chicas. Luego me senté en el asiento del conductor. 

    —¿A dónde vamos? —Quiso saber Cassandra. 

    —Conozco un lugar seguro —dije—. Pero primero buscamos a Noemi. 

    —¿Estás llamando a la policía? —Nina me miró con ojos interrogantes. 

     Tomé una respiración profunda. 

    —Sí —dije—. Se acabó. Y solo tenemos una oportunidad. Eso los llamo. 

    —Pero luego tienes que enfrentarte a ti mismo e ir a la cárcel. —Cassandra movió nerviosamente su pierna hacia adelante y hacia atrás, lanzando su pie contra el asiento delantero. —Entonces, ¿quién cuidará de mí? ¿A dónde voy entonces? 

    —No tienes que tener miedo —traté de consolarla, aunque yo no sabía lo que estaba pasando. —Créeme. 

     Y elegí 110. 

     Sonó el tono de marcar. 

    —¿Llamada de emergencia de la policía? 

    —Mi nombre es Leon Ludwig —dije con calma. —Revisa tu archivo, me buscan. Quiero enfrentar. Te diré dónde estoy ahora. 

     Haga una pausa por uno o dos segundos. 

    —No es necesario, Sr. Ludwig —dijo la voz al otro lado de la línea. —Ya te hemos localizado. Mantenga la calma y quédese donde está. Estamos en camino. 

     De repente, la puerta del coche se abrió de par en par... y un hombre sórdido con un traje azul oscuro con los mejores zapatos y con olor a perfume repugnante se paró a mi lado. Lo reconocí. 

    —Entonces, entonces —dijo Sniper. —Es bueno que mires hacia atrás. ¿Cómo te va, yokozuna?  

     Sali del carro. 

     Sniper me quitó el teléfono y lo arrojó a la esquina, donde se rompió en varios pedazos al mismo tiempo. 

    —¿Así que quieres huir con los niños? 

    —Perdiste —le dije. Déjanos en paz de una vez por todas. 

    —¿Perdí? —Preguntó Sniper. —Decir ah. Piensas. Pero todavía tengo un as en la manga. 

     Yo lo miré. Sabía lo que quería decir. 

    —¿Dónde está Noemi? —Le pregunté. 

     Y Sniper me miró con su sonrisa más desagradable y cutre que conocía de él...  

   



 Capítulo 21 

    En su mano 

     

     Solo tomó unos segundos. Todo estaba sucediendo muy rápido ahora. 

    —¿Crees que ganaste? —Preguntó Sniper. 

     Llegaron sus gorilas. Se quedaron alrededor del coche. 

     Uno de ellos abrió la puerta trasera y sacó a Cassandra. Luego la arrastró hasta Sniper. Luego se encogió de hombros con su arma. Le puso a Cassandra una llave de cabeza y le apuntó con la pistola a la sien. 

    —Acércate y estará muerta —se rió. 

    —Suéltala de inmediato —le ordené. 

     Fingí buscar en mi bolsillo una pistola. Pero Sniper no cayó en la trampa. 

    —No tienes nada —dijo—. Qué vergüenza, yokozuna. ¿O debería decir Leon? Me miró, todavía abrazando a Cassandra con fuerza. —Lástima. Una vez fuiste mi mejor comerciante. Mi padrino Tenía grandes planes para ti. Quería que también te metieras en el negocio de los proxenetas, especialmente con las prostitutas infantiles. Es una pena, hubieras tenido un potencial real. Lástima que tenga que dispararles a todos ahora. 

    —No te atreves a hacer eso —le dije con valentía. Esperaba que no notara mi miedo. 

     Pero se había dado cuenta. 

    —Leon, tonto —se rió Sniper. 

    —¿Dónde está Noemi? —Le grité. —¿Qué le hiciste a ella? 

    —¿Qué le hice? —Respondió Sniper. —¿Quién le consiguió las drogas? ¿Quién siempre me contactaba para conseguir material nuevo? ¿Quién es entonces dependiente y se ha convertido en el mayor distribuidor de la zona, quién? ¿Yo? ¿Crees que me ensuciaré las manos?  

    —Cerdo —grité. 

    —Usted eligió este camino usted mismo, ¿no es así? Tú mismo solo querías lo mejor para Noemi, y luego también para Cassandra. Tú mismo siempre le diste lo que necesitaba. Y ella no lo quería de otra manera. Tu lo sabías.  

    —Estábamos limpios, cerdo —grité. —Teníamos una vida en Holanda. 

    —Sí —Sniper se rió sucio. Tu nueva vida. Ya lo escuché. Lástima que la policía te siguiera. Si no hubieras regresado. 

     ¿Donde están ahora? ¿Ahora cuando lo necesitas? 

    —Nos encontraste de nuevo —le grité a Sniper. —Nos hiciste adictos de nuevo. Sabes exactamente qué es la mierda H y cómo funciona. Sabías muy bien que Noemi y yo teníamos que saltar sobre eso. Eres un cerdo tan pervertido. ¿Y ahora has atrapado a Cassandra y quieres venderla como prostituta? Cerdo, te haré frío. 

     Sniper me miró y se rió. 

    —Qué vergüenza —dijo finalmente. —Te habrías convertido en un socio comercial realmente bueno. Habríamos planteado la cosa realmente a lo grande. 

     

     Me convertiría en un asesino. Me gustaría. 

     Estaba desarmado. 

     Apuntó con su arma a Cassandra. 

     Pero en menos de un segundo, de repente me precipité hacia él. Lo tiré al suelo, agarré a Cassandra, que estaba rígida por la parálisis, y me paré protectoramente frente a ella. 

     Y Sniper me apuntó con su arma. 

    —¿Sabes, Leon? No ves cuando has perdido —dijo Sniper. 

     Se disparó un tiro. 

     Miré a mi alrededor frenéticamente. 

     Sentí un dolor agudo en la pierna. 

     Miré detrás de mí. 

     Entonces debí haber caído al suelo. 

     

     Sonaron las sirenas de la policía. 

     ¿Dónde estaba Cassandra? 

    —Armas abajo —gritó uno de los policías que apareció aquí con un gran número. 

     Inmediatamente fuimos rodeados por 10, 12 policías con ametralladoras. Al menos 20 hombres más irrumpieron en el club. 

     Me di la vuelta. Me levanté. 

     Cassandra se paró detrás de mí y me miró a los ojos, temerosa y temblorosa. 

     Me paré protectoramente frente a ella. 

    —Libera a la chica, Ludwig —dijo uno de los policías. 

     Quería gritar; "No soy. Él lo es. 

     Pero no pude producir un sonido. 

     Un policía se acercó. 

     Sniper todavía me apuntaba con su arma. 

     Y luego me precipité hacia Sniper y le arrebaté el arma. 

     Luego le apunté con el arma. 

    —Suelta a la niña —dijo uno de los policías. 

     Y tomé a Cassandra de la mano y le susurré en voz baja: —Ve con ellos. Ve a la policía. Ellos te ayudarán.  

    —Pero si lo hago, te dispararán —gritó Cassandra. 

    —Vamos —le pregunté. —De nada… 

     Y Cassandra se acercó a una mujer policía, que luego se paró protectoramente frente a ella. 

     Y Sniper corrió hacia mí y me derribó de nuevo. 

     Se disparó un tiro. 

     Solo noté que alguien me estaba quitando el arma de la mano. Luego cerré los ojos por un momento. 

     Otra oportunidad. 

     Escuché un grito. Luego se quedó en silencio. 

     

     Cuando volví a abrir los ojos, miré el coche en el que había entrado. 

     Las chicas... ¿estaban todavía dentro? 

     Miré por encima. Tamara, Nina... y Cassandra se quedaron allí con la policía. 

     Miré la página opuesta. 

     Allí, Sniper yacía en un charco de sangre. Ya no se movió. Tenía los ojos cerrados. 

    —Está muerto —escuché decir a un oficial de policía mientras se inclinaba sobre él. 

     Y luego sentí que dos policías juntaron sus manos detrás de mi espalda y me esposaron. 

     

     Eso fue lo último que vi antes de volver a cerrar los ojos con miedo y cansancio. 

     

     Debo haber recibido una oportunidad. Tenía un dolor tremendo en la pierna. Debe haber visto la luz azul. Debo haber sentido que me metieron en el coche patrulla. 

     Escuché a dos policías, que estaban dentro conmigo, hablando conmigo, pero el dolor me hizo incapaz de entender lo que decían. 

     Luego nos marchamos. El viaje parecía interminable, pero no me di cuenta de nada. 

     

     Noemi. Cassandra. Eso era lo único que tenía en mente. Me di cuenta de que estaba rezando. He estado haciendo esto muy, muy raramente últimamente. Pero hoy lo hice. 

     ¿Qué le pasaría a Cassandra ahora? ¿A dónde iría ella? 

     ¿En qué se convertiría Noemi? Donde estaba ella ahora 

     ¿Estaba todavía en algún lugar subterráneo demasiado borracho, escondiéndose con un amigo narcotraficante o una banda de narcotraficantes? ¿O estaría en uno de los peores vertederos y compraría porque no podría hacerlo aquí en Beach Bay, como podría pensar Sniper? 

     Oh, Dios, no, no quise decir nada de eso. 

     

     Nunca pensé en cómo me irían las cosas ahora. Lo único en mi mente eran estas dos chicas. Mi amiga Noemi y su hermana pequeña Cassandra. 

     Fue mi culpa. Sniper tenía razón, todo fue culpa mía. Dios, nunca me había odiado más en mi vida. Si tan solo pudiera morir de vergüenza...  

     

     Y el viaje sin fin, donde sea, simplemente no pasó. 

   



 Capítulo 22 

    Con cariño, leon 

     

     Fue un soplo de aire fresco que llegó a mi nariz y me hizo abrir la boca y respirar profundamente. Y fue la primera vez desde entonces que pude respirar esta brisa de libertad. 

     

     Dos años de libertad condicional. 

     

     Después de pasar dos meses completos bajo custodia, fui liberado. Fue una mierda. Era una mierda, pero al menos yo era libre. 

     Tan pronto como salí del ala de la prisión en Colonia-Ossendorf, donde había pasado recientemente en la prisión de menores, llegó mi oficial de libertad condicional. Una mujer de cabello oscuro de unos treinta y tantos años, sus rizos ondeaban al viento. 

    —Ahí lo tienes —dijo—. Cochero, mi nombre, todavía me conoces. Nos hemos visto antes. 

    —Whoa —dije—. Todavía no he salido tres minutos. 

    —Puede alegrarse de haber salido —me dijo la Sra. Kutscher. 

     Exhalé. 

    —Tengo problemas completamente diferentes. 

    —Lo sé —dijo la mujer. —Y yo te ayudaré. 

     Dejé caer mi bolso y lo miré. 

    —Alquilé un apartamento en su nombre —dijo—. Se encuentra cerca de Colonia y corre a cargo de la oficina. También solicité un lugar de terapia para ella en una clínica de adicciones, pero eso probablemente llevará un tiempo. Le digo, Sr. Ludwig, trabaja mejor conmigo y no en mi contra. 

     Volví a coger mi bolso. 

    —¿De verdad tienes un apartamento para mí? 

    —Listo para mudarse —dijo la Sra. Kutscher. —Pero ahora se trata realmente de su cooperación. De lo contrario, se revocará la libertad condicional y volverá a terminar en Ossendorf. Luego, durante dos años o más. 

    —¿Qué hay de Noemi? 

    —Cuídate primero —la Sra. Kutscher trató de calmarme. 

    —Pero quiero saber qué hay de ella, ella y su hermana —insistí. 

     Pero aún no he recibido respuesta. 

     

     Manejamos el auto del oficial de libertad condicional durante aproximadamente tres cuartos de hora. Luego llegamos a un pequeño pueblo en la margen izquierda del Rin desde Colonia, que era muy rural, pero ofrecía una buena conexión con la ciudad de Colonia desde la red ferroviaria. Frau Kutscher me dijo el lugar, pero ya me había olvidado el nombre. 

     Había plazas de aparcamiento en la calle frente al edificio de apartamentos. Aparcó el coche, luego recogió mi bolso y me entregó una llave. 

    —¿Quieres desbloquear? Segundo piso  —dijo entonces. 

     La casa no tenía ascensor. Subí las escaleras, luego abrí la puerta del apartamento. 

     

     No estaba mal. El pasillo era enorme y había un gran armario empotrado a la izquierda de la puerta principal. En el lado derecho, otra puerta conducía a la sala de estar con área de cocina, y directamente al dormitorio. En el medio había una puerta que conducía al baño. 

     Primero fui al dormitorio. Había una cama de madera blanca, bastante moderna pero sencilla. Dos aparadores blancos se unieron a la izquierda y a la derecha. No conducían al suelo, sino que estaban atornillados a la cama. Había dos grafitis en la pared que pinté mientras estaba en prisión. 

     

     Luego corrí a la sala de estar. Allí había un sofá de cuero negro, un televisor de pantalla plana. ¿Era mío del antiguo apartamento de los padres? No lo sabía, y si era él, no sabía cómo llegó aquí. Y en el área de la cocina había una estufa, un refrigerador y una encimera. 

    —Siéntate —me pidió la Sra. Kutscher. 

     Entonces lo hice sin una palabra. 

    —Bueno, estos no son regalos —dijo la mujer. —Solicité los muebles y cosas y obtuve un préstamo social. Pero tienes que devolverlo. En primer lugar, es importante que realice una terapia sensata para salir completamente de su tiempo de drogas y completar su carrera de drogas conmigo. 

    —Por favor, dime qué pasa con Noemi y Cassandra —le pregunté. —Sabes que Noemi llegó tan lejos en primer lugar que terminé donde estaba, en el pantano más profundo de las drogas. Solo quiero saber que están bien. 

    —Bueno, sí —dijo la Sra. Kutscher. —Tengo que decirte que Cassandra está en buenas manos. Ella está en un hogar de niños y espera una familia de acogida en el futuro previsible. Debido a sus antecedentes, somos muy cuidadosos con la selección. 

    —¿Estás involucrado? ¿Tiene una dirección de contacto? —Tenía esperanzas. 

    —Sí —dijo la Sra. Kutscher. —La casa se llama St. Gereon y está ubicada en Bergheim, muy cerca de aquí, a menos de 10 kilómetros. 

    —Tengo que verla —dije en voz baja. 

    —Podemos hacerlo mañana —dijo la Sra. Kutscher. —Toma un descanso hoy. 

    —¿Qué pasa con Noemi? ¿Donde esta ella? 

     Frau Kutscher dejó escapar un profundo suspiro. 

    —Dime —suspiré, temblando. 

    —Todavía no se encuentra por ningún lado —me dijo—. Lo último que supimos de ella fue que estaba empleada en ese club donde te habían recogido. 

    —No —dije suavemente. —Estoy seguro de que ella estuvo allí. Pero ella no compró. Era demasiado fuerte para eso. 

    —Sr. Ludwig, ni siquiera sabemos si todavía está viva —dijo la Sra. Kutscher. 

    —Quiero buscarla —le dije—. Ahora mismo. 

    —¿Pero a dónde vas? —Preguntó la mujer. 

     Y la miré fijamente. —Créeme. Volveré. Por favor, quédese aquí y mantenga la línea si viene. 

    —Pero, ¿dónde quieres mirar? 

     No pude escuchar lo que me estaba lanzando porque salí del apartamento muy rápido y me dirigí a la estación de tren en el lugar donde ahora vivía y que todavía no sabía cómo se llamaba. 

     

     Y mientras el suave aire primaveral jugaba en mi nariz y en mi cabello, tomé el siguiente tren a Colonia y conduje hasta la estación principal de la ciudad catedralicia. 

     Yo también había tratado aquí. Sabía el lugar donde estaban los traficantes y los adictos. Y fui allí. 

     

     Busqué en las calles. Cuando no pude encontrarla allí, busqué en las calles laterales. 

     Y cuando todavía no podía encontrarla allí, corrí por el puente hacia la orilla derecha del Rin hacia el parque Flora. 

     Luego… 

     Luego me senté debajo de un árbol y lloré suavemente. 

     De repente escuché algo crujiendo en los arbustos cercanos. 

     Me levanté y corrí...  

     Y miré a los ojos a una chica que alguna vez fue tan hermosa, solo 18, rubia oscura y con maravillosos ojos azules. 

     Ella me miró. Ella simplemente se quedó allí con los brazos perforados y me miró. 

    —Noemi... —respiré suavemente. 

     Junto a ella había una jeringa. 

    —Noemi... no...  

    —Perdóname, Leon —respiró suavemente con lo último de su una vez tan hermosa voz. —Por favor perdoname… 

    —Noemi, vamos, vamos al hospital —le susurré mientras trataba de levantarla. —Puedes hacerlo. Yo también lo hice... Noemi, por favor...  

     No lo logré. 

     Luego me senté a su lado y la rodeé con un brazo. 

    —Leon... —respiró suavemente. —¿Puedes... puedes prometerme algo? 

    —Sí —le dije llorando. —Todo lo que quieras. 

    —Por favor, cuida de Cassandra —dijo en un susurro. —Por favor, dile que lo siento mucho...  

    —Noemi, no puedes evitarlo... —dije. 

    —Sí, puedo —dijo Noemi—. Los decepcioné... los decepcioné...  

    —Las drogas lo tienen —dije—. Tú no. Ellos te controlaron. No pudiste evitarlo. Noemi... Cassandra está bien. Está en un hogar, está en buenas manos. Noemi...  

    —Leon, no quiero morir —susurró Noemi. 

    —Yo tampoco quiero que mueras...  

    —Todo se siente tan fácil de una vez —respiró Noemi. —Es... es un poco extraño. No duele, pero duele interminablemente... León, ¿puedes detenerlo?  

     Negué con la cabeza. 

    —Ya no puedo ver nada —gritó Noemi. —Leon… por favor dile a Cassandra que siempre la amaré. Ella... ella es lo más valioso que he podido experimentar en la vida. Por favor dile que quiero que me perdone. Y que siempre la amaré...  

    —Le diré —dije entonces, llorando. 

    —Te amo, Leon —susurró Noemi. 

    —Yo también te amo —lloré suavemente mientras me limpiaba una lágrima de los ojos. 

     

     Pero Noemi ya no escuchó eso. Esa tarde de primavera, el sol aún no se había puesto y era un miércoles soleado, murió. Ella murió en mis brazos. Una sobredosis de heroína. Ya no sintió el beso que le di. Y a través de mis ojos llorosos ya no vi su rostro. 

     Rompí a llorar. 

     

     Noemi Kasperski habría cumplido 19 años en tres meses. 

     

     No sé dónde pasé la noche. Probablemente el oficial de libertad condicional debió haberme recogido en alguna parte. Me desperté en casa. Ella todavía estaba conmigo. 

    —Sr. Ludwig —la escuché decir. 

    —Ya no puedo... —balbuceé. 

    —Siento mucho lo que le pasó a tu amiga —dijo en voz baja—. Pero por favor no te culpes a ti mismo. 

     Si fuera tan fácil. Si tan solo fuera así de fácil, y pudiera apagar este sentimiento de profunda tristeza por la persona que amaba más que cualquier cosa que haya experimentado en la vida. Si fuera tan fácil encontrar palabras que ya no pudieras buscar por ti mismo. Si eso fuera posible, todavía querría vivir. ¿Pero como? 

     

     Cassandra. 

     

     Cassandra, la hermana de Noemi. No sabía por qué estaba pensando en ella ahora, pero de alguna manera lo sentí. 

     Le había prometido algo a Noemi. Y ella me lo quitó antes de irse para siempre. Tenía que hacerlo. Dolía una mierda pero tenía que hacerlo. 

    —Vamos —dijo Frau Kutscher. —Vístete, luego iremos a la casa de los niños. 

    —Sí —susurré. —Y si es lo último que hago en esta vida. 

     

     La casa estaba fuera de la ciudad junto a un centro ecuestre. Los niños que vivían aquí podrían usar los caballos. Y cuando llegué, Cassandra acababa de regresar de montar. 

     Cuando me vio, corrió hacia mí y me tomó en sus brazos. 

    —Leon, por fin —dijo—. Tú, en realidad es bastante agradable aquí. Me preguntaba dónde estás. ¿Noemí también está ahí? Quiero mostrarle todo, toda la casa. Y se supone que pronto me colocarán en una familia de acogida, pero Noemi siempre puede visitarme. Tú también, dijeron que... Leon...  

     Miré a Cassandra mientras las lágrimas corrían por mis ojos. Primero uno, luego más. Primero en secreto, luego abiertamente. 

    —¿León? —Suspiró Cassandra, temblando. 

    —Lo siento mucho, Cassandra —lloré. 

     Y Cassandra apoyó la cabeza en mi hombro. 

    —Está muerta, ¿no? —Preguntó suavemente. 

     Yo solo asentí. No pude decir nada. 

    —Ella murió en mis brazos —le dije casi sin tono en una voz cubierta. —Un segundo antes de irse, me dijo algo más que contarte. 

     Cassandra lloraba y me miraba con sus ojos soñadores. —¿Qué? —Ella quería saber. 

    —Eras el más valioso, el mejor de su vida, y ella te ama más que a nada, hasta mucho después de su muerte. 

     Cassandra se limpió la nariz con mi suéter. Los mocos se le pegaron, pero no me importó. Me abracé con fuerza a esa pobre niña, la niña de la que ahora me sentía más responsable que cualquier otra cosa que me hubiera pasado en mi vida. 

    —Le prometí algo, Cassandra —dije entonces—. Le prometí que cuidaría de ti y que siempre estaría ahí para ti. 

     Ambos lloramos sin cesar. 

    —Y no romperé esta promesa por nada del mundo. Me lo quedaré Para siempre  —susurré. 

     

     Nos sentamos un rato y lloramos. No fue hasta la noche que traje a Cassandra a su casa y conduje de regreso a mi nuevo apartamento con Frau Kutscher. 

     

     La Sra. Kutscher no me dejó solo hasta alrededor de las 11 p.m., pero prometió que volvería en dos días. 

     

     Me senté solo en el sofá a la luz de las velas en penumbra. La televisión se mantuvo apagada. 

     No sabía cuántas horas pensaba. No sabía cuántas veces pasó toda nuestra historia ante mis ojos. Desde el principio hasta la trágica muerte de Noemi. No lo sabía. 

     El reloj marcaba creo que las dos y media de la mañana cuando saqué mi billetera. Al principio no supe por qué. Pero cuando lo vi, recordé. 

     

     Y lo miré, esta foto que le saqué a escondidas en ese entonces, cuando la conocí por primera vez en mi vida, en ese pub donde ella entró y luego me miró mientras se sentaba a mi lado.. Cuando no sabía su nombre. 

     

     Llevo esta foto en mi billetera desde el primer día. Ella me miró desde allí, con sus largos mechones rubios oscuros, con sus hermosos ojos azul acero, el día que todo comenzó. 

     La vi como si estuviera sentada a mi lado en este momento. Su perfume estaba en el aire y me hizo cosquillas en la nariz. 

     

     Nunca te olvidaré, misteriosa chica con tu hermoso vestido, morado y hecho de seda. 

   






 Parte 2: 

 

     

    Sombra del pasado 

   





 Capítulo 1 

    Sirenas 

     

     De acuerdo a. Fue simplemente ruidoso. El sonido ensordecedor golpeaba como si nada en mi cabeza, y ni siquiera podía escuchar lo que los dos decían en la parte delantera del auto. Si dijeron algo en absoluto. 

     ¿Cuándo estuvimos finalmente allí? 

     Parecían estar en silencio, gritando, al menos para mí. De alguna manera estaban hablando en un idioma extranjero. En cualquier caso, me pareció extraño. Simplemente no lo entendí. 

     No importaba. Tan pronto como el coche de policía se detuviera, agarraba mi bolso, corría hacia él y me alejaba. Podían encender las sirenas de la policía cien veces, yo era más rápido. No me atraparían tan fácilmente, ja. Lo obtuve dos veces, lo obtuve tres veces, pero la cuarta vez lograría escapar, eso era seguro. 

     Oh Dios, ese sonido ensordecedor. ¿Nadie podría apagarlo? ¿Por qué tenían la ventana abierta ahora que afuera hacía frío, a mediados de noviembre? 

     Eso es lo que pensaban. Estoy en casa por Navidad. En mi casa. En mi casa. 

    —Señor Ludwig, ¿se encuentra bien? —Preguntó uno de ellos. 

     Siempre he odiado a los hombres uniformados. Y todos los que me conocen también saben por qué. 

    —¿Estaría bien, me sentaría aquí? —Quise contrarrestar. 

     Pero no pude producir un sonido. Fue un milagro que entendiera lo que me preguntaba. 

     El otro de los dos hombres se volvió hacia mí y me estudió un rato. 

    —Está completamente a la deriva —le oí decir, creo. —Hablé con el hospital estatal, lo llevaron primero al centro de rescate. Probablemente será lo mejor para él. 

    —Sr. Ludwig, ¿está bien? —Imité a los funcionarios. 

     Los dos se dieron la vuelta y me miraron. Luego volvieron a mirar hacia adelante. 

     Me retorcía en el asiento trasero del coche de la policía. Yo quería salir. ¿Cuándo estuvimos finalmente allí? 

     ¿Qué estaba pasando de todos modos? 

    —¿Sabes a dónde te llevamos? —Quiso saber uno de los dos. 

    —¿Sabes a dónde te llevamos? —Le pregunté en contra. —¿A dónde te llevamos? 

     Uno de los hombres dijo algo sobre el autismo, no sé qué quiso decir con eso. Era una palabra extranjera, que no conocía. 

     ¿No podría uno de ellos apagar el ruido ensordecedor? 

     Noche oscura. Solo vi pasar unas pocas luces. ¿Y de repente estábamos conduciendo sobre rieles? ¿Condujimos el coche de la policía sobre las vías del tranvía o del ferrocarril? ¿Se les permitió hacer eso? 

     ¿Qué diablos ha pasado? 

     

     Después de lo que me parecieron tres horas de conducción, pero a mí me parecieron seis, el coche se detuvo. Así que ahora agarra tu bolso y luego vete. 

     Mierda. Mierda. Estaba atado. Me pusieron brazaletes en las manos y en los pies, qué mierda. 

    —Señor Ludwig, vamos —dijo un hombre. —Cuanto menos te resistas, más fácil te resultará. 

    —Sr. Ludwig, ¿se encuentra bien? —Le dije. —Si, estoy bién. Muy bien. Sr. Ludwig, ¿se encuentra bien?  

     El estacionamiento era enorme, al igual que el edificio, o los edificios. Pude ver que había varios. 

     La última vez que estuve aquí en Düren fue cuando estuve en esta gran feria que tiene lugar todos los años. Pero eso debe haber sido hace cuatro años. 

     Mierda, ¿cuándo fue eso exactamente? Lo olvidó. Pero eso fue en algún momento del verano. La feria siempre fue en verano. ¿Cómo se llama eso? Lo anunciaban todos los años. Pero no he estado allí desde entonces. Dado que ya no se me permitió cuidar de ella. 

     Se lo había prometido a Noemi, sí, lo había hecho. Y creo que lo escuchó antes de...  

    —Ven aquí a la puerta. 

     ¿Qué tengo que hacer? Ya no podía huir, ahora no. Me tenían lleno. Y de hecho ya estábamos dentro del edificio. 

     Estación de recepción de las clínicas estatales en Düren. Lo único en lo que estaba pensando era: Muy bien, hay pájaros raros aquí que estaban mil veces peor que yo. Ya no notaron nada. Obtuve al menos la mitad. Bueno, sí, tal vez una cuarta parte, pero no importa. 

     De todos modos saldría de aquí en dos o tres días, pensé. 

     Luego corrimos a una habitación así, pintada toda de blanco, como todo aquí. Estéril. Sin emociones. Incoloro. Simplemente no cree una sobreestimulación innecesaria para los psicópatas enfermos. 

     Y ahora, no sabía por qué, yo era uno de ellos. 

     Luego vino el hombre famoso de la bata blanca. Dios, ¿qué blasfemamos siempre en el pasado? Solo ten cuidado, de lo contrario, los hombres con batas blancas vendrán a buscarte. 

     Todavía escuché las sirenas de la policía, a pesar de que habían estado apagadas durante mucho tiempo y el automóvil estaba afuera en el estacionamiento. 

     Maldita mierda. Ahora estábamos dentro, en esta habitación. Y creo que ya lo habían cerrado. 

    —¿Nombre del paciente? —Preguntó el hombre. 

     Los policías sacaron unos papeles y se los entregaron al médico. 

    —Su nombre es Leon Ludwig, vive en Königsdorf cerca de Colonia —dijo uno de los policías. —Psicosis severa con tendencia al autismo y mutismo. Es probable que escuche voces y posiblemente también tenga apariencias visuales. 

    —Ahora ten cuidado —grité en voz alta. —Te meteré tus apariencias visuales en el culo si no me dejas salir de aquí de inmediato. 

     Creí haber dicho eso. Quería decirlo, pero solo lo escuché en mi cabeza. Me escuché decir lo que no dije en absoluto. Fue genial lo que podías hacer como psicópata. Escuche cosas, vea cosas. Solía necesitar algo completamente diferente para eso. 

    —Bien —dijo el médico. 

     Lo vi sacar una carpeta y luego escribir algo. Eché un vistazo más de cerca. 

    —25 de noviembre de 2014 —leí en voz alta. —Leon Ludwig, de 25 años, vive en Hahnenstrasse 27 en Königsdorf. 

    —Sr. Ludwig, siéntese —me pidió el médico. 

     Fue entonces cuando me di cuenta de que todavía estaba de pie. Así que hice lo que me dijo y me senté en la silla frente a su escritorio. 

    —León —comenzó el hombre de la bata blanca de mierda. Qué carajo. —¿Puedo llamarte Leon? 

    —Leon —repetí. 

    —¿Eres accesible? 

    —Por supuesto que soy accesible, idiota estúpido, y te volaré el semen de tu cráneo de inmediato, maricón. 

     No dije nada. 

    —¿Sabes por qué estás aquí, Leon? 

    —¿Sabes por qué estás aquí? —Me escuché decir. ¿O no fui yo? 

    —Sigue repitiendo las frases que le pides —dijo un policía. —Cuando lo recogimos esta tarde, estaba peor. Mientras tanto, su situación se ha calmado un poco. No es agresivo, pero es una figura peligrosa. 

     Vaya, sí, claro, era una figura peligrosa. Loco y listo para cualquier cosa. 

    —Leon, ¿podrías liberar la parte superior de tu cuerpo? Te escucharé ahora —dijo el doctor. 

     ¿Debería quitarme la ropa? Podría tener. 

     Me quité los zapatos. Luego la chaqueta, la camisa y finalmente los pantalones y calzoncillos. Me dejé puestos los calcetines. Siempre lo dejé puesto. 

    —Sólo la parte superior del cuerpo —dijo el médico. —¿No entendiste lo que estaba diciendo? 

    —No. 

     No dije nada. 

     Pensé que quería follar. Luego me desnudé. Pero aparentemente quería algo diferente. Pero cuando quise vestirme de nuevo, no pude encontrar mi ropa. 

     Luego me escuchó y me tocó, me tomó el pulso, etc. 

    —Te dije que estaba bien. Te preocupaste completamente en vano  —quise decir. 

     Pero no pude pronunciar una palabra. 

     Entonces, de repente, sentí algo que sabía de algún lugar en la oscuridad. Un pinchazo en el brazo con una aguja pequeña y fina. 

     Y luego finalmente se volvió negro ante mis ojos. 

     

     De repente pareció que volvía a haber luz. Detrás de mis párpados cerrados era rosa, no oscuro. Y el sol parecía hacerme cosquillas en la nariz. 

     Agarré la suavidad que extrañamente me rodeaba y luego me acosté sobre mi estómago. 

    —Buenos días —escuché decir una voz. 

     Miré hacia arriba y abrí los ojos. 

     Maldita sea, la mujer también llevaba una bata blanca. Aquí todos vestían batas blancas. 

    —¿Dormiste bien? Por favor, levántese y lávese si puede. El desayuno se servirá en media hora. 

    —El desayuno estará en media hora —susurré con mi voz agotada. 

     Me vestí, luego pisé fuerte en lo que presumiblemente era el comedor. Luego agarré un rollo o dos y un poco de salchicha. Estaba buscando ese maldito cuchillo, pero no había ninguno aquí. 

    —Les cortaré los rollos —dijo una enfermera que de repente se paró a mi lado. —Las rondas son a las 9 am, así que vaya a la oficina del psicólogo. 

     Dios, si realmente estuviera encarcelado aquí, y no solo mi caparazón exterior como sospechaba, ¿a dónde iba esto? 

     Mierda. Así que después del desayuno fui al psicólogo y me senté en la silla. Una enfermera se sentó a mi lado. 

    —Entonces, Sr. Ludwig, ¿cómo estamos? —Le oí decir. 

     Entonces era verdad después de todo. Los psicópatas clásicos siempre preguntaban cómo estamos, no cómo eres tú o tú. 

    —Su historia se cuenta rápidamente —dijo el ordenanza. —El autismo masivo, adquirido después de un descanso en los grandes almacenes, permaneció en el hospital de Bergheim hasta la noche, sin responder, sin emociones, enormemente reservado pero aparentemente peligroso, como una bomba de relojería. Él era drogadicto hace unos años y perdió a su novia por las drogas. Habían pasado seis años y medio desde que murió, y después de una mejoría inicial, ahora un revés psicológico. Trabaja en un taller integrador, diagnosticando casi al mismo tiempo inmediatamente después de la pérdida de su novia y el final de su carrera como drogadicto. Afirma haber estado limpio durante años sin que se hayan detectado residuos de medicamentos recientemente. Está en tratamiento neurológico. 

     Escuché lo que dijo. No quise escucharlo. Pero llegó a mis oídos. 

     Luego hablaron algo, pero no entendí de qué se trataba. 

     En algún momento la conversación terminó y entré en la sala de fumadores y fumé un cigarrillo. 

     Hice eso al día siguiente y al día siguiente, completamente monótono, siempre al mismo ritmo. 

     

     Día cuatro. Me senté en la sala de fumadores como siempre. De repente se abrió la puerta y entró un joven. Lo conocí de alguna parte. Su rostro me parecía tan familiar. 

    —¿León? —Preguntó entonces. 

     Él se sentó. 

    —Leon, ese eres tú. ¿Cómo te va? 

     Demonios, ¿cómo conocí su rostro? 

    —Soy yo. Jesse. De Düsseldorf. 2008, ¿te acuerdas?  

     No sé por qué me disparó en la cabeza. Ella siempre estuvo en mi cabeza, pero ahora que vi a Jesse fue como si estuviera parada frente a mí. 

    —Noemí está muerta —dije secamente. —Te conozco, Jesse. 

    —Escuché eso de Noemi —dijo Jesse. —Lo siento mucho por ti. ¿Cómo te las arreglaste?  

    —No tengo permitido verlos —respondí—. Pero se lo había prometido. 

    —Estás incluso más loco que yo —me señaló Jesse. —Noemi ya no está viva. ¿Qué deberías prometerle?  

    —Debería cuidar de ellos, pero hace cuatro años me cortaron a los padres adoptivos. 

    —¿Noemi tuvo padres adoptivos? 

    —No Noemi —respondí—. Cassandra. 

    —¿Quién es Cassandra? —Quiso saber Jesse. 

    —La hermana pequeña de Noemi —dije entonces—. No he sabido nada de ella en cuatro años. Lo último que vi de ella fue que estábamos en la feria aquí en Düren. 

     Hablé. No solo me escuché decir eso, hablé. No sé la última vez que pude hacer esto, pero ahora estaba hablando. 

    —Demonios —dijo Jesse. —¿Qué edad puede tener hoy? En ese momento tenía once años como máximo. 

    —Creo que tiene 17 o 18 —le dije—. Le envié una tarjeta de cumpleaños todos los años, pero no ha respondido en tres años. Le había prometido a Noemi antes que ella... Tenía tantas ganas de cuidar a Cassandra, de darle el camino correcto. 

    —Ella era como una hija para ti, ¿verdad? —Sugirió Jesse. 

    —Maldita sea, sólo quiero saber que está bien. 

    —Si no escuchas nada, los niños están en su mayoría bien —trató Jesse de calmarme. 

     

     Cassandra. 

     Éramos familia. Noemi, Cassandra y yo. Lo habíamos perdido todo. Nos perdimos. Noemi perdió la vida. Cassandra quería que volviéramos. Ella me trajo de regreso. No he tomado nada, he estado sin drogas desde entonces. Quería que Noemi también lo hiciera, como yo. Cassandra me salvó. Noemi no pudo salvarla, y yo tampoco. 

     Noemi murió cuando no tenía ni 19 años. 

     Y nunca dejé de reprocharme. Lo único que podía hacer era cuidar de Cassandra. Se lo había prometido a Noemi. Le prometí a Cassandra. 

     Pero los había perdido a los dos. Primero Noemi, y hace cuatro años también Cassandra. 

     

    —Leon, ¿qué es? —Quiso saber Jesse. 

    —Nada —dije entonces—. Está bien. 

     

     Los médicos se sorprendieron de que volviera a hablar y ya no me limitara a repetir las frases de otras personas de forma autista. Pero lo hice. Hablé de nuevo. 

     Casi siempre me sentaba con Jesse en el pasillo o en la sala de fumadores. No hablamos mucho de los viejos tiempos. Fueron una lástima. Muy triste. 

     Ni siquiera sabía si Jesse ya estaba limpio. No sabía por qué estaba aquí. No habló mucho de sí mismo. Hablamos sobre todo de mí. 

     Todavía no sabía si era bueno o malo. Porque desde que estuvo aquí, desde que lo volví a encontrar después de años, los recuerdos de Noemi y Cassandra se hicieron cada vez más fuertes. Cada día salía un poco más la historia que nos pasó a los tres. 

     Y cada día escuché las últimas palabras de Noemi un poco más fuerte y un poco más. 

     Tenía que cumplir mi promesa a toda costa. Quería estar allí para Cassandra nuevamente. Quería encontrarla de nuevo y cuidar de ella. 

     Si tan solo supiera dónde está y si está bien. 

   



 Capitulo 2 

    La descarga 

     

     Cuatro semanas. 

     Hombre, tal vez estaba emocionado. No he estado en casa por tanto tiempo. No me he sentado en mi sofá en mucho tiempo, he visto la televisión, solo he estado jugando. Realmente extrañé eso todo el tiempo en esta maldita clínica. 

     Hasta el día de hoy no sabía por qué estaba allí. Ni siquiera sabía cómo llegué allí. Debo haber tenido algún tipo de enloquecimiento, me dijeron, pero no entendí. Todo fue completamente normal. 

     Abrí la puerta de mi casa y luego pisé fuerte hasta el segundo piso. Apenas podía esperar a volver a oler el aroma en mi apartamento si estaba a punto de encender una vela de incienso y luego disfrutar de una Habana real que había recogido en el quiosco. 

     Llegó al apartamento. Inmediatamente abrí la puerta del balcón y dejé entrar el aire fresco antes del invierno. 

     

     Ahora era de noche. Todavía tenía tres días libres antes de tener que volver al trabajo. Me alegré de que me dejaran ir a la clínica, podría haber sido peor. 

     Realmente disfruté de mi trabajo. Estábamos en un taller tan integrador. Allí hicimos pequeños trabajos, trabajos de montaje y cosas así. Llevo cinco años ahí. 

     Desde que me diagnosticaron. 

     Nunca había escuchado mucho sobre enfermedades mentales antes. Pero cuando dejé de tomar drogas, realmente sentí la psicosis por primera vez. Me dijiste que era por las drogas. Dios, cómo me hubiera encantado olvidar ese momento. Pero eso no funcionó. 

     Al principio no tenía mucho que ver con las drogas. Hasta que llegué a conocerla. 

     Noemi. 

     Cuando me enteré de que tenía una adicción grave a las drogas, quise hacer todo lo posible para ayudarla. Cueste lo que cueste. 

     Al principio no pensé nada malo en ello. Nos fumamos un porro con sus amigas de vez en cuando o tiramos algunas pastillas. Teníamos fiestas, íbamos mucho a la discoteca y cosas así. Teníamos 19 años, así que hiciste cosas así. 

     Mi carrera con las drogas solo comenzó realmente cuando descubrí que Noemi consumía heroína. Me hubiera encantado liberarla de este círculo vicioso. Probé todo. Intenté todo, pero no pude. 

     Vengo de una familia adinerada. Lo he perdido todo. Mis padres me echaron cuando me convertí en criminal y me convertí en comerciante en la ciudad. 

     ¿Y Noemi? Ella no me había dejado solo en todo el tiempo. Ella siempre estuvo ahí para mí, incluso cuando yo estaba muy, muy sucio. Incluso cuando estuve mucho tiempo en el pantano más profundo. 

     Todavía miraba su foto casi todos los días hoy. Entonces soñé con ella e imaginé que todavía estaba aquí. Me imaginaba que no había muerto por las drogas y que se sentaría aquí en mi sofá conmigo y se abrazaría conmigo, solo se abrazaría. 

     Ella nunca llegó a conocer mi apartamento actual. 

     Perdí a Noemi. Cada vez fue una puñalada insoportable en el corazón, incluso hoy, después de casi seis años. La perdí y todavía creía que era mi culpa hoy. Porque no pude salvarla. 

     Y como si eso no fuera todo. También había perdido a su hermana Cassandra. Hace cuatro años, los padres adoptivos actuales de Cassandra me habían prohibido el contacto debido a mi historial de drogas, según se enteraron. 

     Pero se lo había prometido a Noemi. 

    —Siempre estar ahí para ella —me preguntó Noemi con sus últimas palabras. 

     Y le dije: "Sí, lo haré. 

     Dios, lo siento mucho, no pude aguantarlo 

     No pude decirle a nadie el reproche que estaba haciendo. Ni siquiera ese psicólogo de la clínica. No podría decírselo a nadie. 

     Cómo me gustaría saber qué está haciendo Cassandra ahora. Cómo está ella. Y si puedo hacer algo por ella, ayudarla en cualquier cosa. 

     Que edad tenia ella hoy Creo que debe haber tenido 17 o 18 años. Tan viejos como Noemi y yo teníamos entonces. 

     Dios, recé tanto para que no se equivocara. 

     

     Corrí a mi habitación y luego fui al armario allí. Allí la había escondido, la última carta que había recibido de Noemi. 

     Lo saqué y lo volví a leer. Como he hecho tantas veces. 

     

    —Querido Leon. Lo estamos pasando muy mal y no sé si podré superarlo. Eres lo suficientemente fuerte, pero no sé si soy yo. A veces temo no sobrevivir a esto. Por lo tanto, me gustaría confiarte lo más importante que tengo: mi hermana pequeña. Leon, si alguna vez me pasara algo, me gustaría que me prometieras que cuidarías de Cassandra. Por favor, hágala tomar un camino razonable. Por favor, tráigala a una familia que ama y que hará algo de ella. Y si no pueden, entonces tráelos a ti y haz que crezcan y crezcan sin ningún problema. Sé que eres el único en quien confío y sé que puedes. Te encomiendo a Cassandra y deseo que seas padrino, hermano mayor y protector en todo momento, aunque se pierdan de vista en algún momento. Y deseo que siempre pueda acudir a ti cuando necesite a alguien que la ayude en su camino por la vida. Leon, hemos visto tantas cosas malas. Luchamos así y no sé si ganaremos o perderemos esta pelea. Pero quiero que sepas que pase lo que pase, te amo más que a nada, y siempre te he amado. Tu Noemi. 

     

     Lloré. 

     No sabía la última vez que lloré, y no podía recordar la última vez que pensé en ella con tanta intensidad. A nuestra familia que teníamos. Ya no lo sabía. Ahora estaba llorando porque la extrañaba mucho. No solo Noemi, Cassandra también. 

     Y me sentí tan culpable 

     

     Creo que he estado sentado allí durante los últimos tres días pensando en ellos. Hoy era lunes y tenía que volver al taller. 

     Bueno, sí, había cosas peores que levantarse por la mañana. Al menos tenía un trabajo de verdad. 

     Cuando llegué a la empresa, vinieron tres compañeros y me saludaron. Entonces uno de ellos me compró un café. 

     El día pasó rápido y me sentí bien en el trabajo. 

     Ahora estaba sentado de nuevo en mi sofá y estaba un poco melancólico. No había nada sensato en la caja, y tampoco tuve que prepararme nada para comer, ya que había comido en la empresa hoy. 

     De repente sonó el timbre. 

     Nunca recibí visitas. Realmente no tenía idea de quién podría ser. 

     Corrí hacia la puerta y la abrí...  

    —¿Jesse? —Pregunté con incredulidad mientras miraba al joven parado allí con sus jeans andrajosos y su remera colgando. 

    —Ja, te dije que sí, te encontraré —dijo. 

     Le pedí que pasara y nos sentamos en el sofá. 

     No sabía si estar feliz o enojado. No sabía si hablar con él o simplemente escuchar lo que tenía que decir. 

     Pero no dijo nada. 

    —Ha pasado mucho tiempo —dije. 

     El me miró. 

    —Estúpido —dijo finalmente. —Solo nos vimos en la clínica la semana pasada. 

    —Lo sé. 

    —Hombre, eras bastante raro —me dijo. 

    —¿Has oído hablar de Paul de nuevo? ¿O sobre las dos mujeres con las que estabas en ese entonces? Quería saber. 

    —Mierda, no —se rió Jesse. —Cuando nos sentamos, estábamos separados. Hombre, esos eran los tiempos en ese entonces... —comenzó Jesse, pero lo interrumpí. 

    —Dime, ¿se corrieron en tu cerebro? —Lo regañé. 

    —¿Qué es? 

    —¿Qué es? —Le pregunté—. ¿Sabes qué más pasó cuando estaba solo con Noemi y Cassandra? ¿Cuándo te fuiste, después de algún robo o algo así? ¿Sabes que tenían a Cassandra en su poder y casi la convierten en una puta? Entonces ella solo tenía 12 años, Jesse. 

    —No sabía nada de eso —dijo Jesse. 

    —No dejé las drogas por nada —le expliqué—. Antes de que Noemi muriera... en mis brazos... me dijo que siempre cuidara a Cassandra como si fuera mi propia hija. 

    —Genial —dijo Jesse. —Tenías una responsabilidad allí. 

    —No la he visto en cuatro años. Por la mierda de las drogas y las cosas criminales y el tráfico. Los padres adoptivos se enteraron y me negaron el contacto. Y realmente, Jesse, ¿estás sentado aquí conmigo ahora y quieres hablar sobre los viejos tiempos?  

     Jesse respiró hondo. 

    —Creo que será mejor que me vaya ahora —dijo—. Tienes mi numero. Puede ponerse en contacto. 

     Mierda. Él puede hacerlo conmigo, pensé mientras salía por la puerta. 

     No pensé que él tuviera parte de la culpa, pero luego vio lo indefenso que estaba en realidad. Yo, el hombre fuerte. No pude hacerlo. No pude salvar a Noemi. Y no perdono a Jesse por eso. Ni él, ni Paul, con quien rompimos en ese momento, y tampoco los dos amigos de los que habían consumido con nosotros. 

     Y mucho menos yo. 

     

     No quería volver a ver a Jesse. Decidí esta noche que nunca volvería a llamarlo. 

     Pensativo, molesto y enojado, tomé un vaso de la mesa de café y lo arrojé contra la pared. Se rompió en mil pedazos. 

     Poco después tomé mi cepillo de mano y lo guardé. De alguna manera tampoco sirvió de mucho si simplemente rompías algo, si estabas enojado. 

     

     Cuando puse el cepillo de mano en el armario y compré un vaso nuevo para mi té helado, de repente encontré algo en la mesa de la sala que no había notado antes. 

     Al principio pensé que era un cigarrillo que apagué de antemano y que quería fumar de inmediato. 

     Pero era otra cosa. 

     Era algo que debió haber escrito en secreto cuando estuve brevemente en el baño. 

     ¿Por qué? ¿A qué estaba apuntando? 

     Ya estaba bastante oscuro afuera. Eran más de las siete. 

     No tenía idea de lo que estaba haciendo Jesse. No sabía por qué me puso un porro, lo preparó y lo llenó de hierba. No sabía por qué debía fumarlo, o qué esperaba él, si lo haría o no. 

     Cogí el porro y lo miré. 

     Viejos tiempos. 

     Jesse recordó los viejos tiempos. Recordé algo completamente diferente. 

     Yo pense acerca de. 

     Simplemente no desapareció. El dolor del dolor simplemente no desapareció. En los dos primeros años todavía pensaba que llegaría a su fin en algún momento, todavía estaba relativamente tranquilo. 

     Oh Dios, la extrañaba mucho. Ahora aún más, después de seis años. 

     Solo quería apagar este mal sentimiento por un momento. No quería pensar ni por un momento en lo mal que estaba, en lo fracasado que fui y en cómo no podía salvarla. Por un momento no quise reprocharme ni siquiera haber podido cumplir mi promesa de que la hice cuidar de Cassandra. Por un minuto, simplemente no quería extrañar a las dos personas más importantes de mi vida, mi familia. Simplemente siéntese y no tenga que pensar que no soy nada. Uno en el que no podía confiar. Uno que lo había perdido todo. 

     Por un segundo no quise perderla. 

     

     Cuando encendí el porro, no sentí que sucediera. La sensación estaba allí de repente, como si nunca se hubiera ido. Todavía lo sabía. Todavía recordaba lo que era estar drogado. 

     Todo empezó a dar vueltas en mi cabeza. Y luego estaba esta música que no había escuchado antes. 

     Un concierto en vivo de una banda de hip-hop en el medio de mi sala. 

     Los sonidos, estos sonidos...  

     Fumé el porro. 

     No quería volver a consumir drogas. Yo era fuerte Resistí durante años. 

     Dejé la colilla en el cenicero cuando terminé de fumar el porro. 

     No sabía cómo sucedió y por qué sucedió. Había olvidado cómo había llegado el porro a mi apartamento ahora que estaba drogado. Eso no importaba ahora. 

     Yo lo fumé. 

     

     De repente... sonó mi celular. Numero desconocido. 

     Yo respondí. 

    —¿Quién está ahí? —Pregunté. 

     No hubo respuesta, pero escuché una respiración pesada. 

    —¿Hola? —Dije entonces. 

    —¿León? —Preguntó la voz de una joven. No pensé que la conocía. Estaba totalmente sorprendido de que alguien me llamara. 

    —Soy Leon —dije entonces. 

    —Leon... soy yo... Cassandra. 

     

     En ese segundo todas las luces se apagaron. La música dejó de sonar, los colores se desvanecieron, la habitación dejó de girar. 

     

    —Cassandra... —respiré suavemente. 

    —Leon, necesito hablar contigo —dijo. 

    —¿Dónde estás? —Le pregunté sin responder a su pregunta. 

    —Yo... me escapé en casa —dijo entonces—. Estoy en algún lugar de Colonia, pero no sé dónde. 

    —¿Qué pasó? —Pregunté. —No estás bien, Cassandra... ¿puedo ayudarte de alguna manera? 

     Oh, Dios, oh, Dios... era ella. Ella me llamó. 

     Me estremezco. 

     Temblaba por miedo a que le hubiera pasado algo. Y que ella... no, no quería pensar en eso. 

    —Cassandra, iré por ti ahora mismo —le dije. 

    —No, no vengas —dijo entonces—. Vendré a verte mañana. 

    —¿Qué pasó, Cassandra? —Quería averiguar. 

    —No puedo decirte por teléfono. 

     Hizo una pausa por un largo tiempo. 

     No nos habíamos visto en cuatro años. Había esperado cuatro años por una señal de vida de ella. Ahora me lo ha dado. Estaba viva y eso era lo más importante. Todo lo demás no importaba al principio. Y que ella no sabía qué decir por teléfono, y yo tampoco, eso no importaba. Solo era importante que escuchara su voz. Que sabía que todavía existían. 

    —¿Leon? 

    —¿Sí, Cassandra? 

    —Nunca te olvidé —dijo entonces—. Tengo que ir. 

     Luego colgó. 

     

     Ella había llamado. 

     Noemi, tu hermana estaba viva. Y ella me preguntó. 

     ¿Podría estar allí de nuevo para la hermana de Noemi ahora? ¿Podría yo, sea lo que sea que ella tuviera, hacer algo por ella ahora que debería haber hecho por ella hace mucho tiempo? No lo sabía. Me sentí tan débil. Ahora no me sentía débil. 

     ¿Por qué llamó después de todos estos años? ¿Que pasó? 

     

     Le prometí a Noemi. Se lo había prometido al corazón. Y ahora quería cumplir mi promesa a toda costa. Incluso si hubiera sido demasiado tarde durante mucho, mucho tiempo. 

     Haría todo lo que pudiera ahora para seguir así. Sí, lo haría. 

   



 Capítulo 3 

    El encuentro secreto 

     

     El café estaba casi frío. Pero eso no me importaba, nunca bebía mi café muy caliente. La mayoría de las veces, lo dejé reposar un poco hasta que se enfrió un poco antes de beberlo. 

     No se le permitía fumar aquí en el bistró. Y, por supuesto, hacía demasiado frío para sentarse afuera a fines de noviembre. 

     He estado esperando a Cassandra durante dos horas completas. Ella había escrito que estaría allí a las 5 en punto. Ya eran casi las siete de la tarde. Me estaba preocupando lentamente. Si se le hubiera ocurrido algo, me lo habría dicho. Bueno, sí, era bueno que me hubiera contactado de nuevo. 

     Pero tuve un mal presentimiento al respecto. Muy mala. 

     

     Alrededor de las siete y cuarto, acababa de pedir un segundo café, entró una chica de cabello largo y rubio, tal vez de 17 o 18 años. Llevaba ropa informal y llevaba un bolso al hombro. 

     Cuando me vio, fue directamente a mi mesa y se sentó. Dios, ni siquiera la reconocí. El parecido con su hermana era asombroso, pero todavía no la reconocí de inmediato. 

    —Hola, Leon —dijo en voz baja. 

    —Dios mío, Cassandra... —balbuceé—. ¿Has crecido? 

     Cassandra miró al suelo y respiró hondo. 

    —Ven aquí, niña —le dije entonces. 

     Y cuando la tomé en mis brazos, ella comenzó a llorar suavemente. 

    —Es tan bueno verte de nuevo. La hermana pequeña de mi único amor verdadero. Le acaricié la cabeza. —¿Qué pasa con usted? 

     Cassandra no respondió. 

    —De todos modos, es bueno que te hayas puesto en contacto —suspiré. —Si tienes algún problema, te ayudaré. No se desesperen.  

     Cassandra sacó un pañuelo de su bolso y se sonó la nariz. 

    —Ahora dime —le dije después de unos minutos. —¿Como has estado? 

     Cassandra no dijo nada. Estaba un poco temblando y solo miraba al suelo. 

    —¿Nos vamos a otro lado, Cassandra? —Le pregunté entonces. —¿No te gusta este café? 

     Luego asintió. 

    —Está bien —dije—. Vayamos a las orillas del Rin en Colonia. ¿Qué piensas? 

     Ella asintió de nuevo. 

     

     Aunque todo estaba de alguna manera en el estado de ánimo previo a la Navidad, el clima de hoy en realidad no fue malo. Estaba seco, no llovía, y hoy se veían muy bien las estrellas. 

     Luego tomamos el S-Bahn hasta Colonia y luego caminamos hasta el casco antiguo, donde nos sentamos en un banco a orillas del Rin. 

     Cassandra no dijo nada en todo el tiempo, y yo tampoco creí —después de que ayer no quiso decir nada por teléfono— que sacaría algo de ella. 

     Pero tal vez eso no fuera importante ahora. 

     Ella estuvo aquí. Y ella vino, eso importaba. La vi de nuevo y ella sabía que yo todavía estaba allí en su vida. Eso era lo más importante de todo por ahora. 

    —Han pasado cuatro años —dije en voz baja—. A menudo he pensado en cómo te estaría yendo. Qué haces y dónde estás. Nunca te olvidé todo el tiempo, Cassandra.  

    —Lo sé —susurró finalmente. 

    —Tienes los mismos ojos que Noemi. 

    —¿La extrañas? —Preguntó después de lo que le parecieron dos horas. 

    —Sí —dije—. Todos los días. 

    —Yo también la extraño —susurró Cassandra. 

    —Dios, hay tanto que quiero decirte... —comencé pensativamente. —Sabes, han pasado tantas cosas...  

     Cassandra me interrumpió. —Leon —dijo entonces—. La viste por última vez allí, ¿verdad? Allí, al otro lado del Rin. 

    —Sí —lloré una pequeña lágrima. 

    —¿Crees que está bien donde está ahora? —Cassandra también estaba llorando. 

    —Está bien, cariño —le dije—. Llora tranquilamente. 

     Y ambos lloramos mientras abrazaba a Cassandra. 

     Perdí a mi novia. Hace seis años. Y Cassandra había perdido a su hermana. Con todo lo que ha pasado, Noemi siempre estuvo ahí para Cassandra lo mejor que pudo. De hecho, los crió sola. Vivía sola con ella cuando solo tenía 18 años y Cassandra tenía 12 años. Ella había luchado tan duro, siempre lo había hecho. 

     Pero en su último día, Noemí no tenía más fuerzas. Estaba demasiado exhausta, demasiado las drogas le robaron la voluntad de seguir viviendo. 

    —¿Qué pasa ahora? —Preguntó finalmente Cassandra. 

     La miré a los ojos. Supe de inmediato que algo andaba mal. Quería preguntarle, pero no sabía cómo. 

    —Usted no informó —exclamé entonces. —Durante cuatro años no supe dónde estabas y si estabas bien. 

    —Lo sé —dijo Cassandra. —Mis padres adoptivos...  

    —Me prohibiste el contacto —susurré. —No podía llamarte más. Yo... lo siento mucho, Cassandra...  

    —Siempre quisiste estar ahí para mí, lo sé —me consoló. —Pero no pudiste. 

    —Sí, no podría —pensé con tristeza. 

     Ella me miró seriamente. —León... los últimos años han sido... —comenzó. Pero luego dejó de hablar. 

    —¿Te han hecho algo? —Le pregunté. 

    —Ellos... me golpearon —finalmente se le escapó. —Todo el tiempo. Ellos determinan, me tratan como si no tuviera deseos y necesidades propias... y me dejan en paz todo el tiempo. 

    —Y cuando están allí, ¿te golpean? 

    —Tuve un gato hace dos años —dijo en voz baja—. Siempre la cuidé. Ella era mi única amiga. Siempre estuve ahí para ti...  

    —¿Qué pasó? —Quise saber entonces. 

    —Me las quitaron —dijo finalmente. —Llegué a casa de la escuela una tarde y quería alimentarla, como lo hago todos los días. Entonces ella ya no estaba allí. Luego dijeron que ni siquiera me di cuenta de que se había ido. Cuando la quise de vuelta, no me dijeron dónde estaba. Y lloré así. Luego me golpearon. Mi madre adoptiva me pegaba todo el tiempo. 

    —¿Y tu padre adoptivo? 

     Cassandra se reclinó y se secó una lágrima de los ojos. —Se mudó en algún momento. Vivimos en un búnker viviente, y luego alquiló su propio apartamento. 

    —¿Entonces rompieron? 

    —No realmente —dijo Cassandra. —Su apartamento estaba en el mismo complejo. Mi madre adoptiva siempre iba a verlo por las tardes. Me dejaron solo en el apartamento sin comida ni bebida. Bebí agua del grifo. Una vez tuve tanta hambre por la noche, luego fui a la tienda de kebabs y pedí un kebab. A mí también me lo dieron. Y cuando mamá sacó eso al día siguiente...  

    —Ella te golpeó de nuevo, ¿verdad? 

     Cassandra asintió. 

    —No funciona de esa manera —dije—. No puede seguir así, no lo permitiré. 

    —Leon... no quiero volver allí —me dijo Cassandra. —Me escapé hace dos días. Seguro que me estás buscando. Pero no porque estén preocupados, sino solo porque entonces resulta que son unos padres de mierda. 

    —Escucha, cariño —le dije a la chica. —Te ayudare. Y creo que yo también puedo hacer eso. 

     Lo tenía conmigo. La carta de Noemi que había recibido de ella cuando se sentía muy mal. Unas semanas o meses antes de morir. Sí, pensé que Noemi lo había sospechado. En ese momento ya no tenía voluntad y había sospechado que no sobreviviría a nuestra adicción a las drogas. Me pregunté cuánto tiempo había sabido que no lo lograría. 

     Pero tenía esta carta y ahora podría ayudarnos. 

     Le di la carta a Cassandra y ella leyó las líneas que Noemí había escrito. Luego lloró y puse mis brazos alrededor de la pobre niña que, ahora con 18 años, estaba tan indefensa como una niña pequeña. 

    —¿Entonces realmente eres mi... mi padrino? —Preguntó. 

    —Noemi lo instaló cuando todavía estaba viva. Y se lo prometí  —le expliqué—. No he tenido la oportunidad de cumplir mi promesa todos estos años. Pero ahora puedo. Y lo haré.  

     Cassandra me miró. Y luego vi que por un breve momento una pequeña sonrisa apareció en sus labios. 

    —¿Qué estamos haciendo? —Preguntó entonces. 

     Tomé una respiración profunda. —Tengo mi propio apartamento —le dije—. No es muy grande, pero tiene dos habitaciones. Puedes quedarte conmigo por ahora. Y mañana a primera hora concertaré una cita con la oficina de bienestar juvenil. Ellos te ayudarán. Y luego veremos, ¿de acuerdo? 

     Cassandra estaba llorando. 

    —Estará bien —finalmente respiré. —Hemos pasado por cosas peores. 

     Cassandra asintió. 

     

     Luego nos levantamos y nos dirigimos al S-Bahn. Luego condujimos de regreso a Königsdorf, donde estaba mi apartamento. Luego corrimos a casa y le di a Cassandra unos calzoncillos y una camiseta para la noche. Luego se acostó en mi habitación de inmediato, mientras que yo me senté en el sofá de la sala de estar y luego abrí una bebida energética, que luego bebí. 

     Pobre niña, pensé para mí. 

     Estaba bastante seguro de que había más. No había informado de todo por mucho tiempo, tal vez tampoco podría hacerlo ahora. Realmente no sabía lo que estaba pasando por su pequeña cabeza. Pero había aceptado una tarea y no quería cagarla por nada. Estaba tan feliz de poder finalmente redimir el legado de Noemi. 

     Incluso si no tuviera idea de cómo ahora. 

     La revisé unas cuantas veces más esa noche. Yo no había dormido y probablemente ella pasó por las dos noches que vagó por Colonia. Quién sabe qué le pasó allí que aún no me haya dicho. 

     Pero ahora también tenía que tener cuidado. Cualquier cosa que le arrojara demasiado a la cabeza, y mucho menos que pudiera culparla erróneamente, lo que por supuesto no hice, cualquier cosa podría lastimarla y ella podría callarse. 

     ¿Cómo supe eso exactamente? 

     Yo mismo sufría de depresión y estaba mentalmente enfermo. Sabía cómo reacciona la gente sensible cuando recuerda experiencias traumáticas. Y Cassandra tenía algunos de ellos. No menos importante nuestro pasado con las drogas, y el hecho de que conmigo y con Noemi ella estaba completamente abrumada con sus 12 o 13 años. Fue un momento tan malo que no quería pensar más en eso. Pero lo hice todos los días. 

     ¿Y qué más pudo haber visto Cassandra? 

     De alguna manera pensé que lo que me había dicho era solo una gota en el océano. Tuve ese sentimiento. 

     Todavía no sabía nada de ella. Ella era una persona relativamente fuerte en ese momento. Ella nunca se rindió. Si Noemi y yo metíamos la pata de alguna manera, entonces ella nos había ayudado. 

     Cuando Noemi y yo llegamos a Turquía, Cassandra nos encerró en el apartamento de Noemi, donde vivíamos en ese momento, durante dos o tres días, y se aseguró de que no pudiéramos conseguir más tela. Siempre fue muy fuerte. 

     ¿Y ahora? Ahora vi a una niña indefensa, débil, casi adulta, pero aún menos sabia que una niña...  

     Dios, estaba tan contento de que me lo pidiera. Me alegré mucho de que viniera. 

     

     Alrededor de las cuatro de la mañana me senté frente al ordenador. No podía dormir ahora de todos modos, y... oh, mierda. Tuve que ir a trabajar al día siguiente. Qué maldita mierda. 

     Yo considere. No había forma de que quisiera dejar a Cassandra sola. Al final ella volvería a caminar y luego terminaría en la calle otra vez, no podía arriesgarme a eso, no ahora que vino y me pidió ayuda. 

     Entonces decidí tomar una licencia por enfermedad del trabajo al día siguiente. Todo lo que tenía que hacer por la mañana era obtener un certificado del médico, me las arreglaría. 

     Miré la imagen de mi escritorio durante minutos. 

     Luego, de alguna manera, hice una carpeta con un documento de Word. No se por que. 

     Y luego comencé a escribir. Al principio escribí textos incoherentes. Cosas que se me ocurrieron. Cosas que nos pasaron a nosotros, Noemi, Cassandra y yo. Escribí todas las cosas, sin querer hacerlo. Todo lo que pasó. Y escribí y escribí. 

     A las ocho o nueve ya había escrito unas 30 páginas. Realmente no tenía forma todavía, pero fue realmente bueno anotar toda la frustración, toda la tristeza y todo el estrés de ese momento que me molestó tanto que incluso me informaron recientemente. 

     Todavía no lo sabía, pero esa mañana decidí escribir un libro. Y algún día, cuando esté listo, se lo mostraré a Cassandra para que conozca toda la historia sobre Noemi y yo, lo que sucedió detrás. Lo que nos trajo a esta mala vida. La historia de nuestra adicción a las drogas e impotencia. 

     

     Esa mañana respiré hondo por primera vez en mucho, mucho tiempo porque por primera vez sentí que tenía el más mínimo indicio de esperanza. La más mínima posibilidad de poder procesarlo todo ahora que lo escribí. 

     Esa mañana estaba seguro de que nunca volvería a caer en el infierno de las drogas, especialmente ahora que tenía a Cassandra conmigo y me sentía responsable de ella ahora que me necesitaba. 

     En ese momento me había olvidado por completo que recientemente me había fumado otro porro. 

   





 Capítulo 4 

   

 


 El propio apartamento de Cassandra 

     

     Hace tres semanas que no voy a trabajar. De alguna manera, las cosas tampoco han ido muy bien últimamente. Durante varios meses había estado ausente cada vez más, y estaba allí de forma irregular. Y luego sobre todo el último choque psicológico, como me dijeron, donde terminé en la clínica. 

     De hecho, pensé que mejoraría después de eso. También fue bien por un tiempo. Bueno, sí, bueno fue una exageración. 

     Creí que mi jefe nunca me perdonó realmente por ir a la clínica. En realidad, uno debería pensar que hacen lo que están capacitados para cuidar a las personas con deficiencias mentales y comprenderlas. Ciertamente no fue tan fácil, especialmente porque no me entendía en muchas situaciones. 

     Pero el hecho de que no podía ir a toda velocidad en el trabajo en ese momento y me sentía totalmente desmotivado, estaba tan marcado con tiza que me metí en tal enfrentamiento con mi jefe, incluso hubo insultos. 

     Claro, al final siempre fui yo. Y luego siempre era como: "Si hubieras reconocido tu problema a tiempo —o "Tómate la nariz. 

     Muy bien, me habían dado un 'descanso' del neurólogo durante cuatro semanas y no tenía que trabajar. 

     No importa cómo lo vean. 

     

     La mujer de la oficina de bienestar juvenil fue muy amable en el teléfono. Tuvimos suerte de que Cassandra ahora, dos semanas antes de Navidad, tuviera una cita. Debido a la urgencia especial, la tía de la oficina de bienestar juvenil también había dicho que tenía una posible solución inmediata lista. Cassandra parecía realmente muy tranquila cuando nos sentamos en el autobús en el camino hacia allí. 

     Estaba nervioso como una anguila eléctrica. 

    —Leon —dijo Cassandra entonces. —No importa cómo termine hoy, nos mantendremos en contacto, ¿lo prometes? 

    —Claro —dije. Y te prometo que saldrá bien. Dijo por teléfono que se toma muy en serio tus problemas con tus padres adoptivos. Veremos que pasa.  

     Con eso me animé más que tú. 

     

     El ayuntamiento no era muy grande, de hecho bastante claro. En el segundo piso estaba la habitación donde conocimos a la mujer a cargo de Cassandra. 

     Cassandra no dijo nada cuando entramos. En realidad, nunca dijo nada, era más o menos su marca registrada, y yo sabía desde antes que tenía mucho miedo de hablar con extraños. 

     Antes de nuestra cita, le juré varias veces que era muy importante que lo contara todo, si era necesario, hasta el más mínimo detalle. Realmente esperaba que esto estuviera yendo bien ahora. 

    —Hola, Sr. Ludwig —nos saludó el empleado. —Y tú debes ser Cassandra —dirigió su pregunta a Cassandra. 

     Cassandra asintió. 

    —Bien —dije entonces—. Dije al principio por teléfono que Cassandra está teniendo problemas para hablar de lo que ha sucedido. 

    —No se ponga a usted ni a ella bajo ninguna presión —dijo el empleado. —Podemos discutir cualquier cosa al ritmo de Cassandra, tal como ella quiera. 

     Resoplé. No estaba seguro de si eso era una buena o una mala señal. 

    —Tal vez pueda empezar, señor Ludwig —dijo la mujer entonces. 

    —No he visto a Cassandra en cuatro años —le expliqué—. Mi difunta amiga, la hermana de Cassandra, vivía sola con Cassandra en su apartamento. 

    —Sí, conozco el expediente —dijo la mujer. —Ya conozco tu historia. Es muy triste, y también lo siento mucho. 

     Miré hacia abajo pensativo. 

    —¿Cómo está la situación de Cassandra en este momento? —Preguntó entonces. 

    —Ella vive conmigo temporalmente —le dije—. No quería enviarla de regreso con sus padres adoptivos. 

    —Es bueno que se haya puesto en contacto —dijo el empleado. 

     Luego le presenté la carta que Noemi le había escrito. No lo sabía, pero esperaba que me diera algún grado de autorización para intervenir aquí. 

    —¿Entonces eres el padrino de Cassandra? —Preguntó. 

    —Sí —dije—. Si vas tras el último deseo de mi novia. Y me tomo esta tarea muy en serio. 

    —¿Qué pasó que nos excitó ahora? —Quiso saber. 

    —Vamos, Leon, vámonos —dijo Cassandra de repente en voz baja. 

    —No —me quejé. —¿Que es? 

    —Eso no funciona. —Cassandra quiso levantarse, pero el empleado de la oficina de bienestar juvenil la tomó de la mano. 

    —No tengas miedo, Cassandra —dijo—. Solo tenemos que hacer algunas preguntas de rutina. Definitivamente no lo enviaremos de regreso con los padres de crianza si no quiere vivir allí. Haremos todo lo posible para ofrecerle un hogar donde se sienta cómodo. Pero primero tenemos que enumerar los hechos por escrito. 

     Cassandra volvió a sentarse. 

    —¿Puedes decirme qué pasó? Simplemente libérate del hígado. 

     Cassandra resopló. 

     Ojalá estuviera hablando ahora. 

     Crucé las manos con cuidado, sin que los demás se dieran cuenta y, no sé por qué, porque después de todo lo que nos ha pasado, ya no creía en Dios, pero recé. 

     Y luego Cassandra habló. 

    —Me odian —dijo—. A mí tampoco me importa, puedes hacer eso. 

     Y ella lo contó todo. Cada detalle. Sobre la gata, sobre la noche en que le tenía miedo al fuego, sobre las golpizas, la sospecha, las acusaciones de que era una fracasada, la culpa a su madre de que el padre adoptivo se ha mudado y por eso Cassandra está descuidando su apartamento. se convirtió... ella lo contó todo. 

     

     Y entonces ocurrió el milagro, que apenas podía creer, era tan hermoso. 

     A Cassandra no le quedaba nada. Solo una bolsa llena de ropa. Sin apartamento, sin lugar para quedarse, aparte del hecho de que ella se quedó conmigo por un tiempo, sin dinero. 

     Y los de la oficina de bienestar juvenil... le ofrecieron ayuda inmediata. 

     Cassandra fue sacada de su familia ese mismo día. Ahora tenía dos opciones: un piso compartido compuesto por nueve personas y un apartamento propio, que, sin embargo, estaba a una esquina de distancia, en dirección a Leverkusen. 

    —El apartamento —escuché decir a Cassandra cuando se le preguntó. 

     

     Cassandra se decidió por su propio apartamento... y un día después ya estábamos allí, en un apartamento completamente amueblado, con un contrato de arrendamiento firmado, un supervisor que le prometió a Cassandra que saldría todas las semanas para ver cómo estaba... y Cassandra comenzó para ponerse al día con una educación económica en una escuela de economía después de aprobar el certificado de finalización de la escuela secundaria después del décimo grado. No podía creerlo mientras me sentaba en este apartamento, era incluso más grande que el mío, en el nuevo sofá y miraba los armarios blancos de la sala de estar. 

    —Dios, eso es genial —le dije. 

    —Sí —sonrió Cassandra. 

    —Tu propio apartamento. 

     Cassandra empezó a bailar y a cantar. 

     Saltó alrededor de su apartamento, feliz y contenta. No sabía si alguna vez la había visto tan feliz. Era como si la presión de todos los últimos años, incluida la adicción a las drogas de Noemi y yo, se hubiera aliviado de los hombros de Cassandra. Estaba exuberante, pero tranquila y sensata. Estaba feliz, pero no fuera de contacto con la realidad. 

     Dejo escapar un profundo suspiro. 

    —Estoy tan feliz, Cassandra —le di a entender. 

     Ella sonrió. 

    —¿Te gustaría quedarte aquí hoy? Puedes dormir en el sofá  —me preguntó entonces. 

    —¿Seguro? —Quería saber. 

    —Sí —dijo ella—. Eso estaría bien. 

     Luego fuimos a ver otra película que estaba en televisión. La película de cualquier mujer, pero no me importaba. Era importante que ahora pareciera estar bien. 

     Luego, alrededor de la medianoche, apagué la televisión. Cassandra se quedó dormida en el sofá de la sala de estar y me pregunté si debería ir al dormitorio. Pero todavía no estaba cansado, así que me senté en la sala y pensé. 

    —¿León? —Dijo Cassandra después de lo que parecieron horas. 

    —¿Sí? 

    —¿Qué pasa si no puedo hacer todo esto aquí? 

     Miré a Cassandra en la habitación iluminada por la luna. 

    —¿Qué no deberías poder hacer? —Le pregunté. 

    —Todo esto. —Se estiró y luego se sentó. —Sabes, un segundo me siento realmente grande y genial, el otro segundo simplemente estoy triste...  

    —Cariño, lo sé —dije entonces—. A menudo tengo el mismo sentimiento. Me pertenece, de alguna manera. 

    —¿Por qué? 

    —Ya sabes... la gente deprimida simplemente piensa de esa manera —le dije—. No está mal y no duele. Pero precisamente estas personas necesitan a alguien que las entienda y que simplemente sepa qué las motiva. 

    —¿Y sabes lo que me excita? —Cassandra me miró seriamente. —Sabes... mucho antes, cuando nosotros - yo, Noemi y yo - todavía estábamos con mamá... ella era la misma. Pero nunca entendí eso. 

    —Tu madre debe haber estado muy enferma —dije—. Pero no es culpa tuya ni de Noemi que haya sido así. 

    —Leon... —comenzó entonces Cassandra. —Creo que heredé eso de mi madre. 

    —No lo sé —dije pensativamente. —He leído que puede ser hereditario, pero no tiene por qué serlo. 

    —Estoy empezando a volverme como ella —susurró Cassandra suavemente. —El mundo suele ser bueno y no lo veo. El mundo suele estar triste y no puedo contarle mis sentimientos a nadie. A menudo lloro sin motivo. 

    —Nadie llora sin motivo —traté de consolar a Cassandra. —Siempre hay una razón por la que te apetece. Y a veces ni siquiera necesitas una razón. Muchas cosas nuevas, tal como las estás experimentando ahora, son ciertamente tan emocionantes y nuevas que incluso puedes llorar. 

    —¿Lloraste cuando Noemí... ? 

    —¿Quieres decir que cuando la he perdido? Sí, cariño  —respondí a su pregunta. —Pensé que me estaba muriendo. 

     Cassandra me miró interrogante. 

    —Y la razón por la que no morí... ratoncito, ese eres tú —le expliqué—. Noemi quería que no te dejara sola. Y no lo haré. Siempre estaré ahí para ti, Cassandra.  

     Cassandra se arrastró hacia mí y apoyó la cabeza en mi hombro. 

    —León —comenzó entonces. —No sé si mi amigo me entiende como tú. 

    —¿Tienes novio? —Le pregunté—. Eso es bueno. ¿Desde cuando? 

    —Hemos estado juntos durante un mes —dijo—. Su nombre es Mick. Es un año mayor que yo. Me miró y sonrió. —No te gustará. 

    —¿Por qué no debería? —Le pregunté, y no pude evitar sonreír. 

    —Él... bueno, hizo algunas cosas así, y ahora tiene que hacer horas de comunidad. 

    —Aha... —Lo hice. 

    —Después de que consiguió la libertad condicional. 

     Cassandra no me miraba, estaba mirando por la ventana. 

    —¿Estaba sentado? —Pregunté. 

    —Mhm —dijo Cassandra. Ella todavía no me miró. 

    —Ratoncito, no es importante —le dije entonces. —Lo importante es que no lo vuelva a hacer y que esté a tu lado. 

     Ahora ella me estaba mirando de nuevo. 

    —Él tenía algo que ver con las drogas —susurró finalmente. 

     Exhalé. 

    —Leon, sé cómo reaccionas ante algo así, y lo entiendo —dijo entonces—. Vi tu historia de primera mano, en ese entonces, y sufrí contigo. Y también me preocupó. Pero créame, nunca tendré nada que ver con las drogas, y tampoco Mick. Me lo prometió. 

    —Todos merecen una segunda oportunidad —suspiré. —Noemi no lo tenía. Asegúrese de que su amigo los use. Y te ayudaré con todo, Cassandra. 

    —Gracias, Leon —dijo Cassandra en voz baja. Entonces ella se levantó. —Me iré a la cama ahora. 

    —Que duermas bien —le dije. 

     

     No dormí esa noche. Fumé algunos cigarrillos más y bebí una botella de Coca-Cola. Pensaba en ello todo el tiempo. 

     Cassandra tenía razón. No me agradaba su novio. Ciertamente porque tenía un historial de drogas como yo. Solo tenía miedo de que cometiera el mismo error. No quería que perdiera a su novia como yo perdí a la mía. Y no quería que Cassandra se deslizara hacia algo en lo que no debería deslizarse. Estaba simplemente aterrorizado. 

     Pero no quería que Cassandra lo viera. Su joven amor era bueno para ella y haría cualquier cosa para ocultárselo. 

     

     A la mañana siguiente preparé el desayuno. Después de que terminamos de comer, empaqué mis cosas y me despedí de Cassandra. Como su novio iba a celebrar la Navidad con sus padres, Cassandra y yo decidimos que celebraríamos en mi apartamento. Y con esta promesa dejé su apartamento y me dirigí a la estación de tren. 

     

     Extraño: Cassandra y yo acabábamos de hablar de drogas, en relación con su nuevo novio, y por casualidad Jesse apareció de repente en la estación de tren de Königsdorf cuando llegué allí en tren. Hubo coincidencias, no debería ser. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Le pregunté. 

    —Ahora baja, Leon —mi Jesse. —Tranquilo, estoy aquí por casualidad. Pero ahora que te veo, ¿tienes tiempo para tomar un café conmigo?  

    —¿Por qué? —Quería saber. 

    —Ven conmigo y te lo cuento. 

     Bueno, bueno, luego fuimos a tomar un café al restaurante de la estación de tren y nos quedamos afuera. 

    —Leon, tengo algo muy lucrativo —dijo Jesse. —Casi no tenemos que hacer nada. Todavía no puedo decirte exactamente de qué se trata. 

    —Si tiene que ver con las drogas, será mejor que te vayas a la mierda de inmediato. 

    —¿Por qué piensas eso de mí? —Preguntó Jesse. —Realmente, no eres el único que ha tenido problemas con las drogas. 

     Ahora era suficiente para mí. Lo agarré por el hombro. —Ahora escucha —le dije—. ¿Problemas con las drogas? He pasado por el infierno de las drogas. Perdí a mi novia, mi todo. No quiero volver a tener nada que ver con las drogas, ¿entiendes?  

     Jesse bufó. 

    —Es bueno —dijo—. Te llamaré —repitió. Luego se fue. 

     

     Nunca más quise tener nada que ver con las drogas. Me escuché decir esta frase mil veces. Jesse se había ido hace mucho y todavía podía escucharlo. Es casi como si no pudiera creer mis propias palabras. No sé por qué estaba asustado en este momento. 

   





 Capítulo 5 

   

 


 Mick 

     

     Desde hace un mes era nuestro turno de trabajar con estas monótonas cosas de montaje. Atornille las abrazaderas a los manguitos de goma. No me gustó este trabajo, como a la mayoría de nosotros. 

     La semana pasada estuve ausente nuevamente. Estaba de baja por enfermedad. Tenía mucho estrés con mi jefe. Durante los últimos dos o tres meses me ha estado molestando cada vez más, y la semana pasada no pude soportarlo más. No quería volver a estar ausente. Pero siempre no importaba lo que hiciera, no importaba cuánto lo intentara. Era incompetente, antisocial y interrumpiría permanentemente la relación grupal. Solo con mi apariencia. 

     Increíble, lo había dicho literalmente. Dios, éramos una institución para enfermos mentales. Como yo, que acabé en la clínica por psicosis por drogas. Se puede esperar que los gerentes y jefes sean más comprensivos. Pero no lo hicieron. 

     Había puestos de trabajo integrados en el llamado mercado de trabajo primario. Eso significa que todavía estamos empleados en el taller, pero trabajamos fuera en otra empresa. Hasta hace un tiempo todavía ocupaba ese lugar. Allí éramos un muy buen equipo, todo siempre funcionó bien y trabajamos codo con codo. Claro, también teníamos estrés interno de vez en cuando. A veces, juegos de poder con las áreas de responsabilidad. Pero siempre logramos pelearnos entre nosotros. Al final, trabajamos muy bien como equipo. 

     Y luego vino la tía estúpida de nuestro taller, estropea la tienda y nos dice que no estamos haciendo todo bien. Los errores cometidos por ellos hicieron que nos parecieran a nosotros y a los nuestros. Las disputas internas entre nuestro jefe y el director de la empresa en la que trabajamos de manera integradora se vieron como nuestra falta de carga de trabajo. 

     Y no sé por qué, pero lo entendí especialmente entonces. En resumen, el lugar fue para mí entonces. Me sacaron y volvieron al taller, donde tuve que hacer el mismo trabajo que aquellos que solo logran levantarse por la mañana y prepararse, algunos ni siquiera sin ayuda externa. Mi salario ha sido rebajado. Lo cual, desafortunadamente, solo me enteré cuando ya había gastado el dinero extra, que no obtuve. Así que tenía muy poco dinero para la temporada navideña. Demasiado poco. 

     Para ser precisos, solo tenía 40 euros en el bolsillo, y eso debería llevarme casi dos semanas más. 

     Siempre buscaría a otros como culpables, dijo. No, solo con ella. Me había enojado tanto que al final no me sentí tomado en serio en absoluto. No conseguí un trabajo comparable al de un lugar de trabajo al aire libre. 

     Hoy fue el primer día que volví al taller después de tomar una baja por enfermedad. E inmediatamente se volvió a decir que no podía controlar mi vida. Debería haberme quedado más tiempo en la clínica. 

     Maldita sea, todavía ni siquiera sabía por qué tenía que ir a esta estúpida clínica. 

     

     Cuando llegué a casa, primero me preparé un café. Luego conté mi dinero nuevamente. Cuarenta y tres euros y 80 céntimos. 

     Era el 22 de diciembre y quería cocinar para Navidad. Pero luego no tendría nada por el resto del tiempo. ¿Cómo debo hacer eso? 

     Cogí mi teléfono celular. Estaba a punto de llamar a Cassandra y decirle que no podría Navidad. Le diría que no la tendría presente para ella hasta después de la víspera de Año Nuevo. 

     No, no pude. 

     Encendí mi PC y luego me conecté. 

     Ordenar fue tan fácil. Di mi número de cuenta bancaria y pedí el DVD, el palo para selfies y los crayones para Cassandra que ella quería. No quería dejar a mi ahijada sin un regalo y una cena de Navidad. No podía rechazar lo último que me quedaba de Noemi, y nunca haría eso. Prefiero vender mi última camiseta. Ahora vivía sola, ya no tenía una persona adulta de referencia, excepto yo. No podía dejarla sola. 

     

     Las cosas llegaron dos días después. No me di cuenta de que me había sobreendeudado o no quería verlo. Hoy era Navidad y ella iba a tener una buena fiesta. 

     Con lo último de mi dinero compré carne de pato y patatas. Todavía tenía leche allí y también especias. Entonces le preparé la comida que pidió. Pato con puré. Faltaba la clásica col roja, pero Cassandra sabía que yo no era un maestro de cocina y ya había dicho que no tenía por qué ser un festín. 

     Luego llegó alrededor de las cinco y se sentó en mi sofá sin decir una palabra. 

    —Feliz Navidad, ratoncito —le dije—. Hice comida. Pato con puré de patatas. ¿Le gustaría desempacar o comerse sus regalos primero?  

     Ella no dijo nada. 

     Cuando le di sus regalos, comenzó a llorar suavemente. 

    —Cassandra, ¿qué pasa? —Quería saber. 

     Se secó una lágrima de los ojos. 

    —¿No estás feliz? —Le pregunté. 

    —Sí —dijo ella. 

     La miré inquisitivamente. 

    —Leon... me apagaron. La calefacción también...  

     Estaba asustado. 

    —¿Desde cuándo? —Quería saber. 

    —Durante tres días. —Ella miró al suelo. —¿Sabes cómo me congelé en la oscuridad durante las últimas tres noches? 

    —Pero… ¿qué pasó? —La tomé en mis brazos. 

    —La oficina de bienestar juvenil ya no paga —susurró luego. —Dicen que ya no son responsables. 

    —¿Durante tres días? —Le regañé suavemente. —¿Por qué no me llamaste ni me enviaste un mensaje? Oh cariño… 

    —No me atrevía a decírtelo —dijo entonces. 

    —Ratoncito, definitivamente no vas a volver a tu apartamento hipotérmico —le dije de inmediato. —Por supuesto que puedes quedarte conmigo todo el tiempo que quieras. 

    —Mick se ha ido por una semana —dijo entonces—. Él regresará en la víspera de Año Nuevo, así que quería celebrar con él. Pero... ¿puedo quedarme aquí tanto tiempo?  

    —Claro —dije—. Y en cualquier momento a partir de entonces. ¿Mick ya lo sabe?  

    —Sí —dijo ella—. Dijo que cuando regrese de las vacaciones, puedo mudarme con él temporalmente. 

    —Bueno, entonces ya tienes dos lugares donde puedes quedarte —sonreí—. No te preocupes. 

    —No has pagado nada —dijo en voz baja—. Estoy parado ahí sin nada. 

     Creo que fue entonces cuando realmente lo entendí. Y lo malo era: ¿cómo le diría que tampoco tengo nada? Los 40 euros eran apenas suficientes para mí solo, y no sabía cómo pasarlos ahora. Pero hubiera hecho cualquier cosa por la hermana pequeña de Noemi. No, hice todo por ti. Era el legado de Noemi que me había confiado. No defraudaría a Noemi. Cassandra ciertamente no. 

     

     Por la noche, preparé el dormitorio para Cassandra e hice mi cama en el sofá. Finalmente encendimos velas y nos sentamos en el sofá de la sala por un rato. Escuchamos música en la televisión, así que nos sentamos y tratamos de no pensar mal. Apenas dijimos nada, pero sabía en secreto que Cassandra se sentiría tan segura aquí conmigo como yo lo haría ahora que estaba allí. 

     Hacia las once entró en el dormitorio. Cuando se durmió, volví a la PC y volví a escribir. Este libro, que estaba escribiendo, se convirtió gradualmente en una novela. Y estaba considerando seriamente ofrecerlo en alguna parte. 

    —Noemi —dije en voz baja temprano en la mañana. —¿Cómo se supone que voy a decirle eso? ¿Cómo se supone que voy a decirle que no tengo nada más para mí?  

     De repente, Cassandra estaba parada en la puerta de la sala de estar y me miró sorprendida. 

    —¿Qué dices? —Preguntó. 

     Comencé a llorar. 

    —Leon... entonces, ¿cómo compraste mis regalos?" Ella negó con la cabeza. 

    —Ordenado —respiré con fuerza. —A crédito. 

    —No deberías haber hecho eso —dijo con seriedad. 

    —Quería —traté de justificarme. —Fue importante para mí. 

    —No se puede hacer que no te quede casi nada, y luego... Leon, ¿qué pasó realmente? 

    —Recibí un recorte en mi salario en la empresa —le dije—. Estuve un mes ausente y probablemente me lo quitaron. Tengo muchos problemas en la empresa. Y luego la clínica... No me has perdonado por eso. 

    —¿Estabas en una clínica? —Me miró. —¿En qué tipo de uno? ¿Es eso lo que pienso? 

     Asenti. —No fue tan malo en la psicoclínica —finalmente suspiré. —Pero… 

    —Leon, ¿por qué no me lo dijiste? —Preguntó. 

    —Vi la angustia en la que estabas cuando nos volvimos a encontrar. Quería estar ahí para ti. 

    —Lo eres, Leon —respondió ella—. Pero la amistad se basa en el hecho de que ambos deberían estar ahí el uno para el otro. Entonces, siempre dime lo que sucede, y luego podré ayudarte también. 

    —Dios, eres tan mayor —la felicité. Y una sonrisa cruzó sus labios. 

    —Me quedaré contigo —dijo—. Y no sólo porque no tengo dónde quedarme en este momento, también porque te ayudaré como tú me ayudaste a mí. 

    Luego me quitó la billetera, corrió rápidamente a la tienda de euros más cercana en nuestra calle, tomó una caja de efectivo y luego regresó. Luego puso todo mi dinero allí, todo lo que tenía. 

    —León, lo que hay allí, voy a manejar ahora. Lo obtienes semanalmente hasta que haya dinero nuevo. ¿Está bien? Ella me miró. —Sin cigarrillos, sin chocolate y sin café. Sólo las cosas que necesitamos para sobrevivir, ¿de acuerdo?  

     Resoplé. 

     Y luego se sentó conmigo. —Podemos hacerlo —dijo. 

     Ella no preguntó. Ella no quería saber por qué me estaba quedando sin cosas. Y tampoco importaba. Ella quería ayudarme. 

     No sabía si podría aceptar su ayuda. 

     

     Tres días después me dio cinco euros y una lista de la compra. Luego fui de compras con él a Rewe en la estación de tren de Königsdorf. Algunas pequeñas cosas, como lo esencial. 

     Llegaríamos a fin de mes. Todo saldrá bien, pensé. 

     Tengo tres paquetes de pasta, un poco de salsa, pan y queso crema. Y luego me quedaron 50 centavos para un gel de ducha, que luego me llevé. 

     Luego salí corriendo del Rewe con mi bolso... y cuando lo vi, no podía creer lo que veía. 

     Cassandra ya me había mostrado una foto de Mick en su teléfono celular, y reconocí al joven que estaba allí de pie estrechamente entrelazado con una mujer joven. Sin duda fue él. 

     ¿Por qué se quedó allí? Cassandra dijo que no volvería de vacaciones hasta la víspera de Año Nuevo. Y hoy solo tuvimos 27 de diciembre. ¿Y quién era esta mujer? Difícilmente su madre. 

     Me escondí detrás de una pared y lo miré en secreto. Traté de aprender algunos fragmentos de palabras. 

    —Gracias por tu ayuda —le oí decir. 

    —No hay problema, Mick —dijo la mujer. Ahora sabía que era él. 

     Y luego... la besó y se fue. 

     Maldición. No quería que Cassandra tuviera un novio que bromeaba. Ella no se merecía eso. 

     No tuve que pensarlo dos veces antes de decírselo. Solo tenía que pensar en cómo decírselo. 

     

     En casa, se sentó en el sofá y vio la serie favorita de Nick, Awkward. Hoy fue un maratón donde se repitieron todos los episodios anteriores. 

    —Cassandra, tenemos que hablar —dije mientras entraba por la puerta. 

    —¿He hecho algo mal? —Preguntó, asombrada. 

     Sonreí. —No yo dije. —No es así" Mi expresión se volvió más seria de nuevo. 

    —¿Eso tiene que ser ahora, Leon? —Pregunto—. Estoy viendo Awkward. 

    —Lo sé —dije—. Es tu serie favorita. 

     Luego, cuando llegó el comercial, apagó la televisión. 

    —Entonces —dijo finalmente. —¿Qué es tan importante? 

     Maldición. 

     Tampoco quise molestarla ahora. Pero tenía derecho a saberlo. 

    —Cassandra... vi a Mick. 

     Ella me miró. 

    —No está de vacaciones —le dije. 

    —Tonterías —dijo—. Me escribió un mensaje de vacaciones esta mañana. 

    —Estuvo aquí esta tarde —dije entonces—. Lo vi en Königsdorf am Rewe. 

    —¿Estás seguro de que fue él? 

     Asenti. —No estaba solo, y la otra persona que lo acompañaba lo llamaba Mick. 

     Ella resopló. —Debe haber alguna confusión —dijo—. No puedo explicármelo a mí mismo de otra manera. 

    —Cassandra, estaba allí con otra mujer. 

     Ella resopló. —¿Qué estás tratando de decirme? —Preguntó enojada. —Sé que no te gusta Mick, pero decir una mierda sobre eso...  

    —Cassandra, escucha —dije—. No me agrada, es cierto. Pero nunca inventaría nada para separarte. Estaba allí con otra persona, quienquiera que fuera ella. 

     Cassandra pensó en ello. 

    —No quiero nada, Cassandra —protesté. 

     Luego escribió un mensaje en su teléfono celular. Finalmente se levantó y empacó su bolso. 

    —¿A dónde? —Pregunté brevemente. 

    —Fuera —dijo simplemente. 

    —No te enojes conmigo, cariño...  

     Se volvió hacia mí y me miró con dureza. —Desde que estoy aquí, has estado tratando de disuadirme de eso con Mick —dijo indignada. —Estoy harta —dijo—. Si dejas de interferir en mi vida privada, podría volver. Algún tiempo. Tal vez no. 

     Dejé escapar un suspiro de resignación. 

     Entonces Cassandra salió del apartamento. 

     

     Mierda. Maldita mierda. 

     No quería que eso sucediera. No quería que ella viniera a mí de esa manera. Y no quería acercarme a ella de esa manera. Ahora teníamos una discusión y la odiaba, la sensación constante de que no podía complacerla. Constante sensación de que no podía complacer a Noemi. 

     ¿Por qué tuve que hacerlo? ¿Por qué tenía que complacer a alguien? Estaba loco. Y tenía el jodido derecho a estar enojado. 

    —Oh, qué fastidio —pensé entonces en voz alta. Ahora también había sacado la llave de la caja de efectivo que había comprado para guardar mi dinero. 

     Mierda, mierda, mierda...  

     Le escribí un mensaje. 

     Ella no respondió. Tampoco en mis otros tres mensajes que le escribí. Pero vi en WhatsApp que estaba en línea. 

     Después de dos horas sonó el timbre. 

     Dejé escapar un suspiro de alivio. Cassandra había recibido las llaves de mi apartamento el otro día. Pero la mayor parte del tiempo me escribió antes de estar allí y me dijo que debería abrirle la puerta. Ciertamente no se atrevió a hacerlo ahora, después de nuestra discusión. De todos modos, lo principal es que volvió. 

     Luego abrí la puerta de mi apartamento... y miré desconcertado a los ojos de Jesse y un hombre que estaba de pie con él. 

    —¿Tú? —Le pregunté con incredulidad. —¿Qué quieres aquí? 

    —Un saludo muy cortés para un viejo amigo —dijo—. Ese es Jorge —explicó, señalando al resbaladizo y extraño hombre. —¿Podemos entrar? 

    —Para qué —dije entonces—. Es muy desfavorable en este momento. 

    —¿Qué es? —Dijo Jesse simplemente. 

    —Estoy teniendo una pelea con la hermana pequeña de Noemi. 

    —¿Eh?  —Dijo Jesse. 

    —Ella vive conmigo temporalmente —le dije—. Se lo prometí a Noemi cuando aún estaba viva. Y ahora Cassandra se ha escapado. Oh, diablo, tampoco sé por qué te digo esto. 

    —No te estreses, amigo —dijo Jesse. —Cuando éramos tan viejos, no éramos mejores. ¿Podemos entrar ahora?  

     Resoplé. —Está bien —dije entonces. 

     Mientras los dos hombres se sentaban en mi sofá, preparé café y luego me senté cuando terminó. 

    —Entonces, ¿cómo te va? —Dijo Jesse. 

    —Está bien —dije—. Jesse, ¿qué pasa? —Quería saber. 

    —Bien, escucha —dijo Jesse. —Jorge tiene un club en Colonia. Y hay algo totalmente lucrativo que podríamos hacer. 

    —¿Tienes un club en Colonia? —Le dije a Jorge. —Debería haberlo pensado, con traje y corbata. 

     Jorge se rió mientras Jesse me golpeaba en el costado. 

    —Lo siento, no debería sonar como si sonara —me disculpé. 

    —Organizamos fiestas de eventos —explicó entonces Jorge—. Lo que buscamos son jóvenes atractivos que vengan a las fiestas y cuiden un poco a los invitados. 

     Me reí. —Eso es más un trabajo para mujeres bonitas, ¿no? 

    —No te preocupes —dijo Jorge—. No tenemos nada que ver con el proxenetismo. 

     Desempacó varios folletos y me mostró fotos de la discoteca. Se veía bastante bien a primera vista, excelente diseño de interiores, mostradores elegantes y demás. 

    —No está mal —le dije—. ¿Y qué debemos hacer entonces? 

    —Serías algo así como gorilas en el club —dijo Jorge. Algo así como detectives. Si alguien está aburrido, simplemente acérquese y anímelo a beber o comprar algo antes de que quiera irse. 

    —¿Comprar qué? —Dije entonces. —Te refieres a las drogas. 

    —No le dé mucha importancia —dijo Jesse—. Es totalmente inofensivo. Se trata de unas pocas pastillas o unos gramos de coca cola. No hay cosas difíciles. Todo esta totalmente limpio. Pero si alguien ya no tiene ganas, simplemente hablamos con él y vuelve a estar de buen humor. 

    —Olvídalo —dije entonces—. Si quieres hacer eso, es asunto tuyo. Pero he terminado con las drogas. 

    —Te ofrezco mil euros la noche —dijo finalmente Jorge. 

     Me quedé boquiabierta. 

    —¿Mil euros? 

    —Somos un club exclusivo muy respetado —sonrió Jorge. —Pero si no quieres, también está bien. 

    —Mil euros —repetí. 

     Y luego sucedió algo que no esperaba. Jorge metió la mano en el bolsillo y sacó un fajo de billetes de cincuenta. Finalmente me lo dio. 

    —Hay un evento de música rap el próximo sábado —dijo—. Alligatoah y Sido se han anunciado. Realmente podríamos usarte allí. Y Jesse dijo de ti también que serías muy confiable. Normalmente nunca confío ciegamente en alguien, pero creo que tal vez el depósito de 500 euros te inspire. Y el sábado, después de que termine el evento, habrá otros 500 para ti. 

     Mierda. 

    —Mil euros —repetí de nuevo. 

     Jorge sonrió. 

     Jorge no me agradaba. Era terriblemente astuto. Pero mil euros... Realmente no tenía un centavo en el bolsillo y la caca estaba humeante. Y lo que podía pagar por Cassandra. Y eso en solo una noche - mil euros...  

    —No tomaré nada —le dije entonces. —Pero está bien, lo haré. 

    —Genial —dijo Jorge. —Entonces un gramo. 

     Luego sacó una caja de cartón y de otro bolsillo una bolsa de polvo blanco. 

    —¿No te importa si echo un vistazo a tu apartamento? —Preguntó. 

     Mil euros. No quería alienarlo. 

    —Haz lo que no puedas hacer —le dije. 

     Y él y Jesse luego tiraron de la nariz. 

     Mierda. Sólo una puta mierda. La discusión con Cassandra fue tan mala en mi estómago que por un tiempo olvidé seriamente por qué no había tenido ganas de consumir drogas durante los últimos años. Y maldita sea, tenía ganas. Justo ahora. 

     No, no pensé en eso. Era demasiado tarde para eso cuando ya había usado mi línea. Jesse no tuvo que hacer mucho para convencerme. Él, o ellos dos, me dieron exactamente el pie derecho. Y ahora acababa de tener una fase sin importar donde estaba enojado con todo y con todos, y maldita sea, lo quería ahora. 

    —Fue más fácil de lo que pensaba —le dije que había escuchado al resbaladizo Jorge antes de que oscureciera. Finalmente lanzó un "sábado en el club" y luego desapareció. 

     Jesse se quedó hasta las tres de la mañana. Nos reímos. No sé de qué, pero gritamos y nos reímos toda la noche. Fue simplemente asombroso. Mierda, fue increíble. 

     Olvidé casi todo. Todo el estrés de la última vez. La pelea con Cassandra. 

     Lo había olvidado todo y quería hacerlo. 

     Cuando volví a estar solo, todavía no quería dormir o no podía dormir porque estaba bebiendo coca-cola, me senté en la silla de mi escritorio y encendí mi PC. 

     Toqué algo de música que tenía en el disco duro. 

     Yo pense acerca de. Coca. Conocía la heroína alta. Conocía el efecto de las pastillas y los porros. Conocí la intoxicación cuando estás lleno de psicópata, loco y ves o escuchas cosas. 

     El de la coca es el que menos se siente mal. ¿Fue solo porque estaba borracho ahora? ¿Fue porque realmente solo me tiré de una nariz? ¿O por qué se sintió tan bien? 

     Sí lo hizo. Ahora mismo se sentía bien. Todo se sentía tan bien. 

     

     Por un momento en ese segundo pensé que veía a Noemi parada a mi lado. Se paró junto a la silla de mi escritorio y me sonrió. Ella saludó con la mano como para decirme algo. Pero de alguna manera no entendí qué. 

     Pero eso debe haber sido solo un sueño. 

   





 Capítulo 6 

   

 


 Ella no se da cuenta 

     

     Conducir. 

     ¿Cuánto tiempo llevo sin conducir un coche? No lo supe de inmediato. Pero fue realmente genial estar detrás del volante nuevamente. 

     Jesse conducía una casa vieja y sucia, pero tenía cuatro ruedas, motor y gasolina en el tanque. Y condujo. 

     Conduje. Jesse me dejó ir porque ya había tomado unas cuantas cervezas y cerveza. Y ahora íbamos de camino a la discoteca, al club de Jorge. En nuestra primera cita oficial. 

     

     Hoy no hacía mucho frío para fin de año. Hacía días que no nevaba y las temperaturas eran casi primaverales. Y eso a finales de diciembre. 

     Estacioné el auto en el estacionamiento y luego apagué la música. Jesse siguió riendo, yo tampoco sabía por qué. Aparte del hecho de que era azul como un ciervo. Bueno, sí, no debería importarme. 

     No tenía nada planeado esta noche. Simplemente charlando con algunas personas, charlando con un poco de cocaína si era necesario, y ni siquiera se dijo que lo fuera. Pero cobraría 500 euros. Dinero con el que podría hacer tanto por Cassandra...  

     Cassandra. 

     No he sabido nada de ella en días. Un par de veces intenté comunicarme con ella por WhatsApp para decirle que podía pagar su factura de la luz y la de la calefacción. Quería preguntarle cómo está, dónde está ahora y qué está haciendo. 

     Pero ni siquiera sabía cómo se quedaron ella y Mick. Y lo que resultó realmente ahora, si él estaba allí y por qué lo había visto con otra mujer. Quizás han hablado. Tal vez hubo una explicación muy simple para ello. Pero podía girarlo como quisiera, Cassandra me había bloqueado y no podía alcanzarla. 

     Y ella tampoco escribió. 

     ¿Fue mejor así al final? No sabía eso. 

     

     Ya estaban pasando muchas cosas en el club. En la sala principal, se extendió la maravillosa música disco, tal como me gustaba. La pista de baile todavía estaba medio vacía, pero eso debería cambiar en las próximas horas. 

     Jesse vio a dos chicas que vio en el borde de la pista de baile. 

    —Me acerco a ellos, ¿vienes tú? —Me preguntó. 

    —Claro, ¿por qué no? —Dije mientras tomaba mi bebida energética. 

     Luego caminamos penosamente hacia ellos y nos sentamos. 

    —¿De dónde saliste? —Dijo uno. 

    —Soy Jesse —dijo este último. —Este es mi amigo Leon. 

    —¿Qué te parece estar aquí? —Quería averiguar. —¿Vienes a menudo? 

    —Solo estamos aquí por primera vez —dijo una chica que quizás tenía poco más de veinte años y tenía el pelo largo y oscuro. Su amiga rubia, probablemente de la misma edad, no dijo nada. 

    —¿Estás de humor para algo especial? —Quiso saber Jesse. 

     Rápidamente empujé a Jesse a un lado. 

    —¿De verdad crees que es una buena idea? —Le pregunté. 

     Jesse bufó, luego se volvió hacia las chicas. 

    —Tenemos algo ahí —les dijo. —Usted ya sabe. 

    —¿Hierba? ¿O coca? —Quiso saber la que ni siquiera se había presentado. 

    —Coca - Cola —dijo Jesse entonces. 

     Y en el mismo momento se volvió hacia mí. 

    —Ve con Jorge y consigue algo —dijo entonces. 

     Lo miré y luego acerqué mi cabeza a su oreja. —Me estás vomitando mucho en este momento —dije entonces. 

     Y luego fui y corrí hacia Jorge, que estaba arriba en el segundo nivel con un par de tipos en el mostrador. 

     Jorge me miró. —Genial —dijo—. Quizás la próxima vez compren algo si lo obtienen gratis hoy. —Se puso de pie. —Allí estaré —lanzó después. 

     Volví rápidamente al baño, y cuando volví con las chicas, Jorge ya estaba sentado con ellas y había una línea sobre la mesa. 

     Jesse se había ido. No me sorprendió. Antes era así: cuando las cosas se ponían difíciles, él se iba. 

     Las chicas, todavía no sabía su nombre, trazaron una línea, al igual que Jorge. 

    —Hombre, eso es maravilloso —dijo uno entonces. 

    —Sí —bufó el otro. 

    —Y, León —dijo entonces Jorge. —¿Estás seguro de que no quieres nada? 

     Me golpeé las rodillas con las manos. 

    —500 euros —dijo entonces. 

     Sí claro. Tengo 500 euros. Por decir casi nada. Por no tener siquiera que hacer el trabajo preparatorio. 

     500 euros por ese cabrón que Jesse volvió a cabrear. 

     500 euros que me hicieron olvidar que es posible que estas dos chicas nunca hayan consumido drogas antes y ahora que lo han probado pueden saltar y volverse adictas. 

     500 euros por tal vez volver adicto a alguien. 

     ¿Pero tenía eso? 

     

     Necesitaba el dinero. Compré algunos de los primeros 500 euros y pagué parte de mis deudas. Pero tenía más deudas. Los segundos 500 ni siquiera serían suficientes para pagarlos. Tenía que hacer lo que estaba haciendo hoy unas cuantas veces más, lo sabía. 

     Y lo hice hoy sin pensar en las posibles consecuencias. 

     ¿Cuándo fue la última vez que pensé en las consecuencias? 

     

     La tormenta de destellos golpeó tranquilamente en mi cabeza mientras trazaba la línea. 

     Lo hice hace unos días, pero no fue tan intenso. Me di cuenta de eso desde el primer segundo. 

     De repente se oscureció. Se encendió un faro. Me señaló. No sabía por qué, pero ese puto reflector me estaba apuntando y todos podían verme. 

     Yo era un heroe 

     Me levanté lentamente lo mejor que pude. 

     Había un micrófono en alguna parte. Lo tomé en la mano y traté de ver si estaba conectado. Eso fue todo. 

     Corrí al escenario. 

     Sonó un ritmo de rap completo. Un bucle sin fin con un lamido recurrente. Sentí cada latido del ritmo. 

     Luego comencé a rapear. 

     No sabía lo que estaba rapeando, pero yo era el rey. 

     Simplemente estalló dentro de mí. No fue incómodo. Pero con cada palabra que pronuncié, mi autoestima creció inconmensurablemente. 

     Golpeé tanto como pude. 

     Y cuando finalmente terminé, la multitud rugió y me vitoreó. 

     De repente... el techo del club se abrió. Miré hacia arriba. 

     Dios, ¿qué fue eso? 

     Un centenar o más de cometas brillaban en el cielo estrellado sobre mí. No sabía si era real o si era un efecto de luz. 

     Pero era el cielo nocturno despejado. Y lo miré directamente. 

     Estos cometas cayeron. Se me acercaron. 

    —No te preocupes —le dije con una voz profunda y sonora. —Te salvaré. 

     Me sentí subiendo. Volé. Salí del pasillo, cuyo techo estaba abierto en la parte superior. 

     Aire libre. 

     Me alejé flotando, mejor que cualquier subidón de hachís. Volé y volé a la derecha. 

     Los cometas formaron un círculo a mi alrededor. 

     De repente, una placa de acero blanco surgió de la nada. Floté hacia ella y me paré encima. 

     De repente... los cometas cambiaron. Se convirtieron en seres extraños. Tenían ojos rojos, dientes y alas al descubierto. 

     Un segundo después, una criatura angelical se escabulló del cielo y ahuyentó a los cometas. 

    —Noemi... —respiré suavemente...  

     Y luego... mis ojos se pusieron negros. 

     

     La música sonó durante horas. Todavía podía oírlos. Se había vuelto más tranquila, más uniforme, pero aún podía escucharla. 

     Todavía tenía los ojos cerrados. Me di cuenta de que estaba recostado. Y el olor aquí me pareció muy familiar. Me encantaban esas velas aromáticas y mi apartamento siempre olía a ellas. 

     ¿Por qué aquí también? 

     Sentí mi estómago con un brazo. Me acuesto. Tuve que mentir, no había otra forma de explicar este sentimiento de flotación. 

     Esa música de nuevo. Una canción tranquila. Una voz dulce y femenina que la cantó. Quizás Rihanna o Beyoncé, no lo sabía. Pero conocía esta canción. 

     Ahora recordé de dónde. 

     La pista de Beyoncé "Halo" fue la canción que vio a Noemi visitar mi casa por primera vez cuando la conocí. Era nuestra canción. 

     ¿Noemi? ¿Estás ahí? 

    —Hey, Leon —escuché una voz. 

     No pude abrir los ojos. Yo lo queria. Pero no pude. 

    —Leon, piensa en Cassandra —le oí decir de nuevo. 

     Fue Noemi. 

     Pero, ¿cómo podía hablarme? Ella estaba muerta, ¿era eso lo que imaginaba? ¿Y ella no estaba realmente aquí? 

     Esa música de nuevo. —Halo" de Beyoncé. Nuestra canción. 

     Abrí mis ojos. 

     Estaba en casa. Me acosté en mi cama. Mi ropa estaba ordenada en la cama de al lado. Estaba oscuro, el sol aún no brillaba afuera. Solo la primera luz de la mañana se colaba por la ventana y coloreaba el cielo de rojo. 

     Rojo sangre como me sentía ahora 

     Santa mierda. Recaí. Y no por primera vez. Después de las otras dos veces, fue la recaída más intensa. 

     Maldición. Yo no quería eso. 

     Esta musica… 

     Me volví hacia mi celular. —Halo" era mi tono de llamada. Por eso escuché la música. Alguien me llamó. 

     Cogí con cuidado el teléfono móvil y lo miré. 

     Número retenido. 

     Respondí...  

    —Leon —escuché una voz que conocía. 

    —¿Cassandra? —Pregunté. 

    —¿Estás en casa, León? —Me preguntó Cassandra. 

    —Sí —dije suavemente. 

     Me alegré de que llamara. Dios, estaba tan feliz. 

     Mil preguntas pasaron por mi cabeza, todas las cuales me hubiera gustado hacer de inmediato. Pero después de la última discusión tuve que tener cuidado. Quién sabe si todavía estaba enojada. Quién sabe por qué me llamó. 

     Pero ella había llamado y eso importaba. Eso era todo lo que importaba ahora. 

    —Cariño, ¿estás bien? —Le pregunté suavemente. 

     Escuché a Cassandra llorar al otro lado de la línea. 

    —¿Qué está pasando? —Lancé después. 

    —Mick me echó —suspiró. 

    —Dónde estás, iré a buscarte"; Se lo prometí. Por supuesto que puedes quedarte aquí. 

    —No puedo pagar el apartamento —tartamudeó Cassandra. 

     Sabía que se refería a ella, porque conmigo no tendría que pagar. 

    —Yo te puedo ayudar. Te atraparé, luego hablaremos  —dije. 

    —Estoy embarazada, Leon —susurró ella. 

     No dije nada. 

    —León, se entero? Mick me dejó embarazada. Lloró más fuerte. —No puedo tener un hijo. Ahora no. 

    —Lo sé, Cassandra —dije entonces—. ¿Dónde estás? Empezaré de inmediato. 

    —Estaré en la estación de tren de Königsdorf en media hora —dijo. 

    —Está bien, nos vemos pronto —suspiré. 

     

     Quería asegurarme rápidamente de que los 500 euros de ayer todavía estuvieran en mi billetera. Casi había gastado el dinero de este mes. 

     Revolví en mis pantalones mientras me los ponía. Luego saqué la billetera... pero no había nada en ella excepto un billete de 50 euros. 

     Maldita mierda. Quien me trajo a casa ayer y me acostó me robó el dinero. Los 500 euros completos. 

     Y ahora le había prometido a Cassandra que la ayudaría con su apartamento. 

     A la mierda las drogas. Malditas drogas. ¿Por qué no recordé lo que pasó anoche? ¿Alguien robó mi carbón o lo usé para pagar la tela? ¿Qué tomé y cuánto? 

     ¿Cómo podría decirle a Cassandra lo que pasó si realmente no me conocía a mí misma? Tenía que hablar con ella. Tenía que decirle algo. 

     Se lo había prometido. 

     Noemí...  

     Ahora pensaba en ella. Todavía podía escuchar sus últimas palabras como si me las hubiera dicho ayer. 

    —Por favor, cuida a Cassandra como si fuera tu hija. 

     Empecé a correr. 

     Caminé por el terraplén hasta la calle principal y caminé diez minutos hasta la estación de tren. 

     Cuando estuve allí, vi a esta chica rubia, de solo 18 años, pero parecía una niña, sentada allí. Mantuvo la cabeza gacha y pisoteó nerviosamente un pie en el suelo una y otra vez. 

     Pude ver lágrimas en sus ojos. 

    —Leon... —dijo cuando levantó la vista y me vio. 

    —No te preocupes, cariño, podemos hacerlo. 

    —Pero no tengo idea de cómo... —me respondió. 

    —Ven conmigo —le dije—. Ven a casa, Cassandra. 

     

     Todavía estaba drogado. No estoy seguro de si se dio cuenta. Secretamente desearía que lo hiciera. 

   





 Capítulo 7 

   

 


 El legado de Noemi 

     

     El sol me hizo cosquillas en la nariz. No sé qué hora era, pero debió ser mediodía. He estado despierto en el sofá durante media hora, pero todavía no he abierto los ojos. 

     Dios, ¿dormí bien? 

     

     Cassandra y yo hablamos mucho anoche. De hecho, hablé más y ella escuchó más o menos ausente. Pero noté que mi tono sonoro era bueno para ella. De vez en cuando parpadeaba y una pequeña sonrisa cruzaba su rostro. 

     Yo tampoco sabía cómo lo hizo. No importa cuán desesperada pueda ser una situación. Cassandra lo llevó con calma. 

     Ella debe haberlo obtenido de Noemi, pensé para mí. Noemi era así. Cuando tuve problemas con mis padres. Cuando perdí todo Ella se pegó a mí. Me acogió y me dejó vivir con ella. 

     Y ahora me quedaba con Cassandra sin importar qué. 

     

     Entonces escuché un estruendo en el baño y me di cuenta de que Cassandra había salido de su habitación. Me di la vuelta y abrí los ojos. 

    —Buenos días, ratoncito —le dije—. ¿Cómo has dormido? 

     Cassandra hizo un gesto despectivo con la mano. 

    —Iré de compras más tarde —le dije—. Te prometí una cena de Nochevieja. 

    —¿Pato con puré? —Preguntó. 

     No tenía ni idea de cómo hacer esto. Todavía tenía exactamente siete euros. ¿Qué podrías conseguir para una cena de Nochevieja completa para dos personas? ¿Había algún pato?  

    —Sí, haré pato con puré —dije—. ¿Quieres un vegetal con él? ¿Tal vez repollo rojo? 

    —No me gusta la col lombarda —dijo entonces. 

    —Bien —dije—. Yo tampoco. 

    —Leon... —Cassandra me miró. 

    —¿Sí, cariño? 

     Ella miró hacia abajo. —Oh, está bien. 

    —No, no está bien —le dije—. Puedes estar triste. Y molesto. Sea lo que quiera, tiene derecho a serlo. 

    —Mick normalmente no puede engendrar hijos —me dijo finalmente. —Ese hijo... que me quedé embarazada, esa probablemente habría sido la única forma en que podría formar una familia propia. 

    —No lo has abortado todavía —dije. Y al mismo tiempo, me molestó haberle dicho una frase así. 

     Pero ella pareció extrañar eso. 

    —Pero lo haré"; Ella explicó. Leon, no puedo. Aún no. Solo tengo 18 años, todavía tengo muchos planes en la vida. Quiero aprender. Haz un aprendizaje. Y viajar.  

    —Ratoncito, no tienes que justificarte ante mí —le digo. —Estoy de tu lado, no importa cómo elijas. 

     Me pongo la chaqueta y los zapatos. —Y si él no entiende que tienes que hacer lo correcto para ti, lo siento por él. 

    —¿A dónde vas, Leon? —Preguntó. 

    —Ya te lo dije —dije entonces—. Voy de compras. 

     

     Caminé pisando fuerte hacia el Rewe en la estación de tren. Cuando entré, fui directamente al mostrador del congelador. Mierda, pato estaba fuera. Quería conseguir medio ganso por tres o cuatro euros, pero solo quedaba un ganso. Pero costó nueve euros. 

     Y luego tuve un poco de suerte. Todavía había dos filetes de pato en el estante. Tres noventa. Luego otro litro de leche y un paquete de puré ya preparado. Tenía que hacer, no podía hacer más. 

     Cassandra sabía que no me gustaban las galletas. Queríamos ver los fuegos artificiales con las ventanas cerradas esta noche. Y todavía me quedaba un euro. Así que fui al Euro-Shop y compré un pequeño paquete de bengalas para que al menos pudiéramos quemar algo. Todavía tenía algunas velas en casa. 

     

     Cuando regresé, Cassandra estaba buscando algo en una caja. Lo tenía en su regazo. 

     Reconocí esta caja de inmediato. 

    —Esta es la caja de Noemi —dije—. Es lo que me queda. 

    —Oh... —dijo. 

    —Está bien, ella era tu hermana mayor. 

     Me senté con ella y Cassandra sacó algunos cuadros que Noemi había pintado. 

     Luego encontró una carta que estaba sellada. 

    —¿A quién va dirigido? —Me preguntó. 

    —No lo sé —le respondí. —Nunca lo abrí. —Cogí la carta. —Nunca me atreví a abrirlo. Siempre tuve miedo de llorar o sentir que me recordaba algo que no quería recordar. 

    —Pero también puede ser que te recuerden algo que quieras recordar —dijo Cassandra. 

    —¿Y si no? —Dije pensativamente. 

    —Si él depende de ti, entonces tal vez ella tenga algo que decirte que no pudo durante tu vida —consideró Cassandra. —No sé cuándo escribió la carta. 

    —Exactamente —dije—. Eso es. Si lo ve poco antes de su...  

    —Tenemos que leerlo, León"; dijo Cassandra. —Le debemos eso. 

     Cassandra me hizo un cumplido el otro día. Dijo que me puedes hablar tan "alto" porque entiendo todo y porque le gusta hablar conmigo y filosofar. Extrañaría mucho eso con su novio, porque no había muchas palabras ingeniosas. 

     Si yo era inteligente Y Cassandra lo agradeció mucho. Ella podría ser tan mayor para sus 18 años. Difícilmente podía creer que ella todavía era tan joven. Y por lo que ha tenido que pasar en su vida... Estaba tan feliz de poder pelear con ella. Estaba tan feliz de tenerla, especialmente porque era tan difícil para mí en este momento como para ella. 

     Y que nos ayudáramos y nos ayudáramos mutuamente significó mucho para mí. 

    —Está bien, léelo —le dije. 

     Y Cassandra comenzó a leer después de abrir el sobre sellado. 

    —Querido León —leyó. 

     En ese momento, no hubiera deseado que la carta me hubiera sido dirigida a mí. 

    —Estamos en Holanda. Lo hicimos. Encontramos una salida y nos salvaste a mí ya Cassandra. 

     Limpié una lágrima de mis ojos. 

    —Lo escribió cuando estábamos en Holanda, León —reconoció Cassandra. —Si no debería leer más...  

    —No, está bien —dije llorando. —Por favor, sigue leyendo. 

    —Si me veo así ahora —comenzó a leer de nuevo—, lo logramos. Hemos escapado de los días grises, fuera del mundo de las drogas. Ya no tomamos nada. Ya nadie puede hacernos nada. Engañamos a todos, Leon y Cassandra, y te lo debo a ti. Sé que nunca me preguntaste por qué consumía drogas. Y realmente nunca te dije cómo sucedió. Quiero hacer eso ahora. Solo tenía 12 años cuando conseguí mi primer porro. Era de un amigo mucho mayor. En ese entonces solía salir con chicos mayores. Solo quería salir de casa. Escapa de la triste vida cotidiana durante unas horas. Mamá podría ser tan molesta. Todo siempre se me quedó grabado. Mamá siempre decía que era culpa mía. Leon, mi madre estaba muy deprimida. Literalmente se atiborró de medicamentos. Cassandra realmente no se había dado cuenta todavía, no podía pedirle ayuda. Yo tenía trece años cuando se fue, creo. Y entonces realmente empezó. Ahora estaba solo con Cassandra y tenía que criarla. Pero estaba tan indefenso. ¿Te imaginas lo que es estar tan indefenso? Hay un tipo tan pequeño que cree todo lo que dices y confía ciegamente en ti, ¿y yo no podría estar ahí para ella? Leon, siento mucho que haya sucedido de esa manera. 

     Cassandra estaba llorando y yo también. Nos abrazamos y me sequé las lágrimas de los ojos. 

    —Seguiré leyendo, ¿de acuerdo? —Preguntó finalmente Cassandra. 

     Asenti. 

     Y leyó: —Empecé a salir por la noche después de que Cassandra se durmiera. Solía salir con gente y fumar porros, tomar pastillas y cosas por el estilo. Comenzó alrededor de los 16 que también tomé heroína. No estoy seguro de si alguien me hizo adicto, pero podría haber dicho que no. Pero no dije que no. Fue mi culpa y me castigé con la heroína. Ese es el justo castigo que no evité que mamá se fuera. Es el castigo justo por no llevarse bien en la vida. Me odiaba tanto a mí mismo, y cuanto más me odiaba, más drogas tomaba. Y luego... luego apareciste. De la nada. De repente, mi vida adquirió un significado completamente nuevo. Lloro al pensar que no me di cuenta de esto de inmediato, pero solo ahora, después de que estábamos en la mayor mierda. Eso debería ser diferente ahora, Leon. Nos peleamos. Luchaste por mí y por Cassandra. Leon, hay algo que tengo que decirte, pero no puedo decirte todavía. Tal vez si un día estamos realmente fuera de todo, y si vivimos en algún lugar somos felices, te hablaré de nuestro bebé. Vamos a tener un hijo, Leon. Llevo unos días embarazada y ahora lo sé con certeza. Leon, tengo mucho miedo. Tengo miedo de decírselo porque no sé si podemos asumir esta tarea. Hemos visto y experimentado tantas cosas malas. Y no sé si seremos lo suficientemente fuertes para nuestro hijo. Tampoco sé qué piensas al respecto, porque si un drogadicto tiene un hijo, definitivamente es malo para el niño. Pero ahora estamos limpios, no le hemos dado nada. Y quiero tanto a este niño, Leon, lo quiero tanto. Sería lo que haría perfecta nuestra felicidad. Y tal vez algún día vivamos en una casita, tú, Cassandra, yo y nuestra pequeña hija o nuestro pequeño hijo. Una cosa sé con certeza: no quiero cometer el error con nuestro hijo que mi madre cometió conmigo y con Cassandra. Y nunca, nunca, nunca responsabilizaré a nuestra hija o hijo por lo que me pasó. Si funciona, Leon, y finalmente salimos, quiero que el niño sea feliz. No lo haré… 

     Lloré. 

     Enterré mi cabeza en mis rodillas, que había doblado. Me senté aquí en el sofá y lloré. 

    —La... la carta termina aquí —suspiró Cassandra, llorando. 

    —Lo sé —dijo León. —Reconozco el papel. Lo escribió cuando llegué a casa del trabajo en Holanda. Le pregunté qué estaba haciendo y me dijo: solo pintar. 

    —¿Realmente nunca te lo dijo? 

     Me estremezco. 

    —¿Leon? —Dijo Cassandra en un susurro. 

    —Me lo dijo justo antes de morir —respondí—. Ella me lo susurró al oído. 

    —¿Sabías que habrías tenido un hijo con Noemi? 

     Asentí con la cabeza mientras me limpiaba los ojos. Cogí un rollo de papel higiénico de la mesa y me soné la nariz. 

    —No quise pensar en eso —dije, temblando. —Lo perdí todo. La perdí. Había perdido a mi hijo... y luego a ti. 

    —¿Qué pasó entonces? —Quiso saber Cassandra. 

    —Tengo psicosis —suspiré. —Dicen que fue por las drogas. Pero sabía que era porque no podía hacer frente a su muerte. Había perdido a mi pequeña familia que deseaba por encima de todo. 

    —Leon... —Cassandra dijo en voz baja. —Creo que es mi culpa. 

    —Oh, tonterías, ratoncito —consolé a Cassandra de inmediato. —Eso no es verdad. 

    —Sí —dijo ella—. Madre estaba tan deprimida. Ella nos descuidó. Nos pegaste. Era demasiado pequeño para huir, pero Noemi podía. No debería haber dejado que eso le pasara a ella. No debería haber dejado que mi madre fuera así...  

    —Pero Cassandra...  

    —No la amaba —gritó Cassandra. —Si la hubiera amado más, tal vez no hubiera resultado así. Entonces Noemi no se habría convertido en drogadicta. Entonces... entonces ella todavía estaría viva, y también su hijo...  

     Cassandra se apoyó contra mí y lloró amargamente. 

     

     No pude decir nada en ese momento. Me hubiera encantado tener palabras de consuelo para ella, pero extrañaba a Noemi tanto como ella. 

     Cuando nos calmamos un poco, encendí la vela. Luego me levanté y me acerqué a la estufa. 

    —Voy a hacer comida ahora —le dije. 

     Por el rabillo del ojo vi que Cassandra se sonaba la nariz con el papel higiénico, y de alguna manera la bandera de los mocos acabó en la vela, por lo que se incendió. 

     Me apresuré y apagué el fuego. 

    —Lo siento... —dijo Cassandra. 

    —Está bien —dije—. Tal vez deberíamos incendiar el apartamento y empezar de cero en alguna parte, ¿qué te parece? 

     Cassandra resopló y asintió. 

     

     Entonces comimos y Cassandra lo probó muy bien. Fue un pequeño milagro, yo como anti-cocinero. Podría comer bien, pero ¿cocinar? Bueno, sí, también me gustó. 

     A las 12 de la noche veíamos los fuegos artificiales, como habíamos acordado, a través de las ventanas cerradas. Luego le di a Cassandra una bengala. También tomé uno, luego lo encendimos. 

    —Por Noemi —dije en voz baja. 

    —Por Noemi y tu bebé donde sea que estén ahora —susurró Cassandra. 

     

     Ya eran las doce y media y Cassandra estaba casi dormida frente al televisor cuando de repente sonó su celular. Recibió un mensaje. 

     Lentamente lo tomó y lo miró. 

    —Es de Mick —dijo. 

    —¿En serio? —Quería saber. 

    —Quiere volver a hablar conmigo la semana que viene. 

     Yo la miré. 

     Y luego vi una pequeña sonrisa adornar su boca. 

    —Sabes, de alguna manera me alegro de que se haya puesto en contacto. 

    —Sí —dije entonces. 

     Cassandra dejó escapar un suspiro. 

    —¿Estás bien? —Le pregunté. 

    —Oh, Leon... —comenzó. —Ahora que sé lo de Noemi y tú... de alguna manera me estoy reprochando lo de Mick y mi hijo...  

    —¿Por qué? —Le pregunté—. Cassandra, tienes una idea muy clara de lo que quieres para ti. 

    —Si te preguntara si debería conseguirlo, ¿qué responderías? —Quería saber. 

     No dije nada. 

    —¿León? —Preguntó ella. 

    —Yo diría que sí —dije en voz baja. 

     Cassandra se reclinó. 

    —¿Debería conseguirlo... entonces me ayudarás? 

     Yo la miré. 

    —¿Con todo, Leon? 

     Sonreí. —Bueno, claro, ratoncito —respondí—. Tú lo sabes. 

     Entonces Cassandra se acostó y se durmió un poco. En realidad, le iba a preguntar si quería ir a la habitación, pero estaba tirada aquí soñando tanto que quise leerla en la sala. 

    —También estoy feliz de que Mick haya escrito —dije en voz baja. 

     Y luego Cassandra se durmió. 

   





 Capítulo 8 

   

 


 La confesión 

     

     Aunque era mediados de enero, en realidad no hacía frío. Uno pensaría por las temperaturas que vivíamos en España o California, pero eso era Alemania. Realmente fue un invierno suave. Gracias a Dios, pensé para mí. 

     ¿Por qué había llamado Jesse? De hecho, no quería que respondiera más. Pero joder, esta oferta era exactamente lo que podía ayudarme ahora. Cómo me maldije por eso. Pero fui al punto de encuentro. 

     

     Todo el tiempo tuve esta foto en la mente de Cassandra y yo sentados juntos en la víspera de Año Nuevo y hablando de Noemi. Eso fue tan bueno para mí. No sabía si Cassandra sabía cuánto. Hablando de todo esto, simplemente quitando la frustración de tu mente, Cassandra era una maestra en escuchar. Y ella siempre supo qué decir en el lugar correcto. 

     A veces sus comentarios eran muy directos y duros, pero yo sabía lo que quería decir. 

     No quise decepcionarlos. 

     Y definitivamente no quería decepcionar a Noemi. Se lo prometí. Cuántas veces me dije eso a mí mismo. 

     A veces me parecía que solo me decía esto tan a menudo porque de alguna manera ya no creía en eso. Noemi murió de drogas. El hecho de que ahora estuviera traficando con drogas de nuevo, incluso tomando algunas, era en realidad una traición para ella. 

     Que solo estaba haciendo esto para que Cassandra y yo saliéramos casi sonaba como una excusa tonta y barata para hacer esto. 

     Mierda. No quería estos pensamientos. Preferiría convencerme de que estaba haciendo lo correcto. Preferiría que alguien me dijera: Sí, no tienes otra opción, y por eso lo haces. 

     Quería importarme una mierda. Pero de alguna manera eso no funcionó. Los pensamientos se congelaron en mi cabeza. 

     

     No esperé mucho. Después de diez minutos, Jesse y Jorge aparecieron en el punto de encuentro secreto detrás del nuevo edificio en la estación de tren, que aún no estaba terminado. 

    —¡Ey! —Dijo Jorge de inmediato. Jesse se quedó en silencio. 

    —¿Limpio? —Le pregunté. 

     Y luego Jorge me dio el paquete. 

     Al mismo tiempo, Jesse puso un fajo de dinero en su mano. Jorge luego sonrió y desapareció, tan secretamente como apareció aquí. 

    —¿Por qué estás haciendo eso? —Quería saber de Jesse. 

    —Porque soy un amigo —dijo. 

    —¿Un amigo? —Lo miré con los ojos muy abiertos. —¿Me estás haciendo un trato de nuevo y llamas a ese amigo? ¿Dónde conoces mi historia?  

    —Ahora deja que tu maldita historia descanse de una vez por todas —resopló Jesse. —Estabas en necesidad, ¿de acuerdo? Ayer me dijiste que necesitas dinero. Tuve algunos. Y si no consiguen que vendan la coca para mañana, le parece una mierda, ¿verdad?  

     Decidí dejarlo ir. Dejé a Jesse y me dirigí a casa. 

     

     De nuevo traté de convencerme. Salió bien. Puedo deshacerme de esa estúpida coca. Estoy haciendo lo correcto. Lo hago por Cassandra...  

     Nada ayudó. Me sentí como una mierda. Bien, bien, mierda. 

     Cuando llegué a casa, me golpeé en el sofá y bebí un sorbo de mi taza de café de esta mañana, que mientras tanto se había enfriado. Dejo que mi mente divague. Todas las cavilaciones tampoco me llevaron a ninguna parte. Quería apagarlo y traté de pensar solo en cosas triviales. 

     ¿Qué hice la semana pasada? Tendría que volver a ir de compras, pero no me quedaba mucho dinero. 

     ¿Cuándo volvería Cassandra? 

     De alguna manera ni siquiera me di cuenta de que estaba trazando una línea. Hizo las cosas pequeñas, alineadas con el boleto de trabajo y luego tomó un billete de cinco dólares y lo olió. Hombre, eso estuvo bien. 

     El cinco era entonces cien. Pensé que lo había encendido. De todos modos, de repente vi un fuego en algún lugar de mi habitación. Me recordó el otro día que Cassandra arrojó papel higiénico en una vela y mi sofá casi se quema. 

     Tuve que reír. 

     De repente me reía todo el tiempo y me sentía tan bien. 

     Yo era una estrella del rap. Un verdadero hipster. Llevaba la ropa más caliente. Sí, realmente lo hice. Una camiseta negra sin mangas y pantalones geniales. No es de extrañar que todos me miraran y vinieran detrás de mí. 

     Quien estaba tras de mi 

     Mierda. Yo había cocado. Y ahora tenía que vender la coca de alguna manera. Mañana debería estar listo. 

     Pero no quería pensar si funcionaba, si todavía lo tenía o por qué estaba haciendo toda esa mierda en primer lugar. 

     Solo quería terminar de una vez. Y ahora... ahora ni siquiera podía decir "Adiós" a las drogas. Mierda, estaba en eso de nuevo. 

     Alguna voz me dijo en secreto que no me importa. Eso no debería importarme. 

     

     Y luego escuché la puerta abrirse. Alguien entró. Alguien abrió con una llave y entró. Y solo había una persona que tenía la llave de mi apartamento...  

    —Paz, León —me saludó Cassandra. 

     Y luego vio la línea y la coca en el periódico, junto al paquete que estaba allí. 

    —Está claro... —Acabo de escucharla decir. 

     Ya no sentí lo que sucedió después. Todo estaba oculto. Todo estaba borroso, las imágenes individuales se rasgaron y tropecé sin control. 

     No sabía si ella quería hacer eso. No sabía de dónde sacó de repente la botella de vidrio vacía. Pero ella me lo pasó por la cabeza. Sentí el dolor punzante. 

     Se acabó la sensación de euforia. Se fue con 'Soy tan fuerte y nadie me puede hacer'. 

     Ella pudo. Y ella tiene. 

    —¿Todavía los tienes todos? —Les pregunté. 

    —Leon, no te puede importar menos —gritó Cassandra—. No, no debe. 

     Me levanté con dolor y me senté en el sofá. 

    —No puedes tirar eso —respiré cuando vi que Cassandra iba a meterse con mi coca. 

     Ella paró. 

    —Vale más de 1000 euros, necesitamos el dinero, ratoncito. 

    —No me llames ratón —dijo con severidad—. ¿Por cuánto tiempo ha estado ocurriendo? 

    —Un mes o dos, no lo sé —logré decir. 

    —¿Cómo surgió? —Quiso saber. 

     Luego se levantó, tomó un trozo de papel higiénico y lo usó para limpiar mi herida en la cabeza. 

    —Jesse —dije simplemente. —Me presentó a Jorge, el comerciante. Deberíamos hacer algunas cosas por él. Animar a la gente en un club y todo. Pero Jesse... me ayudó a volver. 

     Y luego Cassandra lloró suavemente. 

    —¿Por qué estás permitiendo esto? —Me preguntó. 

     No puedo responder. 

    —¿Por qué, Leon? 

     Podía escucharla hablar, pero no podía decir nada. 

     No tenía explicación para mi comportamiento. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal. Pero no me vi capaz de ver eso. 

    —Leon, fumé hierba —dijo Cassandra de repente. —Ayer, con mis amigos. 

     La miré inquisitivamente. 

    —¿No quieres saber cómo fue? —Preguntó. 

     Negué con la cabeza. 

    —¿Por qué con tus amigos? —Le pregunté entonces. —Si lo hicieras aquí, entonces yo podría cuidar de ti...  

    —Leon, idiota —gritó Cassandra entre lágrimas. —¿Quieres cuidarme? Solo fumo uno de vez en cuando, ¿pero tú?  

     Enterré mi cabeza en mis manos. El dolor en mi cabeza todavía era muy agudo. 

     Me recosté y me encontré perdiendo algunas lágrimas. 

    —No tenemos nada más —dijo Cassandra entonces. —Nada de comida, ni siquiera gel de ducha. 

    —Déjame hacer el trato mañana —dije—. Conseguiré 500 euros por ello. 

     Cassandra rompió algo que encontró en el suelo. Me levanté y vi que era su bolso. Luego lo recogí y lo coloqué en el sofá de cuero. 

    —Leon, yo tampoco tengo más dinero —susurró. —¿Qué debemos hacer? 

    —Lo siento —lloré. —No quería que eso sucediera...  

    —Eso tampoco nos ayuda ahora —dijo—. Gastaste tu dinero en drogas. Por medicamentos que no solo debes vender, sino también consumir tú mismo. ¿De verdad sigues mirándote en el espejo, Leon?  

    —Estoy tan avergonzado...  

    —Qué vergüenza —dijo—. No me importa. 

     Luego entró pisando fuerte en el dormitorio y cerró la puerta detrás de ella. 

     

     Me senté temblando en el sofá. Ahora estaba fuera. Ahora sabía que había recaído. Y ella estaba cabreada. Dios, estaba loca. Pero, ¿podría culparla? 

     No. 

     No sabía qué pasaría ahora. Quería parar. Dios, ¿cómo siempre mimaba a Jesse por eso? Quería salir así. No quería nada más que salir. 

     Es en estos momentos que sigo viendo el rostro de Noemi frente a mí. Cuando la vi viva por última vez En ese momento ella murió. Casi en mis brazos. 

     Ya no sabía exactamente lo que estaba pasando en ese entonces. No recordaba mucho cómo la sostenía, rogándole que sobreviviera. 

     Pero aún sabía exactamente lo que estaba sintiendo. Me desgarró tanto el corazón que, a excepción de Cassandra, no vi más sentido a la vida. 

     Y tal vez debería perder eso ahora también. El último significado de mi vida. Y todo por esas jodidas drogas. 

     Estaba enojado. Dios, tenía tantas ganas de parar. 

     Pero me quedé allí sentado y no sabía qué hacer. Traté de dejar que mi mente divagara, como solía hacer en minutos como estos. Pero no lo logré. 

     Fue demasiado intenso. Demasiado feroz...  

     

     Después de una hora, Cassandra volvió a salir. 

    —Leon, ¿cuánto dinero tienes todavía en tu bolsillo ahora? 

     Me encogí de hombros. 

    —Tengo algunas cosas más para comprar... —comencé. 

     Pero Cassandra hizo un gesto con el dedo índice levantado. 

    —No vas a ir a ninguna parte —me dijo—. Te encerraré aquí hasta nuevo aviso. 

    —Pero...  

    —Sólo por tu propio bien —dijo—. Ahora tienes dos opciones. O aceptas mi ayuda y tal vez dejas las drogas, o sigues adelante y me pierdes y te rascarás. ¿Qué prefieres? 

     Sonaba tan duro. 

     Pero no tuve que pensar ni un segundo. Y realmente esperaba que Cassandra lo supiera. 

    —Todavía tengo 100 euros para el resto del mes —le dije. 

    —Dámelo —dijo Cassandra entonces. —Compraré y administraré el dinero hasta que estés mejor. 

     Asenti. 

     Luego le entregué a Cassandra los dos billetes de 50 euros. 

     Estaba indefenso. Estaba perdido y ella tenía que salvarme. El trato estaba a punto de concretarse y yo estaba tomando coca. Cuando Jorge se entera... no quería pensar en eso. 

     Cassandra luego salió y me encerró. 

     

    Por la noche veíamos la televisión. No sé qué, probablemente esas series de anime que a Cassandra le encantaba ver. 

     Si los veía, podría volver a ser una niña completamente despreocupada. Sentí que era bueno para mí verla así. Al menos de vez en cuando debería olvidarse de todos los problemas. El que ella tenía y el mío también. 

     Se fue a la cama alrededor de la medianoche. Como siempre, dormí en el sofá de la sala. 

     Luego me senté frente al ordenador porque no podía dormir. Traté de escribir, pero el resultado fue una mierda. 

     Cuando me volví hacia la mesa de la sala, vi que allí estaba mi llave que me había quitado. 

     Ella no quería dejarme salir, no. 

     Pero el trato...  

     ¿Qué tengo que hacer? 500 euros si funciona. Y también sería la última vez. 

     No pensé en eso. Como tantas veces. Me dije de nuevo que lo estaba haciendo por ella. Para Cassandra, porque se lo prometí a Noemi. 

     Pero no le prometí a Noemi que...  

     Alrededor de la una salí del apartamento y caminé hacia el centro de la ciudad...  

   





 Capítulo 9 

   

 


 Sin trabajo 

     

     Estaba muy tranquilo en el S-Bahn. No sé por qué estaba conduciendo tan temprano esta mañana. Ni siquiera sé exactamente adónde tenía que ir. 

     Pero lo encontraría de alguna manera. 

     Un tipo extraño estaba sentado frente a mí. Parecía ser una figura muy siniestra. De todos modos, me estuvo mirando todo el tiempo. 

    —¿Es qué? —Le pregunté entonces. 

     Luego abrió la bolsa que llevaba y sacó una carpeta o algo. 

    —Estás conduciendo negro, ¿verdad? —Quiso saber. 

    —¿Quién quiere saber? —Le dije. 

    —Soy detective privado —se presentó luego, aunque no le creí. —Investigo contra los evasores de tarifas y las personas que causan daños a la propiedad en los trenes. 

    —No he dañado nada —le espeté. 

    —Tenías los pies en el asiento —afirmó. 

     Qué idiota. 

    —¿Qué quieres de todos modos? —Me quejé. —¿Tiene papeles y dice que trabaja para el ferrocarril? ¿Tienes una identificación o algo?  

    —Presentaré una denuncia —dijo entonces—. Dame tu identificacion. 

     Me reí de él. 

    —Puedes hacerlo por mí —le dije. 

     Luego me bajé del tren cuando se detuvo en Colonia-Chorweiler. 

     

     Cologne-Chorweiler era el epítome del gueto. Una proporción muy alta de extranjeros, muchos padres solteros, madres abrumadas cuyos hijos pequeños piratearon o vendieron drogas, y un concesionario en cada esquina. Solo tenías que saber dónde. 

     Aún me quedaban más de tres horas. El que se suponía tenía que encontrarme vendría al lugar designado a las 10 en punto. Y no quería estar allí hasta que él estuviera allí. Porque cuanto más corto recorras los puntos de transbordo, menos te descubrirán. Y ya había causado revuelo por la acción en el S-Bahn, por el tipo al que casi golpeé. 

     Quería desayunar. Pero no tenía dinero. Cassandra había guardado mi dinero y no pude conseguir las llaves. 

     Solo tenía la coca en el bolsillo. Pero no quería aceptar eso. Solo vende las cosas rápidamente. Sería la última vez. Me lo juré a mí mismo. Y luego de vuelta a casa. 

     Quizás Cassandra ni siquiera se dio cuenta de que me había ido. A veces dormía hasta las doce o la una de la tarde. 

     Pero se lo diría. 

     

     Después de esperar dos horas, corrí hasta el punto acordado. El joven que esperaba se veía muy diferente de lo que pensaba. Muy inteligente y con integridad. Lo que sea que eso signifique...  

     Y luego, de repente, vi quién era. Yo no lo podía creer. No, eso no puede ser...  

    —¿Mick? —Le pregunté. 

    —¿Quién quiere saber? —Me preguntó Mick. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Quería saber de él. 

    —Víctima —acaba de decir. —Si tienes algo para mí, tráelo. 

     Sacó un fajo de carbón y lo puso en mi bolsillo. 

     Sin una palabra le di la coca. 

    —Cuando vuelvas la semana que viene, avísale a Jorge —dijo, y tan pronto como dijo eso, se escapó de nuevo. 

     Primero tuve que sentarme. 

     Sabía que debería haberme escapado después de que terminara el trato. Debería haberlo hecho mejor. Pero ahora no me importaba. 

     Mick compró drogas. Mick, amigo de Cassandra. Se había dejado muy claro. No, no puede ser una confusión. Respondió cuando lo llamé por su nombre. Y lo conocía de vista. Ya vi numerosas fotos en el celular de Cassandra que me mostró. Estaba seguro de que era él. Y traficaba con coca, o se la tomaba él mismo. 

     Oh, Dios... ¿y si Cassandra estaba involucrada de alguna manera? Si ella también lo tomó, o...  

     Pero ella me lo habría dicho, ¿no? 

     Ni siquiera me di cuenta de que Jorge llegaba con Jesse. Originalmente estaba planeado que le daría el dinero el sábado en su club. No sabía por qué apareció aquí ahora. Pero si lo hubiera sabido, me habría ido antes. 

    —¿Cómo te va? —Preguntó Jesse. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —La miré con severidad. —Probablemente pienses que no lo tengo. 

    —Te estábamos mirando —explicó entonces Jorge. —Jesse tenía algunas dudas y queríamos estar seguros. 

    —¿Qué es lo que siempre te expresas de esa manera elegida? —Le susurré a Jorge. —Si no me necesita para este trabajo, dígalo y me iré. 

     Jesse y Jorge me encajaron en el banco en el que estaba sentado. 

    —Ahora escucha con atención, muchacho —comenzó Jorge. —Hacemos las preguntas aquí. ¿Podría ser que ya conocía al cliente?  

     Se sentía como la policía. No es que Jorge fuera un superintendente disfrazado y quisiera convencerme. 

    —Eso no es asunto tuyo —le dije. 

     Entonces Jorge me agarró del cuello y Jesse me abrazó con fuerza. 

     Y al segundo siguiente Jorge me golpeó en la cara, harto, justo en el medio. 

     Me quedé helada. 

    —Se supone que debes traer clientes por mí —dijo Jorge. —Si crees que puedes quitarme a mis clientes, entonces debes hacerlo. 

    —No planeo volver a entrar"; Dije confundido y señalé a Jesse. —Ese me hizo volver a hacerlo. 

    —Oh... —dijo Jorge entonces. —¿El pobre hijo mamá está llorando ahora? 

    —¡Vete a la mierda! —Grité. 

    —Como hemos escuchado, usted conoce a la novia del cliente, ¿es correcto? —Dijo Jorge. 

     No dije nada. 

     Mierda. Mierda, maldita sea. Ahora me estaban amenazando con algo sobre Cassandra. 

    —Descubriremos quién es —dijo Jorge. —Si no quieres que le pase nada, haz bien lo que te decimos. 

     Miré a Jesse. 

    —Bastardo —le dije—. Me traicionaste. 

    —Mala suerte —dijo Jesse. —Sólo los profesionales tienen una oportunidad aquí. 

     Y luego Jorge me quitó todo el dinero que había "ganado. —En realidad, debería haber ganado un salario de 500 euros. Pero Jorge no pagó eso. 

     Los dos luego se fueron y me dejaron tambaleante y sentada aquí con mi laceración en la frente. 

     

     Pero no me importaba. 

     Salí corriendo y pisando fuerte hacia la estación de S-Bahn, que estaba ubicada bajo tierra en Chorweiler. Tropecé con el siguiente tren y conduje. 

     Me jodieron. Me quitaron todo el dinero. No me dieron lo que 'ganaba' por lo que no tenía nada más que el dinero que Cassandra acumuló para mí durante el resto del mes. 

     Pero no me importaba. 

     Tuve que irme a casa muy rápido. 

     Estaba realmente asustado. No quería verlo y no quería admitirlo. Pero estaba asustado. 

     No era malo que Mick estuviera involucrado de alguna manera en este negocio. Lo malo era que conocían a Cassandra y me habían amenazado con hacerle daño. 

     No, esto no puede ser. Eso simplemente no puede ser. 

     

     De repente sonó mi celular. Número retenido. 

     Yo respondí. 

    —¿Sr. Ludwig? 

     Conocía la voz. 

    —Novum GmbH —dijo mi jefe—. ¿Estás ahí? 

     Murmuré algo en el teléfono. 

    —Señor Ludwig, ya no vemos que podamos brindarle el apoyo que necesita. Se le despide sin previo aviso porque tiene demasiadas ausencias. Usted mismo sabe que la asociación regional no lo acepta. Le recomiendo que busque atención médica especializada. 

     Maldita mierda. 

     No es un trabajo, de cualquier manera. Primero arruino el traspaso porque me identifiqué con Mick, y luego también pierdo mi trabajo. 

     ¿Qué debería hacer ahora? 

     Miré al suelo cuando me bajé del tren. Tropecé con la estación de tren de Koenigsdorf y luego giré hacia la calle que conducía a mi casa. 

     Cuando abrí la puerta del apartamento, Cassandra estaba sentada en la sala de estar y ya me estaba esperando. 

    —Leon... —suspiró. 

     Me senté. 

    —No estuviste allí la mitad de la noche —dijo. 

     Asenti. 

    —¿Cogiste algo? —Preguntó de repente. 

     Negué con la cabeza. 

    —La coca se acabó —señaló Cassandra. 

    —Quería venderlo —traté de explicarle. —Hubiera sido el último trato, así es como lo planeé. 

     Cassandra se secó una lágrima de los ojos. 

    —Leon... ¿no puedes planear nada sin mí, por favor? 

     Cassandra luego lloró amargamente. 

     Y luego la tomé en mis brazos y le acaricié el cabello. 

    —Solo quiero ayudarte, Leon —dijo—. Haré esto por ti. Pensé que lo harías por mí también. Pensé que eramos amigos. Eres mi tío, tu amiga era mi hermana y ella murió. Leon, no lo has olvidado, ¿verdad? 

     Negué con la cabeza. 

     ¿Cómo diablos pude haber olvidado por lo que estábamos pasando Noemi y yo? Desde el comienzo de la historia. ¿Cómo podría haber olvidado eso? 

     Nuestra primera reunión. La primera foto que le hice. La primera carta que me escribió. Nuestra primera noche juntos en Estrasburgo. Todo nuestro camino hasta su trágica muerte. ¿Cómo podría olvidar eso? 

     Y el tiempo oscuro que vino después de eso. Quería mantener mi promesa por cualquier cosa que le hiciera en el mundo. Que estoy ahí para Cassandra. Lo deseaba tanto con Dios. 

     Pero ahora me sentía totalmente indefenso. Tuve que consolar a una chica que tenía casi 18 años y lloraba como si tuviera cuatro. Y me sentí tan incapaz, tan impotente, como si yo solo tuviera tres años. 

     Cassandra ha estado muy ahí para mí últimamente. Y desde ayer supo que había recaído. Sabía que yo estaba totalmente de un humor en el que no podía admitirlo. 

     

     Y luego también lloré. 

     No tuve el corazón para decírselo. No podía decirle que su novio estaba involucrado en el negocio. Que fue él quien me compró la coca. No podía decirle que pensaba que ella y yo estábamos en peligro, lo cual ciertamente era cierto. Quería decírselo, pero no pude encontrar las palabras y no pude. 

     

    —Perdí mi trabajo —dije entonces—. Los de la empresa acaban de llamar. 

     Cassandra resopló. 

    —Y ahora todavía tenemos alrededor de 100 euros por tres semanas —respiró. —Para nosotros dos. 

    —Lo sé —dije en voz baja. 

    —Eso está un poco lleno." Ella me miró. —Tampoco sé cuándo ni si volveré a recibir dinero. Tengo que ir al centro de trabajo. Los de la oficina de bienestar juvenil ya no son responsables...  

    —Lo sé —susurré. 

    —Y siento que mi novio me está engañando —dijo de repente. —No sé cómo puedo ayudarte con eso. Quiero, pero no sé si puedo hacerlo...  

     Me solté del abrazo de Cassandra y la miré seriamente. 

    —Mick ha... insinuado algo así —dijo finalmente. —Creo que me está ocultando algo. 

     Por favor déjame decírselo ahora, pensé en voz baja. Sabía lo que le estaba ocultando si eso era lo que estaba pensando. Por favor, Dios, déjame decírselo. 

    —Mick te ama —dije entonces. 

    —Leon... por favor, no tomes nada más —me suplicó Cassandra. —Por favor, aléjese de las drogas y deje de hacer tratos. Te lo imploro. 

     Que debo decir ahora 

     Sabía que ella sabía que yo quería esto. Más que nada en el mundo, quería dejar las drogas. 

     Santa mierda. Lo tenía en mi mano. Yo solo. Lo he hecho antes. Y puedo hacerlo de nuevo. Sí, lo sabía. 

    —Lo prometo —le dije entonces. 

     

     Dejé de pensar. Todo este pensamiento me dio tal dolor de cabeza que ya no tenía ganas. 

     De todos modos, no ayudó. No importa cómo lo tuerza, ahora tendría que encontrar una solución que me permitiera sobrevivir sin drogas. Y esa fue solo una solución de la que puedo escapar. 

     No quería pensar en el hecho de que este Jorge junto con su colega limpio y mi antiguo buen amigo Jesse podrían aparecer aquí algún día y hacernos algo a mí ya Cassandra. Ahora no. 

     

     Yo estaba en silencio. No le dije nada a Cassandra. No le conté lo que pasó y que conocí a Mick y supe que se la estaba tirando. No se lo dije porque no quería que tuviera que renunciar a su último rayo de esperanza. Tu última parada, tu amigo. Porque ahora mismo no podía ser sólido como una roca, por mucho que quisiera. 

     Cuánto quería eso. Pero no pude. 

     Nos sentamos en silencio en el sofá durante una hora más. No dijimos nada. Hablamos sordos y mudos entre nosotros y nos prometimos que encontraríamos un camino juntos. Pero ninguno de los dos lo dijo. 

     Dios, ella quería estar ahí para mí. Pero ella misma tenía problemas tan graves, por no mencionar los que le he hecho ahora. 

     Y ella todavía estaba aquí. Ella no se fue. Ella todavía estaba incondicionalmente aquí y se ha quedado. 

     No sabía si Cassandra tenía idea de lo que eso significaba para mí. Mi mejor amiga, ahijada y la única persona que me apoya. La única persona que quedó después de Noemi. 

     Quería abrazar a Cassandra y darle las gracias. No lo hice porque estaba temblando y llorando. Lloré porque todavía me consolaba, aunque no parecía tener fuerzas para hacerlo ella misma. 

     Esperaba que supiera lo agradecido que estaba con ella. Y si no podía mostrar o decir eso ahora, esperaba que supiera lo agradecido que estaría con ella ahora y en el futuro. 

   





 Capítulo 10 

    El día más oscuro en la vida de Cassandra 

     

     Habíamos resistido durante más de un mes. Ahora era principios de marzo, y Cassandra y yo no habíamos tomado nada en el último mes. Sin coca, ni siquiera un porro. 

     No sabía de dónde Cassandra obtuvo este poder. 

     El tiempo fue duro. Cassandra estaba luchando así. Su novio estaba estresado una y otra vez. Quería seguir diciéndole que no hiciera lo que planeaba hacer, pero no veía que Cassandra no pudiera tomar una decisión diferente en su situación actual. 

     Se han mantenido algunas conversaciones con la oficina de bienestar juvenil. Todavía no había electricidad en su propio apartamento. Dijo que lo anuló ella misma ya que no estaba allí. El apartamento todavía estaba pagado, pero el centro de trabajo quiere recibos. 

     Le dije a Cassandra que si todo lo demás fallaba, tendríamos que ir a Servicios Sociales. También le había prometido que podría mudarse completamente conmigo, oficialmente, con un contrato de arrendamiento y tal. Pero también estaba considerando mudarse a un apartamento con Mick. 

     Sin embargo, hasta ahora no ha podido decidirse a buscar apartamento con él. Cada vez que volvía a estresar a la niña, ella se mantenía a distancia. 

     A ella realmente le hubiera gustado que él estuviera allí hoy. En este día oscuro de su vida. 

     Y todavía no sabía de dónde sacaba la fuerza. La fuerza para superarlo todo. 

     Cassandra todavía estaba administrando mi dinero. Pero eso nos dio lo suficiente para sobrevivir cada semana. Durante un tiempo, solo compramos lo mínimo. Comida, cosmética, lo de siempre. 

     Desde hace algún tiempo, podemos permitirnos un kebab o una pizza los domingos. También hemos ido a un helado. Últimamente hacía tanto calor, para marzo, que espontáneamente me invitó a un helado. 

     De dónde sacó la fuerza, con todos los problemas que tenía y con los que no pude ayudarla durante mucho tiempo. 

     Pero ahora pude y la llevé al hospital. Hoy tendría que dar el paso decisivo y abortar a su hijo. Fue el día más oscuro de su joven vida. Y vi que no le iba nada bien. 

     Todo lo que pude estuve con ella esa hora, tomándola de la mano. 

     

    —Hemos estado esperando una hora —refunfuñó Cassandra. 

    —Lo sé, cariño —le dije. 

     Se movió nerviosamente en el asiento. 

    —Estará bien —traté de calmarla. 

     Pero ella no respondió en absoluto. 

    —Él estaba allí para la conversación —dijo entonces—. Nos preguntaste por qué no queríamos conservarlo. 

    —Ratoncito, tomaste la decisión correcta —le dije—. Tú sabes mejor qué es lo mejor para ti. 

    —Pero Mick no lo entiende —dijo entonces—. Siempre está estresado por eso. Incluso me amenazó con romper. 

     Tomé una respiración profunda. 

     Secretamente deseé que todo terminara entre ellos. He visto todo el tiempo cuánto le pesa a Cassandra. 

     Pero entonces no quería que ella perdiera el único agarre que tenía a mi lado. La persona que los ama más que a nada. Yo tampoco quería eso. 

     Luego, finalmente llegó la mujer que invitó a Cassandra a entrar. 

    —Señora Kaspersky, por favor —dijo entonces. 

    —Esperaré aquí —le dije a Cassandra entonces. 

     Ella asintió y luego se fue. 

     

     Dios, pobre Cassandra. ¿Qué tuvo que soportar? No podía imaginar cómo sería un aborto, pero ya eran 11 semanas. Entonces no sería tan fácil. 

     Esperé una, luego dos, luego tres horas. 

     

     Después de cuatro horas finalmente salió. Su rostro estaba lloroso. Su mirada fija y sombría. 

     Vi lo molesta y triste que estaba. 

     En un momento se sentó a mi lado y la abracé con cuidado. 

    —Nos quedaremos aquí por un tiempo, creo —le dije. 

    —Se acabó —dijo entonces. 

    —Sí —dije. 

    —Leon... ¿puedes decirme por qué me siento tan mal? —Preguntó. 

    —Nunca es fácil —le dije—. Para una mujer joven, esa decisión es sin duda la más difícil que puede tomar. Pero si no hay otro camino, entonces es el correcto. 

     De repente se abrió la puerta... y entró. 

    —¿Tú? —Preguntó Cassandra entonces. —¿Ahora? 

    —¿Así que realmente lo hiciste? —Dijo Mick. 

     Luego me miró fijamente. —¿Y que estás haciendo aquí? 

     Me levanté. —Ahora baja —le dije. Soy el padrino de Cassandra, en caso de que aún no lo sepas. ¿Por qué no estabas con ella cuando sucedió?  

    —Dónde estoy, lo decido por mi cuenta —me espetó. 

     Luego miró a Cassandra y trató de tirar de su brazo. Intervine y Mick la soltó. 

    —La dejarás en paz —le dije—. ¿De verdad sabes por lo que acaba de pasar? 

    —Eso tampoco debería haber sido —nos dijo Mick a los dos, luego volvió su mirada hacia Cassandra. —Me hubiera gustado el bebé, ¿realmente lo sabes? 

    —Mick, cállate —gritó Cassandra de repente. —No tienes ni idea —lanzó después. —Podría perder mi apartamento. No tengo un lugar real donde quedarme, excepto con mi tío. Apenas puedo pasar, entonces, ¿cómo se supone que voy a hacerlo con un bebé? ¿Crees que quiero hacerle esto a mi hijo? ¿Tienes idea de lo que significa ser madre?  

     Mick miró a Cassandra en silencio. 

    —Nunca tuve uno"; dijo entonces. —Y yo tampoco tenía uno en la familia de acogida. ¿Crees que puedo tener un hijo si no sé que puedo ser una buena madre?  

    —Será mejor que te vayas ahora —le dije a Mick. 

    —¿Sabes que tu tío limpio está traficando? —Preguntó de repente Mick. 

     Cassandra lo miró con los ojos muy abiertos. Entonces ella me miró. 

    —Leon...  

     Miré al suelo. 

    —En aquel entonces con la coca"; Finalmente susurré. —El cliente... era Mick. 

    —¿Le compras drogas a mi tío? —Le gritó Cassandra. —Ahora escúchame. Mi tío está lejos de eso. Ya no está haciendo negocios. Y si crees que tienes que consumir drogas... entonces eso es sobre nosotros. 

    —Aguanta la respiración —le dijo Mick. —Perra. 

    —No abusas de Cassandra —le dije. 

    —Quédate fuera de allí, víctima —me dijo Mick. 

    —Basta —gritó Cassandra. —Ambos. 

     Mick y yo guardamos silencio. 

    —Cassandra —dijo Mick entonces. —Nunca te perdonaré por el bebé, lo siento. Se acabó.  

     Luego se fue. 

     Y Cassandra se enjugó una lágrima de los ojos. 

    —Él no entiende —suspiró. 

    —Es demasiado estúpido para eso, Cassandra. 

    —Pero deseaba tanto que valiera la pena. 

    —Lo sé —la consolé. —Pero a veces no se puede elegir cómo son las personas o qué entienden. 

     Apoyó la cabeza en mi hombro. 

    —Vamos, vamos —le dije—. Sabes, hubiera deseado mucho haber conocido a Mick de otra manera. 

     

     Cuando llegamos a casa, encendí velas y nos sentamos en el sofá. La música favorita de Cassandra sonaba suavemente de fondo. Había olvidado el nombre del cantante, pero era la música que también me gustaba mucho. 

     Ella no dijo nada. Ella simplemente se sentó allí y no dijo nada. Cuando la miré, pude ver que su cuerpo estaba temblando. 

    —Cassandra, lo siento mucho... —comencé entonces. 

     Ella me miró con su rostro lloroso. —Mick... toma drogas —logró salir. —Tal vez incluso esté lidiando con eso. 

     Asenti. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —Quiso saber. 

    —Yo... no podría —traté de explicarle. —No quise ser una carga para ti...  

    —Deberías haber hecho eso, Leon —dijo—. Es sobre mi. 

    —Ratoncito... creo que es un poco peor —comencé. 

    —¿Por qué? 

     Dejo escapar un profundo suspiro. 

    —Durante la entrega de la droga... —comencé entonces. 

    —¿Qué había allí? —Quería saber. 

    —Reconocí a Mick de inmediato —continué. —Cuando se fue, no sé si me reconoció, pero cuando se fue, Jesse y este comerciante vinieron para hacer el trabajo. Y ellos... ellos sabían qué. Sabían que Mick te conocía...  

    —¿Nos amenazaste? —Exclamó Cassandra. 

    —No saben que vives conmigo —le expliqué—. No saben que estás aquí...  

    —Leon... ¿qué hacemos ahora? —Gritó suavemente. 

     

     Pero no ayudó que se lo dijera ahora, aparte del hecho de que era impotente y no sabía qué hacer. No he estado tan asustado durante las últimas semanas porque Jesse no ha llamado, ni tampoco el distribuidor, y sospechaba que nos habían cancelado. 

     Si hubiera sabido que ese no era el caso, hubiera querido decírselo a Cassandra antes. Salga con ella, a un lugar seguro. Quizás a Holanda, donde estábamos entonces, o algo así. Solo andate. 

     

     Pero estábamos aquí cuando llegaron. 

     Escuché el golpe de la puerta del apartamento pateada. Cassandra quería esconderse en la habitación y meterse debajo de la cama, pero fueron más rápidos. La sacaron de allí y luego la arrastraron a la sala. 

     Jorge me tenía a punta de pistola y yo no podía hacer nada. 

     Quería gritar, pero estaba paralizado por el shock. 

    —Por favor... —escuché a Cassandra gimotear. 

     Pero para entonces ya era demasiado tarde. 

     Jesse la agarró del brazo y puso en marcha la jeringa H. Luego apuñaló y la H fluyó hacia el cuerpo de Cassandra. 

    —Cerdos... —grité. 

     Y luego ya no sentí mucho. Sentí un puñetazo y una puñalada en el antebrazo. Entonces mis ojos se pusieron negros. 

     Ni siquiera dolió realmente. De alguna manera, de repente se volvió tan silencioso...  

     

     Escuché voces. Creo que escuché a alguien cantar. No tengo ni idea de quién era ni de dónde vino. 

     Volé. Y como volé. 

     De repente, el mundo se hizo muy pequeño debajo de mí. Creí que estaba en el espacio. Es curioso que pudiera respirar aquí. 

     Traté de tomar el control del mundo. Lo logré, pero al segundo siguiente la solté. 

    —Cassandra —dije entonces. No sabía si me escuchó, pero voló a mi lado. Podía verlos muy claramente. Fue como si no pudiera alcanzarla. Como si hubiera un muro invisible entre nosotros. 

     Conocía el sentimiento. Aún lo sabía, pero casi me olvido de cómo era. 

     Tomaba H. Tomaba heroína. Y todo se sintió tan fácil de una vez. Todas las dificultades, todos los problemas, desaparecidos. 

     No sabía qué iba a pasar ahora. No me preocupé. Seguí escuchando esta voz que me decía: "Tómalo. 

     No sabía de dónde venía eso. No era mi intención, lo sabía. Pero este sentimiento de tener que buscarlo era más fuerte, ahora y ahora. 

     De repente, una jaula o algo se formó a mi alrededor, a mi alrededor, flotando en el medio del espacio. 

     Estaba como sentado en un poste. Y cuando me miré a mí mismo... vi que tenía alas. 

     Había un espejo colgado en la jaula y miré dentro...  

     Me senté en el poste y era un loro. ni siquiera una criatura hermosa, bastante gris, que ni siquiera era capaz de repetir algo como un loro. Es curioso que este tipo de loro sea el más caro, pensé. 

     Pero, ¿quién me pagaría dinero y por qué? 

     Alguien aparentemente lo tenía, porque el que me compró en la tienda de mascotas me tenía ahora en su jaula, en medio del espacio, lejos de la Tierra. 

     Decidí descartar estas líneas de pensamiento...  

     Y luego escuché esa voz de nuevo. 

    —Leon —la escuché llamar. —¿Qué es esto? 

     Qué fue eso 

     Sabía que era Cassandra quien me hablaba. Pero no pude responderle. 

     De repente estaba de vuelta en mi apartamento... pensé. 

     Las imágenes estaban distorsionadas. Muy distorsionado. Vi a Cassandra sentada a mi lado. Me miró triste y amargada. Pero sabía que ella no me lastimó. 

     Maldita sea... ¡esos cerdos! Habían puesto a Cassandra bajo H. La mataría. Sí, lo haría. 

     

     Mañana era el cumpleaños de Cassandra. Iba a ser el peor cumpleaños que había tenido. 

     No supe que pensar. Me hubiera encantado sorprenderla, algo pequeño que podría haberme permitido. Quizás le hubiera comprado un doner kebab, o habríamos ido a los chinos donde la habría invitado. 

     Tal vez salga y dé un paseo. 

     Pero ya no podía sentir estos pensamientos. Todo estaba inmensamente tranquilo, rígido y descontrolado. 

     Estaba flotando. 

     Vi el rostro de Cassandra. Creció. Se hizo más y más grande y los dientes formaron una mueca que estaba a punto de devorarme. Estaba a punto de matarme y luego devorarme. 

     Y no había nada que pudiera hacer al respecto. 

     Si inicialmente fue genial lo que sentiste cuando tomaste H, ahora era una mierda total. La sensación no era nada agradable. Siendo esto irrelevante, que ya no estabas interesado en nada, que no te importaba nada, yo no quería eso. 

     Luego esta impotencia. 

     Tuve un pensamiento distante. Pensé, ¿y si vuelven ahora? ¿Y si vuelven al apartamento? 

     Pensé en lo que deberíamos hacer lo mejor que pude. ¿A la policía? ¿Podrían hacer algo? 

     Jesse y Jorge entraron y nos drogaron. Yo también. Y eso era un crimen en sí mismo, lo sabía. 

     Pero si fueran más rápidos de lo que la policía podría atraparlos... entonces tal vez nos matarían a Cassandra ya mí. 

     Seguí pensando. 

     Pero los pensamientos cayeron cada vez más en un segundo plano. 

     La música, que seguía sonando, primero se volvió más silenciosa y luego se detuvo por completo. 

     

     Y en el siguiente segundo solo sentí que alguien me estaba cubriendo. Entonces no vi nada más. 

   





 Capítulo 11 

    cárcel 

     

     Tan suave. Estaba mintiendo tan suave, pero todavía no sabía dónde. Todavía tenía los ojos cerrados, solo podía escuchar el canto de los primeros pájaros de la primavera a través de la ventana que parecía estar inclinada. 

     De alguna manera quería abrir los ojos, pero al mismo tiempo no podía. 

    —Leon... —escuché una voz gritando. 

     La llamada llegó claramente a mi oído, pero al mismo tiempo parecía tan locamente lejana, tan inalcanzable. 

    —Leon... levántate. 

    —Quiero, pero no puedo —me escuché decir. 

     ¿De verdad dije eso o simplemente lo escuché? Y si no soy yo, ¿quién lo dijo? 

    —Leon, ¿me escuchas? —La voz me pareció familiar, pero tan extraña como una voz que escuché por primera vez en mi vida. 

    —León, abre los ojos. 

    —No, no es posible. 

     ¿Por qué no funcionó? Ni idea. Probablemente estaban pegados por el largo sueño que tuve la última vez, ¿cuánto tiempo? - ¿24 horas más o menos? 

     Miré un reloj. No sabía dónde lo vi, pero había un enorme reloj digital frente a mí. Y mostraba la hora: 1:55 p.m., decía. 

     Luego, la imagen se oscureció de nuevo. 

    —Leon, ¿puedes oírme? 

    —No —respondí. 

    —Pero responde. 

    —Lo sé —dije—. Soy ciego y sordo. 

    —Te escucho —dijo la voz. —Y me escuchas. 

     Tenía los ojos bien cerrados, de eso estaba seguro. Sin embargo, luego vi la silueta de una persona que de repente se paró frente a mí. 

    —¿León? —Preguntó la persona. 

    —¿Quién eres? —Quería saber. 

    —Cassandra —escuché decir a la persona. 

     Luego, aunque no había abierto los ojos, miré el rostro de Cassandra. Dios mío, ella realmente era la cara de Noemi. 

     Ahora este pensamiento de Noemi volvió a mí. Últimamente había pensado en ella muchas veces. Y hoy lo noté especialmente. Principalmente porque tenía una sospecha y tenía que ver con el hecho de que volvería a ver a Noemi, de alguna manera. No quería ese pensamiento porque sabía lo que significaría si fuera verdad. 

     Quería saber. Juegalo de forma segura. 

    —¿Estoy muerto? —Le pregunté al extraño. 

    —No, Leon"; dijo la voz. —¿Quieres que así sea? 

     Negué con la cabeza. 

    —¿Está... Cassandra muerta? 

    —Soy Cassandra —dijo la niña. —¿No me reconoces? 

    —Eres tan extraña —le dije entonces. —Tan irreal. 

    —Pero soy yo —dijo—. Es sólo tu percepción lo que me hace parecer tan irreal. 

     Me levanté aunque estaba acostado. —Oye, ¿puedes por favor no usar palabras tan extranjeras que no entiendo? ¿Que esta pasando aqui? 

     La niña me miró. —Todo estará bien —dijo—. Créame. 

    —¿Créeme? —Dije, un poco molesto. —Me siento mal por vomitar y ni siquiera sé si estoy soñando esto o qué está pasando. 

    —Lo sé"; dijo Cassandra. 

     Y luego parecía haber abierto los ojos. 

     Allí se sentó, junto a mi cama, en la que yo me senté de golpe. 

    —¿Cómo estás? 

     Resoplé. No, no se lo dije de nuevo. Cada vez que digo, me siento mal, empeora. Continuó toda la noche anterior. No me había dado cuenta de mucho, pero me di cuenta de que seguía preguntándome cómo estaba. Cómo me hubiera gustado contestarle: mejor. 

     Pero no fue así. 

    —Estoy soñando —le dije finalmente. —¿Cómo estás? 

     Me miró y se limpió un mechón de la cara. 

    —No tengo ni idea"; Ella dijo. 

    —¿Qué pasó? —Quería saber. 

    —Drogas —dijo secamente. —Heroína. 

    —¿Los dos? 

    —Sí —respondió ella—. Tú nos lo diste. 

     Santa mierda. Putos cerdos. Ahora volvió a mí. 

     Me levanté, fui a la sala de estar, saqué una botella de algo de la nevera y la rompí en la mesa. 

    —¿Mejor ahora? —Preguntó Cassandra. 

    —No —dije—. Todavía me siento mal. Y estoy loco. Enfadado. Haré que los cerdos se enfríen. 

    —No, Leon, no es así —me preguntó Cassandra. 

     La miré fijamente. —¿Por qué sigues tomando partido por ella? 

    —Yo no hago eso —dijo—. Solo creo que no funciona. 

    —¿Y cuál es el punto de qué? —Quería saber. 

     Y luego las imágenes se distorsionaron nuevamente. 

     De repente ya no estaba en mi apartamento. Cassandra tampoco. Ella estaba conmigo, pero yo estaba afuera y no podía verla. 

    —¿Dónde estoy, Leon? —Preguntó entonces. 

     Realmente ya no sabía qué era real y qué no. Sus palabras, las imágenes, estaban tan borrosas que realmente no podía ver nada. 

     Pero tenía que hacerlo. Así que intenté todo para hacer eso. 

    —Te buscaré —le dije. 

     Corrí por el camino hacia el bosque. Había un lugar en el que he estado con ella varias veces antes. Era un pequeño estanque en medio del bosque, adyacente a un parque de pesca. Hemos estado aquí algunas veces y hemos tenido conversaciones intensas, aquí en el lugar que me gustaba llamar 'nuestro lugar'. 

     El clima era casi veraniego hoy, y era principios de marzo... hombre, ¿qué día era? 

     Y entonces se me ocurrió. 

    —Cassandra... feliz cumpleaños —le dije entonces. 

     No sabía de dónde lo había sacado, pero luego saqué un paquete pequeño. 

     De repente, Cassandra apareció a mi lado. 

    —Lo pensaste —dijo—. Aunque estás tan sucio. 

     Asentí y le di el paquete. Ella lo tomó y nos sentamos en el banco junto al estanque. 

    —Tienes 19 ahora —le dije entonces. 

    —Sí —dijo pensativa—. Leon, no podemos permitirnos regalos...  

    —Ábrelo —le dije. 

     Y luego la abrió y apareció un anillo de plata. 

    —Es un regalo que Noemi me dio cuando estábamos muy frescos juntos —le dije—. Me lo dio cuando estábamos en Estrasburgo, en ese entonces. Y ahora quiero que te lo pongas. Ella era tu hermana...  

     Cassandra sonrió. Y me alegré, después de todo eso en los últimos días, de que volviera a sonreír. Aunque solo sea por un breve momento, pero quería dárselo. 

    —No sé si puedo aceptar eso... —balbuceó. 

    —Por favor, hazlo —le dije—. Significa mucho para mí, y hubiera significado mucho para Noemi que llevaras puesto el anillo. Eres mi mejor amigo y el único al que se le permite verme así, ahora como soy. 

     Cassandra se rió de repente. 

    —Drogadicto —dijo. 

    —Sí —dije entonces. 

    —Leon... ¿dejamos de consumir drogas? 

     Sabía esa mirada que tenía. Era la misma mirada que tenía Noemi cuando me dijo que quería dejar de fumar, pero al mismo tiempo decía que quería más. 

     Nunca dejaría que Cassandra se volviera adicta. Nunca, nunca quise permitirme serlo de nuevo, aunque solo fuera por el hecho de que podía salvarla de eso. 

     Las imágenes estaban borrosas, los dos todavía estábamos bastante confundidos y drogados, y es posible que hayas vomitado peor que yo. Pero luchamos. Luchamos tan duro como pudimos y lo hicimos juntos, sin importar dónde estuviéramos ahora. 

     

     Lo siguiente que vi fue que estábamos en la heladería del pueblo, que ya estaba abierta hoy. En realidad, estaba abierto todo el año, porque había bastantes personas que no querían pasar sin un delicioso helado de chocolate incluso en invierno. Pero ahora era primavera y el sol brillaba, así que incluso nos sentamos afuera. Aunque envueltos en gruesas chaquetas, nos sentamos afuera. 

     Comí una cáscara de nuez con nueces y Cassandra comió un helado de espagueti con salsa de chocolate. 

     A Cassandra solo le gustaba el helado de espagueti con salsa de chocolate. Una vez le compré uno con salsa de fresa, que había comido de mala gana. 

    —¿Mejor ahora, Leon? —Dijo. 

    —Ve —le dije. 

    —Leon... ¿vas a perseguirnos? —Preguntó de repente. 

     La miré a la cara. —No tienes que tener miedo —Dije. 

    —¿Qué debemos hacer? ¿A la policía? 

    —En realidad deberíamos —dije finalmente—. Pero si son más rápidos que los policías...  

    —¿Nos escondemos? —Quiso saber. 

     No dije nada. Me dejé llevar por pensamientos de algún tipo. 

    —¿León? —Cassandra se volvió hacia mí. 

    —¿Dónde? —Pregunté. 

    —En mi casa —dijo. 

    —¿En un apartamento sin luz? ¿Cuál es posible que no puedas sostener?  

     Cassandra me miró ahora como si supiera que en realidad tenía problemas mucho más grandes que yo. 

    —Regresemos conmigo y si vienen no dejaré que te ataquen —le expliqué. 

     

     Las siguientes dos o tres horas faltaban en mi memoria. Me vi escribiendo en la computadora. 

     Empecé un diario hace algún tiempo. Esto se convirtió en una novela que inicialmente contenía oraciones incoherentes, pero cuanto más la corregía, seguía escribiendo y dividiéndola, más salía de un libro real. 

     Escribí nuestra historia. Toda la historia de Noemi, Cassandra y yo. Comenzando con Noemis y conociéndome, hasta nuestro momento más oscuro, luego el momento en que me limpié, hasta la muerte de Noemi. Escribí mucho sobre el tiempo después de eso, hasta que Cassandra regresó a mi vida y me convertí oficialmente en su padrino. 

     Aún no estaba del todo organizado, pero se podía leer casi como un libro. 

    —¿Qué vas a hacer con él cuando esté listo? —Preguntó Cassandra entonces. 

    —No lo sé todavía"; Me refería. Quizá lo imprima. 

    —Leon... —Cassandra me miró seriamente. —Voy a hacer algunas llamadas telefónicas ahora, para ti. Espero que eso esté en tu mente. 

     Seguí escribiendo y asentí con la cabeza. 

     Entonces la escuché decir: —Kaspersky, buenas tardes. Soy la ahijada de Leon Ludwig. Mi tío fue empleado de una institución para enfermos mentales y perdió su trabajo. Eres una guardería para personas con problemas de salud mental, ¿verdad? Sí, quería registrarlo. ¿Como funciona esto? Puede venir ¿El próximo mes, 3 de abril? Bien gracias. 

     No sabía dónde me había registrado allí, pero tampoco me importaba. Aparentemente. 

    —Hola, soy Cassandra Kasperski, la ahijada de Leon Ludwig, a quien estás tratando —le oí decir. 

     Y luego la escuché contar mi historia de drogas de los últimos días. Abrió la recaída. Le contó sobre el comerciante y su novio. ¿Pero con quién estaba hablando? 

     Luego tuvo otra conversación. Solo pude entender fragmentos de palabras. —¿Puedo visitarte un rato?" Y "Mierda, te lo contaré todo mañana —entiendo. 

    —¿Cassandra? —Pregunté. 

     Cuando terminó, me miró con seriedad. 

    —¿Qué es? —Quería saber—. ¿Con quien hablaste? 

    —Ese... ese era su médico —me dijo—. Leon... ella quiere instruirte durante unas semanas. A Düren, que se retire. 

     Miré al suelo. 

     Estaba agradecido, sí. Pero no sabía si me sorprendería al mismo tiempo. 

    —Y... ¿qué hay de ti? —Le pregunté. 

    —Llamé a mi novia —dijo Cassandra. —Me quedaré con ella por un tiempo. 

    —¿Estás seguro? —Quería saber. 

    —Leon, no es tan malo conmigo como contigo —dijo entonces—. Te encerré aquí, te diste cuenta. Pero no puedo hacerlo solo. Tienes que conseguir ayuda profesional. 

     Asenti. 

    —Estaré bien —dijo Cassandra. Y estás mucho más seguro allí que aquí. Y yo con mi novia también. 

     

     Entonces, las imágenes se volvieron borrosas de repente. Lo último que vi fue la última frase que escribí en mi libro. 

     Entonces escuché las sirenas de la policía. 

     Y me vi a mí mismo sentado en el coche, de nuevo camino a un lugar que ya conocía. 

     También noté que estaba temblando... y luego de alguna manera me desmayé. 

     Así que a través de la luz de la luna de la noche que parecía atravesar mis párpados cerrados, vi a Cassandra sentada a mi lado. Ella tomó mi mano. 

    —Lo hará —fueron las palabras que escuché de ella. Luego me quedé dormido. 

   





 Capítulo 12 

    De nuevo LKH 

     

     Creo que fui la primera persona en sentarse frente al consultorio esta mañana. Ya había pasado por esto varias veces, pero hoy era mi turno de terapia de grupo y realmente no sabía si podría manejarlo. 

     Muchos otros ya han compartido sus carreras como adictos, traficantes, reparadores, etc. Muchas de las historias eran a veces peores que la mía, más conmovedoras o más violentas. Hombre, amigo, deben haber pasado por algo. 

     ¿Y yo? 

     Lo que más sentía por las prostitutas. Elija el H. Jodete el culo por metanfetamina de cristal y deja que un sórdido de 60 años le meta lo último de su polla, puaj. Hice eso una vez, en ese entonces, porque no pude evitarlo. ¿Pero el? Algunos han estado haciendo esto durante la mitad de sus vidas, algunos incluso a los 15. Pobre vida, mierda. 

     ¿Y yo? 

     ¿Qué fue lo que me conmovió de las historias de otras personas, compañeros pacientes? ¿Fue el hecho de que vi mi historia como la peor de todas cuando podría no serlo? ¿Fue que tuvieron el coraje de hablar de todo por aquí y yo no pude? 

     Hoy tuve que hacerlo. 

     

     Mehmet fue el segundo en llegar. Reparador, prostituta y luego proxeneta, inicialmente sin voluntad propia, y luego había construido su propio imperio. —Si las drogas te controlan, has perdido. Si controlas las drogas, tienes todo bajo control  —era su lema. Realmente no quería detenerse. Quería controlar su consumo. No lo logró, pero no lo vio hasta el día de hoy, y por lo tanto tenía un Psych. KG, lo que significaba que no estaba aquí voluntariamente. Como yo, pero desde que firmé podía salir en cualquier momento y él no. 

     Contó su historia la semana pasada. 

    —Oye, amigo —lo saludé, casi familiar. 

    —Oye, hoy es tu día —dijo. 

    —Lame mi trasero —lo imité. Siempre decía eso cuando surgía el tema de "¿Controlas las drogas?. 

    —¿Y? ¿Usted cree que puede hacerlo?  

     Lo miré y me encogí de hombros. 

    —Sólo relájate —me dijo. 

     Luego vinieron los otros tres chicos tranquilos. Todos ellos ni siquiera 20, pero ya un gran pasado en términos de drogas detrás de ellos. Nunca hablaron mucho, y el que ya contó su historia lo pasó mal. Su nombre era Lutz. Ni siquiera sabía el nombre de los otros dos, solo lo noté. O ya lo había suprimido después de escucharlo por primera vez, precisamente porque mi historia me parecía tan mala. Sin duda, también lo fue. 

     Finalmente estaban Nora, la única mujer en esta discusión, y Tim, un hábil trabajador de oficina de la clase alta. 

     La terapeuta, la Sra. Altmann, fue la última y nos invitó a pasar a la habitación que llamamos cariñosamente "sala del club. 

     

    —Entonces —ella comenzó. —En primer lugar, me gustaría saber cómo estuvo tu fin de semana. 

     Algunos informaron sobre las actividades recreativas que ofrecía el hospital, comer helado en la ciudad, etc. Uno se dirigía a casa para visitar a sus familiares. Fascinante y admirable: no recayó. 

    —¿Alguien tiene alguna pregunta sobre nuestra discusión la semana pasada? —Preguntó la Sra. Altmann. 

     Nadie respondió. 

    —Lo hago —dije—. No me siento bien, quería preguntar si puedo sentarme y acostarme hoy. 

     Frau Altmann, mientras tanto, furiosa, se puso de pie violentamente. —Bueno, no lo creo ahora —les dijo a todos. —¿Sabes cuáles son todos? Co-dependiente. La semana pasada, como la mayoría de ustedes recuerdan, cubrimos la historia de Mehmet, y ninguno de ustedes comentó su argumento de que todo lo que tienen que hacer es controlar las drogas y no tendrán ningún problema. ¿Sabes qué es eso? Codependencia. No existe el uso controlado de drogas, y si alguien quiere decir eso, hay grupos separados para eso. Éste no es uno. Este grupo dentro de su tratamiento está ahí para sacarlo de las drogas de una vez por todas, esa es nuestra misión. Y si no puedes aceptarlo, entonces estás equivocado aquí. 

     No era la primera vez que la Sra. Altmann usaba palabras tan duras. Pero tiraba cada vez. Hicieron una mueca, especialmente yo. Y ella tenía razón, lo sabía. 

    —Está bien, te lo diré —dije entonces. 

    —No se trata solo de usted, señor Ludwig —dijo el terapeuta. —Es todo acerca de ti. 

    —Lo sé —dije—. Imprimí algunas notas de un libro que comencé a escribir sobre mi vida adicta en la PC. 

    —¿Quieres leernoslo? 

     No se trataba de querer. 

    —Sí —dije. 

     Luego comencé a leer los créditos iniciales y leí: —No tuve que pensar ni por un segundo si lo haría. No fue tan difícil en absoluto. Al principio era una mierda, pero en algún momento es completamente normal. Para mí fue la vida cotidiana. Para otros tuvo que ser una lucha por la supervivencia, pero una vez que lo experimentas, la segunda o tercera vez no es tan malo. Te acostumbras. Cada día de nuevo. No estoy haciendo esto por mí mismo, siempre me dije. Lo hice por ti. Porque ninguno de los dos tendría una oportunidad si no lo hiciera. Y yo no quería eso. Están perdiendo. No quería perderla por nada del mundo. Sí, siempre dicen, solo tengo 18 años, todavía no sé nada de la vida y descubriré mucho más. Pero yo sabía más de lo que ellos saben. Sabía mucho más sobre la vida de lo que nadie hubiera imaginado, y Dios sabe que no me arrepiento ni un segundo. No me arrepiento ni un segundo de poder conocer a alguien como ella. 

     Tomé un breve descanso, los demás escucharon con atención. 

    —Hoy fue un día de mierda otra vez —seguí leyendo. —No solo no me deshice del material, también fui severamente amenazado. Por un chico dos cabezas más bajo que yo, pero tenía una pistola y me apuntó directamente a los ojos. Me quedé allí temblando de miedo, pero no lo demostré. Jugué el genial, era bastante bueno en eso. He aprendido eso aquí muy a menudo, y la mayoría de la gente también tiene respeto. Pero este chico, ni siquiera sabía su nombre, me amenazó y me apuntó con el arma. Entonces obedecí. Muy a regañadientes, pero al final pensé que era mejor hacer lo que me pedía. ¿Dónde estaba la pandilla? Cuántas veces me han defendido, pero hoy me dejaron ahí solo. El chico de la pistola tenía diez o doce gorilas detrás. Podría haber terminado con dos o tres de ellos, pero ¿diez o doce? Eran bienes buenos y felices por valor de 700 euros que me había deducido. Tuve que dárselo gratis. De hecho, había planeado conseguir las cosas de otro grupo de amigos de la esquina que también lo hubieran pagado. Pero esta pandilla entendió que los jodí la última vez porque las cosas no estaban al cien por cien. No podría haberlo adivinado, lo obtuve del mismo distribuidor de siempre. Ahora tampoco tenía nada para mí y no sabía cómo conseguir material nuevo. Solo vi esta luz tenue frente a mí todo el tiempo, que de vez en cuando parpadeaba como un tubo de neón. No sabía cuánto tiempo había estado sentada aquí, y también hacía frío. Ya ni siquiera sabía dónde estaba. ¿Estaba todavía en la misma ciudad? ¿Cuánto tiempo caminé hasta llegar aquí? Ya no lo sabía. Y siempre este dolor. Se hicieron cada vez más fuertes. Si no obtengo cosas nuevas pronto, será mi muerte, pensé. Pero, ¿cómo debo hacer eso? Esos bastardos me robaron todo y ni siquiera tenía cien para un tiro. ¡Maldición! Existieron en mi vida, esos momentos que hubieras deseado durar para siempre. Definitivamente hoy no fue uno de esos días. Pero no me arrepiento. No me arrepiento ni por un segundo, aunque sabía que debería hacerlo. De alguna manera me acercaría a ella ahora, si aún lo hago. Tenía que estar en alguna parte. Sabía que ella lo necesitaría mucho más que yo, e incluso si el dolor era insoportable y no tenía idea de dónde estaba, cumpliría mi promesa y le llevaría algo. No sabía cómo, pero me lo quedaría. Solo teníamos 18 años. Pero hemos visto más de la vida que alguien que tiene 30 años y tomó el camino normal. Elegimos este. Y lo hice por ella. Para Noemi. Y era casi como si la viera parada frente a mí ahora, con su vestido, morado y de seda...  

    —¿Quién es Noemi? —Preguntó Nora después de una larga pausa. 

    —Ella era mi amiga —le dije—. Murió de una sobredosis hace más de 6 años. 

    —¿Qué pasó? —Preguntó la Sra. Altmann. 

     Y les conté toda la historia. Cómo conocí a Noemi. Cómo estuve en Estrasburgo con ella. Cuando la visité en secreto, en su gueto, y conocí a sus amigos, la camarilla. Cómo descubrí que estaba tomando drogas, y cómo conocí a su hermana pequeña Cassandra, quien aparentemente vivía sola con Noemi, y que Noemi estaba totalmente abrumada por eso. Entonces me di cuenta de que Noemi estaba tomando H. Informé sobre Sniper, el hombre que me dio H por primera vez y me hizo comerciante porque era adicto y tenía que lidiar. Leí pasajes que describen nuestro escape a Holanda cuando estábamos limpios. Conté cómo rescaté a Cassandra y dos amigas de un burdel donde empleaban menores. Cómo me arrestaron luego y cómo murió Noemi. Y luego le hablé de mi psicosis y cuando volví a encontrarme con Cassandra. Informé que quedó embarazada de su novio y tuvo que abortar. Que llegó a su fin con su novio, y que un comerciante nos puso bajo H nuevamente, justo antes de la sesión informativa aquí. Le dije y leí todo. Fueron al menos tres horas, pero todos tuvieron tiempo y escucharon. 

     Cuando terminé, nadie dijo nada al principio. Así fue como pareció que mi historia los conmovió. 

     Y me di cuenta de que estaba bien. Tuve el coraje y fue bueno contarlo todo así. Para contárselo a alguien más además de Cassandra, que lo sabía. 

     No quería admiración ni alabanza. Solo quería sentir que estaba haciendo lo correcto. Y hoy sentí eso. 

    —Ya no me gusta —dije entonces—. Quiero responder preguntas la semana que viene, pero ¿podemos terminar por hoy? 

     La Sra. Altmann asintió con la cabeza y luego nos soltó en la tarde cuando no tuvimos terapia durante el resto del día, excepto para aquellos que fueron al grupo deportivo por la noche, pero no me sentí así hoy. 

     Me tomé el resto de este hermoso día libre de abril, me tomé dos horas afuera y me senté en la cafetería de la clínica. 

     

     Alrededor de las siete, cuando el sol se estaba poniendo lentamente... de repente entró una mujer joven a la que conocía y a quien echaba de menos durante mucho tiempo. 

    —Cassandra —le dije mientras entraba a la cafetería. 

    —Hey, Leon —dijo. 

     Tu amigo vino contigo. Luego ambos se sentaron a mi mesa. 

    —¿Cómo estás? —Quiso saber. 

    —Bastante bien, creo —dije—. Hoy tuve mi gran día en el grupo. 

     Cassandra sabía de qué se trataba. Los había preparado de antemano a través de WhatsApp. 

    —¿Qué dijiste? —Preguntó Cassandra de inmediato. 

     Exhalé. —No mucho todavía —dije—. Leí la mayor parte del libro que imprimiste y me diste. 

    —Sí —dijo ella—. Realmente podrías sacar algo de eso. 

    —¿Crees que publicarlo, verdad? 

    —¿No es todo posible hoy en día a través de Internet, verdad? —Pregunto—. Quizás también escriba una, la historia desde mi punto de vista. 

     Tuve que reír, y Cassandra también. 

    —O estoy escribiendo sobre un apocalipsis zombi —lanzó después. 

     Los tres tuvimos que reírnos. 

    —Entonces, ¿eres la amiga con la que Cassandra está viviendo actualmente? —Quería saber de la otra joven con la que vino Cassandra. 

     Ella asintió. —Mi nombre es Melanie"; ella dijo. —Yo también vivo solo, pero cuidado. Leon, tómate tu tiempo con todo, estamos bien, y Cassandra también. 

    —¿Has tenido noticias de Mick otra vez? —Entonces quise saber de Cassandra. 

    —Llamó dos veces, pero lo aparté —dijo—. Ya no estoy interesado. 

    —Lo siento, ratoncito —le dije con calma. —Pero tal vez sea mejor así. 

    —Todo es mejor que antes"; Cassandra estuvo de acuerdo conmigo. 

     Charlamos durante otra hora, y luego alrededor de las ocho y media la cafetería cerró y Cassandra y Melanie partieron. 

    —¿Volverás la semana que viene? —Le pregunté a Cassandra. 

    —Yo pienso"; ella dijo. 

     Luego la saludé nuevamente. 

     

     Pobre Cassandra. Últimamente había pasado por muchas cosas. Realmente me preguntaba de dónde sacó la fuerza para apoyarme así ahora. Me pregunté cómo podría hacer eso, y si yo también podría haberlo hecho, si ella hubiera terminado en la clínica en mi lugar porque la habría golpeado más fuerte que yo. 

     La había golpeado más fuerte, pero yo no lo sabía en ese momento. 

    —Él no lo sabe —le dijo Melanie a Cassandra, ya que todavía podía escuchar débilmente. 

     Me volví de nuevo y agucé el oído. 

    —No puedo decirle que estoy lleno de eso —escuché decir a Cassandra. —Eso le quitaría su última voluntad y le rompería el corazón...  

     

     ¿En el pleno? ¿Qué quiso decir ella? 

     Sabía o sospechaba lo que quería decir. Pero no quería que fuera verdad. No, eso no podría ni debería ser. 

     Drogas... Probablemente Cassandra estaba drogada. Oh, Dios, me dije a mí mismo, por favor, déjame que te escuche mal y ella quería decir algo completamente diferente. Pero por favor, no dejes que Cassandra se drogue. Por favor, déjame estar allí de alguna manera para lo que sea que ella tenga. 

     Drogas Cassandra? 

     Cuánto quería dudarlo... cuánto quería equivocarme al respecto. Pero parecía que Cassandra estaba drogada. 

     

     Quería darme la vuelta y correr tras ella... pero de repente se fue. 

     No... Cassandra, no...  

   





 Capítulo 13 

    La promesa de Leon 

     

     Llevaba una hora parado frente a la puerta. Yo tampoco sabía por qué no entré. De alguna manera estaba congelado. Mi mente divagó. 

     

     Estaba con Noemi. Yo estaba con ella. Estuve allí en su hora más oscura, pero no pude ayudarla. 

     Fue tan real como si fuera ayer...  

     

     De repente escuché algo crujiendo en los arbustos cercanos. 

     Me levanté y corrí...  

     Y miré a los ojos a una chica que alguna vez fue tan hermosa, solo 18, rubia oscura y con maravillosos ojos azules. 

     Ella me miró. Ella simplemente se quedó allí con los brazos perforados y me miró. 

    —Noemi... —respiré suavemente. 

     Junto a ella había una jeringa. 

    —Noemi... no...  

    —Perdóname, Leon —respiró suavemente con lo último de su una vez tan hermosa voz. —Por favor perdoname… 

    —Noemi, vamos, vamos al hospital —le susurré mientras trataba de levantarla. —Puedes hacerlo. Yo también lo hice... Noemi, por favor...  

     No lo logré. 

     Luego me senté a su lado y la rodeé con un brazo. 

    —Leon... —respiró suavemente. —¿Puedes... puedes prometerme algo? 

    —Sí —le dije llorando. —Todo lo que quieras. 

    —Por favor, cuida de Cassandra —dijo en un susurro. —Por favor, dile que lo siento mucho...  

    —Noemi, no puedes evitarlo... —dije. 

    —Sí, puedo —dijo Noemi—. Los decepcioné... los decepcioné...  

    —Las drogas lo tienen —dije—. Tú no. Ellos te controlaron. No pudiste evitarlo. Noemi... Cassandra está bien. Está en un hogar, está en buenas manos. Noemi...  

    —Leon, no quiero morir —susurró Noemi. 

    —Yo tampoco quiero que mueras...  

    —Todo se siente tan fácil de una vez —respiró Noemi. —Es... es un poco extraño. No duele, pero duele interminablemente... León, ¿puedes detenerlo?  

     Negué con la cabeza. 

    —Ya no puedo ver nada —gritó Noemi. —Leon… por favor dile a Cassandra que siempre la amaré. Ella... ella es lo más valioso que he podido experimentar en la vida. Por favor dile que quiero que me perdone. Y que siempre la amaré...  

    —Le diré —dije entonces, llorando. 

    —Te amo, Leon —susurró Noemi. 

    —Yo también te amo —lloré suavemente mientras me limpiaba una lágrima de los ojos. 

     

     Tenía 18 años cuando murió. Eso fue hace más de 6 años. 

     Y tenía tanto miedo de que Cassandra, la hermana pequeña de Noemi, sufriera la misma suerte. 

     Tanto es así que no me atreví a subir al apartamento. 

     Después de esperar mucho tiempo, subí las escaleras. Corrí las escaleras hasta el segundo piso y luego abrí...  

     Cassandra estaba sentada en el sofá escuchando música. 

     Me senté a su lado en silencio. 

    —Leon... —dijo entonces—. Estás de vuelta… 

    —No has llamado en días, Cassandra —dije entonces—. Me sentí como si me hubieras evitado. 

     Cassandra me miró. —Yo... yo tenía muchas cosas en mi mente...  

    —Cassandra, por favor hazme un favor —le dije—. Sabes que eso no es cierto. Me evitaste. Puedes hablarme de cualquier cosa. 

     Cassandra luego miró con tristeza al suelo. —¿También sobre mi adicción a las drogas? —Preguntó. 

    —Cuando te fuiste después de tu visita, escuché que todavía estabas hablando con Melanie" La miré seriamente. —¿Qué tan malo es? 

     Ella estaba temblando. 

    —No puedo ofrecerte nada, lo sabes —le dije entonces. —Estoy limpio. 

    —Al menos lo hiciste —dijo en voz baja. 

    —No lo sé todavía —señalé. —En la clínica fue… bueno, sí, muy interesante. He conocido a mucha gente con un problema similar al mío, y cada uno tiene su propia historia. 

    —León... —comenzó Cassandra. 

     Luego se acostó en mis brazos. —¿Sabes cómo es cuando te sientes culpable? 

     ¿Lo sabía yo? Naturalmente. Yo tenía la culpa de la muerte de Noemi. Fue mi culpa que Cassandra estuviera drogada. Y ella me preguntó si sabía lo que era sentirse culpable. 

    —Sí, lo sé —dije finalmente. 

    —¿Cómo fue cuando hablaste de eso en la clínica? 

    —Se trataba mucho de las circunstancias externas —le dije—. Cómo llegó a la adicción a las drogas y ese tipo de cosas. 

    —Traicioné a mi hijo —gritó Cassandra. 

    —No, no lo hiciste —le dije—. No tenías elección, y lo sabes. 

    —Pero si lo hubiera conseguido, es posible que no me hubiera drogado...  

    —Cassandra, no puedes evitarlo"; Lo contradije. —Solo porque comencé a negociar, el traficante solo vino a nosotros y te drogó. No puedes evitarlo. 

    —Eso creo —dijo en voz baja. 

     Le limpié una lágrima de los ojos. —No, no puedes. Nadie puede. Por favor, no se culpe. 

    —Es tan fácil de decir...  

    —Casandra, ¿recuerdas cómo te conté el secreto de Noemi? 

    —¿Quieres decir… que estaba esperando un hijo? —Me miró interrogante. 

    —Sí —dije entonces—. Sabes… cuando ella estaba muerta, me culpé así. Hasta que llegué a la clínica, me disculpé por mi abuso de drogas diciendo que me sentía culpable por ello. Simplemente no vi que fuera una enfermedad. Incluso si has sido adicto. 

     Ella se sentó y me escuchó con atención. 

    —Suceden cosas. No importa cuáles sean las circunstancias, eliges un camino. Elegí ese en ese entonces. Noemi tenía eso antes que yo. También podría decir que las circunstancias externas por las que le conseguí el material me hicieron empezar a consumirlo yo mismo. Pero al final, las drogas me controlaron mucho antes de que decidiera hacerlo. Sabes, había alguien en la clínica que siempre decía que las drogas te controlan, pierdes. Pero cuando controlas las drogas, lo tienes bajo control. Pero eso no es cierto. Nunca lo tienes bajo control. Las drogas son a veces la peor enfermedad de adicción que existe. Solo el alcohol es peor porque es legal meterse en cada esquina. 

     Cassandra luego se levantó y corrió al refrigerador a buscar una manzana. 

    —¿Tienes manzanas? —Le pregunté. 

     Ella asintió. 

    —Fuiste de compras, eso es bueno. 

     

     Estuvimos en silencio durante mucho tiempo. 

    —Cassandra —dije cuando no pude soportarlo más. —¿Puedo pedirte un favor? 

    —¿Entonces qué? 

     La miré seriamente mientras tomaba su brazo en mi mano. —Si alguna vez vuelves a tener problemas, pase lo que pase, ya sean drogas o cualquier otra cosa... ¿por favor dímelo entonces? 

    —Sí —dijo en voz baja. 

    —Yo también te lo contaré todo. 

     

     Pensé de nuevo. Sabía que lo decía en serio. Pero no sabía si realmente me lo contaría todo, porque su instinto protector era muy grande. 

     Entonces mi mente vagó. 

     Pobre Cassandra. Ahora que estaba sentada allí, se sentía tan indefensa como el primer día que la conocí. 

     Lo vi justo enfrente de mí. Y no sabía por qué tenía que pensarlo de nuevo ahora mismo...  

     

    —¿Quién está ahí? —Oí la voz de una niña probablemente muy joven, en realidad una niña, decir. 

    —Este es Leon —dije—. ¿Noemi vive aquí? 

    —Sí —dijo la voz. 

    —¿Puedes preguntarle a mamá o papá si puedes abrir la puerta? —Le pregunté educadamente. —Me gustaría hablar con Noemi. 

    —Noemí no está ahí y eres un extraño —respondió la voz detrás de la puerta. 

    —Soy el amigo de Noemi —respondí—. ¿Dónde están tus padres? 

     Y de repente la puerta se abrió un poco y una niña, tal vez de once o doce, me miró con ojos serios. 

    —Hola —saludé al niño. —¿Quien eres tu entonces? 

     El niño resopló. —¿No le digas a Noemi si te dejo entrar? —Dijo finalmente. 

     No vi la desesperación en los ojos de la niña. No en este momento. Y no me pregunté por qué me abrió la puerta, un hombre extraño. 

     Simplemente negué con la cabeza, sabiendo que no cumpliría mi promesa. 

     Luego, el niño quitó la barra de seguridad y abrió la puerta. Entré al apartamento con cautela. 

    —¿Dónde están tus padres? —Les pregunté. 

     Pero ella no hizo ningún movimiento para responderme. 

    —Soy Cassandra —dijo finalmente. 

     Vi que estaba envuelta en un camisón muy sucio. Al parecer, aquí nadie prestaba atención al orden ni a la higiene. Había muchas cosas en el apartamento. Y en el fregadero de la cocina, al que luego me llevó el niño, había pilas de platos y cubiertos usados. 

    —¿Eres la hermana de Noemi? —Quise saber mientras miraba alrededor. 

     La chica asintió. 

    —¿Cuántos años tienes? —Le pregunté. 

    —Cumplí doce el mes pasado —dijo Cassandra. —Pero Noemi se olvidó. 

    —¿Y tus padres? —Pregunté. 

     Cassandra se sentó a la mesa de la cocina, nerviosa y triste. 

     Luego cayó como escamas de mis ojos. 

    —¿Quieres decir... que tú y Noemi vivís aquí solos? 

     Cassandra se levantó y se arrastró sin decir palabra sobre mi regazo. 

    —Tengo hambre —dijo—. Noemi se ha ido dos días y no tengo dinero. ¿Me puedes comprar algo de comer?  

     Resoplé. —¿Qué hay de tu madre o tu padre? —Dije. —¿Y nadie te lava la ropa? 

     Cassandra se secó una lágrima de los ojos. 

    —Noemi no puede evitarlo —respondió. —Ella dice que sus medicamentos son demasiado caros. 

     Estaba asustado. 

    —Pero por favor, por favor no le digas que te lo dije, ¿de acuerdo? 

     Miré a la chica en silencio. 

    —¿Me comprarías algo de comer? —Preguntó de nuevo. 

    —Vamos, veamos si podemos encontrar algo para que te pongas —respondí reflexivamente. —Entonces iremos primero al siguiente snack bar. 

    —Está bien —dijo el pequeño. 

     Y cuando encontré algo para ella que estaba al menos razonablemente limpio, se lo puso y luego fuimos a un bar de aperitivos no muy lejos. 

     Allí se comió dos kebabs doner y luego unas patatas fritas con mayonesa. Dios, pensé para mis adentros, los pobres deben haber pasado bastante hambre. 

     No entendí. 

     Las drogas tenían que acabarse, pensé. No quería tomar más. Y no quería que Noemi tomara ninguno. 

     Nunca me di cuenta Nunca entendí las señales. Pero de repente me resultó tan claro como un caldo de bola de masa. 

    —Dime, ¿vives solo, Noemi y tú? —Le pregunté a Cassandra entonces. 

     Ella asintió. 

    —¿Y sabes que Noemi fuma marihuana de vez en cuando? ¿Sabes qué es fumar marihuana?  

    —Lo sé —dijo Cassandra. —Pero Noemi dice que no debería decirle a nadie que lo sé. Nadie debería saber que está tomando algo. Siempre que no consigue sus cosas, siente mucho, mucho dolor. Tiene que aceptarlo, dice. No es culpa suya. Noemi dice que es una enfermedad que tiene. 

     Si entendí bien... no, no quería ese pensamiento. No quería hacerle esa pregunta a Cassandra. 

    —Pero sólo tienes ese tipo de dolor cuando tomas drogas realmente malas —lo dije. 

    —Ella se lleva todo —dijo su hermana. —Ella lo necesita. Sabes, cuando toma estas jeringas, a menudo me duele el brazo a pesar de que no me pica. Odio las jeringas. 

     Dios mío, Dios mío... eso no podría ser. 

     Pero ahora estaba seguro. Solo de vez en cuando fuman hierba de los caminos. Noemi usaba drogas duras. Y eso con regularidad. Vivía sola en el apartamento con su hermana menor por alguna razón, y la había descuidado debido a su adicción a las drogas. 

     

    —Leon, ¿dónde estás con tus pensamientos? —Cassandra me devolvió a la realidad. 

    —Yo... —Traté de convencerme de que no lo hiciera. Pero le había prometido que sería honesto. —Sabes, desde que te conocí, y supe que Noemi estaba tan indefensa contigo… me sentí como un padre para ti. Pienso mucho en mi hijo por nacer... y de alguna manera lo hiciste realidad. Tuve que sonreír. —Incluso si solo soy 6 años mayor —concluí. 

    —Eres mi tío, y eso me gustaría —dijo entonces. 

    —Me gustaría que me hicieras una promesa —le dije—. Pero debería ser para que pueda prometer. 

    —¿Me prometes que no volveré a consumir drogas? —Preguntó. 

    —Quiero intentar seguir así"; Le dije a ella. 

    —Entonces te lo prometo a ti también. 

     Ella puso su mano sobre su estómago. —Es muy difícil en este momento... no he comido nada durante dos días... y duele tanto...  

    —Puedes sobrevivir a esto —la animé. —Si puedes hacer eso, entonces se acabó... —le dije. 

     

     Cassandra luego cerró los ojos y finalmente se quedó dormida en el sofá después de que la cubrí y apagué la luz. 

     Dios, desearía que pudiera hacerlo. 

   





 Capítulo 14 

    Reconciliación 

     

     Hoy fue un hermoso día. Después de luchar durante días, hoy nos sentimos realmente bien. Cassandra se sintió bien después de todos sus esfuerzos de los últimos tiempos, y yo... me alegré de verla tan exuberante de nuevo. 

     El gran éxito fue: Cassandra ahora ha aceptado un nuevo trabajo y ha ganado dinero real y propio. Claro, no era suficiente para pagar el alquiler, así que todavía vivía conmigo. Con un poco de suerte, el apartamento debería funcionar en los próximos días, y ya estaba planeando renovarlo cuando regrese. 

     El otro día incluso dijo que no le importaba perderla, entonces se quedaría conmigo hasta que tuviera un nuevo apartamento. Lo encontré muy lindo, de hecho. 

     Ni siquiera podía imaginar cómo sería vivir sin Cassandra. Sin este bonito piso compartir con ella, en el que nos cuidamos, nos cuidamos y nos ayudamos. Lo extrañaría mucho si volviera algún día. 

     Cada día que estaba conmigo, tenía la certeza de que un poco de Noemi se quedaba conmigo. Noemi no se ha ido por completo, no. ¿Cómo cantó Trude Herr tan bien? Nunca vas tan completamente. La canción es conocida en el área de Colonia. 

     

     Fuimos a Colonia hoy. Cassandra quería ir a la pista con una compañera de trabajo y una amiga, así que buscamos patines para hielo. Ella había guardado el dinero para ella. 

    —¿Cuál es el nombre de la tienda a la que ibas? —Le pregunté. 

    —Control deportivo —dijo—. Situado en la zona peatonal de Hohe Straße. 

     Hacía tan buen tiempo que me apetecía tomar otro helado. Cuando le pregunté al respecto, Cassandra dijo que no, con el argumento de que tenía su reunión en dos horas. 

     Luego fuimos a la tienda. Era grande y tenía tres pisos. 

     En el segundo me quedé atascado de inmediato porque vi ropa deportiva bonita allí. Me gustaba un chándal, pero lamentablemente no tenía dinero para comprarlo. 

    —Mira —le dije. 

    —Demasiado caro —dijo entonces—. Vamos, los patines están en el tercer piso. 

     Fuimos al tercer piso y vio un par de lo que le gustaba. 

    —Me los probaré —dijo. 

     Encajaron, y luego fuimos al mostrador. 

    —Pero todavía hay que lijarlos —dijo el cajero. —Tarda aproximadamente media hora. 

    —Bien —dije entonces—. ¿Deberíamos esperar o hacer otra cosa mientras tanto? 

    —Menno —me dijo Cassandra. —¿No puedo llevármelo ahora mismo? 

     Negué con la cabeza. 

    —Está bien, esperaremos aquí entonces —dijo entonces. 

     Y nos sentamos en un banco de la tienda. 

     

     Pensé de nuevo mientras Cassandra se ponía los tapones para los oídos y escuchaba música en su celular. 

     Mi mente vagaba, realmente vagaba... y de repente parecía estar de vuelta en el pasado. 

     

     El apartamento de Noemi no era muy grande. Dos habitaciones. Por lo general, Cassandra y Noemi compartían una habitación. Pero como estaba aquí ahora, Cassandra dormía en el sofá de la sala de estar y yo dormía en la habitación de Noemi. Quería vigilarlos las 24 horas del día. Desafortunadamente, eso no funcionó cuando salí de gira por la tarde y por la noche para comprar algo. 

     

    —Leon —escuché la voz desde la sala de estar. 

     Me levanté y troté adormilado hacia Cassandra en el sofá y me senté con ella. 

    —¿Cómo está? —Preguntó la hermana de Noemi. 

     Me encogí de hombros. 

    —No tenemos nada más para comer —señaló Cassandra. 

    —Lo sé, cariño —la consolé. —Conseguiré algo después. 

    —No tienes dinero —dijo Cassandra pensativa. —Tu padre tenía tu tarjeta de crédito bloqueada, y lo que aún tenías en el banco lo gastaste en tela la semana pasada...  

     Resoplé molesto. 

    —¿Qué debo hacer? —Dije más fuerte. —Noemi necesita el material. Tú lo sabes.  

    —¿Y tú? —Cassandra me miró interrogativa y con reproche. Al darse cuenta de que esta era la impresión equivocada que estaba tratando de transmitir, tomó mi mano. 

    —Yo tengo el control —dije—. Tomé H primero. No tengo que tener esas cosas. 

    —¿Tú tampoco estás mintiendo? —Preguntó en voz baja. 

    —Cassandra, te prometo que cuidaré de ti pase lo que pase. 

     

     En el mismo segundo escuché gemidos de Noemis y mi habitación. Corrí hacia ella rápidamente. 

    —Ratón, ¿cómo estás? —Le pregunté. Pero al mismo tiempo me di cuenta de lo estúpida que era la pregunta. 

    —Amigo... —dijo Noemi suavemente—. Tengo calambres en el estómago...  

    —Voy a comprar algo esta noche —le dije—. Necesito dinero primero. Y que comer. Cassandra tiene hambre. 

    —Hombre, amigo, no he comido en días. 

    —Deberías, cariño. Quizás entonces te sientas un poco mejor. 

     Antes de esperar la respuesta de Noemi, hurgué en mis pantalones para buscar mi billetera. Cuando la encontré, conté el último dinero que teníamos. Alrededor de los ocho cincuenta euros. Eso ciertamente no fue suficiente para un tiro. Pero podría conseguir algo de comida ahora mismo. 

    —Voy de compras —le dije a Cassandra, que entró en la habitación. —Por favor, cuida de Noemi, ¿de acuerdo? 

     Cassandra asintió. 

     

     Compré lasaña, queso crema, tomates y pan en el supermercado. No fue suficiente para más, pero deberíamos llegar mañana. 

     En casa le hice una barra de pan a Cassandra y puse la lasaña en el horno. 

     Cuando terminé, sonó el teléfono. 

    —Sí —dije. 

    —Oye, amigo —me saludó Jesse. —¿Estás bien? 

    —¿Se ve así? —Le pregunté molesto. 

    —¿Todavía te sientes como una mierda? 

    —Hoy es particularmente malo —respondí—. Necesitamos algo. 

    —Estaré allí —dijo finalmente Jesse. —Hay una villa en el casco antiguo que parece vacía hoy. 

    —¿Quieres entrar a plena luz del día? —Le pregunté con incredulidad. 

    —Es algo seguro —dijo Jesse. —Podemos entrar por el sótano, no se notará. 

    —Oye, amigo, ¿estás loco? —Salió de mi boca como una pistola. 

    —Funcionará bien —dijo Jesse finalmente. —¿Has tenido noticias de Jonas? —Vomitó. 

    —No, nada, ya que se fue sin dejar rastro. —Me senté en la silla de la sala. —¿Traerás alguna de las pastillas más tarde? —Le pregunté a Jesse. 

    —Está recuperado —respondió. 

     Luego colgué. 

     

     Jonas se había ido antes del incidente la semana pasada. Ni siquiera recuerdo cuándo lo vi por última vez. Y la semana pasada fui a Sniper por primera vez. Entonces me dio la H de Noemi... pero ¿bajo qué condiciones? Lo recordaba como si hubiera sido ayer. Todavía veía a Noemi allí, llena de dolor, cuando me confesó que tomó H y que ya estaba comprada para Sniper. 

     Ese cerdo. 

     Pero él era el único con el que podía conseguir este material. Lo sabía. Y hoy lo volvería a encontrar, estaba acordado. 

     Me escapé de casa esa misma noche. Tomé todo lo que era importante para mí y lo que podía necesitar y fui con Noemi y su hermana. No quería dejarla sola a toda costa. 

     Las cosas que me dio en ese entonces solo duró tres días. Y eso fue hace cuatro días. Noemi ha estado en Turquía desde entonces. Las píldoras que Jesse y Paul traían de vez en cuando eran difíciles de ayudar. Pero al menos funcionó de alguna manera. 

     Debería. 

     

     Cuando Jesse estaba en la puerta esa tarde, dijo que Paul estaba abajo. Rápidamente le di a Noemi una de las pastillas y luego fui a ver a Paul con Jesse. 

     No queríamos llevarnos mi coche, gracias a Dios, mi maldito padre me lo dejó, por supuesto. Todo tenía que hacerse rápido ahora. Se suponía que debía estar en el puerto a las cinco para encontrarme con Sniper, y ya eran más de las cuatro. Le había prometido dos mil euros y esperaba que tuviera suficiente material para ello. 

     Luego corrimos hacia el casco antiguo. Casi nadie dijo una palabra. De todos modos, me irritaba sin cesar y tomaba todo lo que me decían como un ataque a mí mismo oa mis seres queridos. 

     Hoy estaba lloviendo y la ciudad no estaba muy concurrida. Ventaja para nosotros. 

    —Ven a la entrada trasera —dijo Jesse después de mirar brevemente a su alrededor frente a la casa. 

     Corrí tras él y Paul estaba esperando afuera. Tenía su celular listo por si alguien le peinaba. 

     No sé de dónde sacó la barra, pero en cualquier caso Jesse la usó para abrir la puerta que conducía al sótano. Tan lejos detrás del seto, casi nadie podía verlo. 

    —¿Hay efectivo aquí? —Pregunté en voz baja cuando estuvimos dentro. 

     Jesse se encogió de hombros. 

     Encontramos un sistema moderno en la planta baja. Eso debería traernos quizás trescientos o cuatrocientos euros. Pero mientras todavía estaba pensando en cómo y dónde podría venderlos mejor, descarté la idea porque definitivamente no teníamos el dinero lo suficientemente rápido. 

     Miramos a nuestro alrededor. 

     Ahora eran las cuatro y media. 

    —Mierda —juré. —No hay nada aquí que podamos convertir rápidamente en dinero. 

     De repente, la puerta de entrada crujió. 

     Sin decir una palabra, tiré de la manga de Jesse y nos escondimos detrás de un armario. 

     Entró un anciano. 

    —¿Hola? —Llamó. 

     Jesse agitó su mano en su bolsillo. Al principio no supe por qué. 

     Luego sacó una pistola en la base. 

    —Guárdalos —susurré sin mirar. 

     El hombre luego subió las escaleras. —La puerta del sótano se levantó. ¿Hay alguien en casa? —Le oímos decir. 

    —Vamos, sal de aquí —dijo Jesse entonces. 

     

     Corrimos hacia Paul y caminamos lentamente por la esquina. Nadie se dio cuenta de que habíamos irrumpido en esta casa. 

     Cuando cruzamos la calle, corrimos lo más rápido que pudimos. 

     Paramos frente a una gasolinera que no estaba muy transitada. 

    —Gun —le dije a Jesse. —Dámelo. 

    —¿Por qué? —Dijo Jesse entonces. 

    —No preguntes tan estúpidamente —respondí molesta. —Vamos, tráelo. 

     Jesse me dio su arma. 

    —Espera aquí hasta que yo llegue. —Tan pronto como dije eso, corrí hacia la estación de servicio. 

     

     Ni siquiera tomó dos minutos. 

     Entré, esperé a que el único cliente que todavía estaba dentro se fuera y luego apunté el arma a la sien del tipo barbudo que podría ser el dueño de la gasolinera. Me había atado el pañuelo sobre los labios, pero que él pudiera ver mis ojos no era lo que pensaba en ese momento. 

    —Todo el efectivo. ¡Vete! —Ordené. 

     Solo me miró. 

    —¡Vete! —Afirmé. 

     Sin decir palabra, me dio unos mil euros. 

     La tomé, salí corriendo, agarré a Paul y Jesse, y corrimos y corrimos. 

     

    —Está bien —dije cuando llegamos a una parada cerca del puerto. 

    —¿Crees que te atraparán? —Quiso saber Jesse. 

    —No me importa —dije—. Tengo que hacer el resto yo solo ahora." Me di la vuelta para irme y luego me di la vuelta de nuevo. —Va a casa. Espera en el búnker hasta que yo llegue. 

     

     Corrí hacia la linterna que habíamos arreglado. Cuando no había nadie alrededor después de cinco minutos, me apoyé en ella cabreado. 

     De repente alguien me golpeó en la nuca. 

    —Realmente te atreviste —me dijo el hombre. 

    —Francotirador —jadeé. 

    —No vuelvas a decir mi nombre en público, ¿me oyes? —Dijo el hombre. —¿Qué tienes? 

    —Mil. 

    —¡Mostrar! 

     Saqué el paquete de mi bolsillo y se lo mostré. —Primero las mercancías —dije secamente. 

     Sniper sacó un paquete. No pude ver exactamente cuánto era, pero ahora no importaba. Simplemente tenía que ser algo. Algo para que ella pudiera llegar a fin de mes, preferiblemente por unos días o incluso semanas. 

     Cogí el paquete y le di el dinero a Sniper. 

    —¿Estás bromeando? —Le dije cuando vi que era muy poco. —Te di mil. 

    —Dijiste que traías clientes —dijo el hombre. —No he visto nada de eso todavía. Y Angel también está lejos de la ventana. Te dije que lo volvieras a comprar. Luego hay más. 

    —Asqueroso pedazo de mierda —juré. 

     Saqué el arma de Jesse y apunté a Sniper. 

    —Ángel nunca volverá a comprar. ¿Sabes qué mierda es, amigo? Mantuve mis dedos en el gatillo. 

    —¡Come! —Dijo Sniper sin sentirse impresionado. 

     Y ya dos o tres de sus gorilas vinieron y se quedaron a mi alrededor. Uno tenía una pistola y me apuntaba. 

    —Vuelve mañana cuando tienes tres mil juntos. Y consiga los clientes  —dijo Sniper. 

     Me empujó al suelo y luego me dejó. 

    —Dile a tu amigo que se comunique conmigo. Y si no lo hace... te encontraré. Tú lo sabes.  

     Luego se marchó con dificultad antes de que pudiera contraatacar. 

     

    —Leon, ¿estás bien? —Dijo finalmente Cassandra, porque me vio tan perdida en sus pensamientos. 

    —Sí, está bien —dije, aliviada cuando me di cuenta de que esto era solo un recuerdo que tenía. 

    —¿En qué pensaste? —Quiso saber. 

     No quise mentirle. 

    —En... nuestro peor momento cuando estábamos con Noemi...  

    —Piensa en el buen momento que tenemos ahora —dijo Cassandra finalmente. 

     

     De repente sonó el celular de Cassandra. 

    —Responde   —le dije. 

    —La pantalla dice que es Mick —respiró suavemente. 

    —Contéstalo, ratoncito —dije. 

    —¿Mick? —Preguntó Cassandra. 

     Luego póngalo en el altavoz. Como estábamos solos en el banco, nadie más pareció darse cuenta. 

    —¿Podemos verte? ¿Hoy?  —Preguntó. 

    —De hecho tengo planes —exclamó. 

    —¿Puedes venir después de eso entonces? 

    —Eso será demasiado tarde para mí. 

     Una pausa más larga. 

    —Tengo la licencia de conducir —dijo Mick entonces—. Quería salir contigo. 

    —¿A dónde? —Dijo Cassandra. —Ya son las seis de la tarde. 

    —Quiero hacerte una pregunta —respondió Mick. 

     Ya lo sospechaba. 

    —Está bien —dijo Cassandra. —Ya voy. Mi tío me trae. Si quieres disculparte conmigo, también puedes disculparte con él. 

    —Tu tío... es un comerciante. 

    —Ya no —dijo—. Estaba en la LKH y ahora está limpio. 

     Mick no dijo nada. 

    —Estaré allí a las ocho en punto —dijo entonces. Luego colgó. 

     

     Cassandra pospuso la cita con su colega de trabajo hasta la semana siguiente y nos dirigimos a casa donde estaba empacando algunas cosas. 

    —No sé cuánto tiempo estaré fuera —dijo entonces—. Pero para estar seguro, por favor venga conmigo primero. Si todo está bien, puedes irte a casa. 

    —Sí, bien —le dije. 

     No me sentía cómodo con esto. De alguna manera no. 

     Luego, el autobús nos llevó hasta su amiga, que ya estaba esperando frente a la puerta cuando llegamos. 

     Sostenía un ramo de flores. Y una pequeña caja. Sabía lo que eso significaba. 

     Cassandra lo miró. 

    —Cassandra, ratón"; Entonces comenzó Mick. —Quiero pedir disculpas. Le ruego me disculpe. Me miró. —Tú también, Mick, y como su padrino, quiero preguntar si puedo hacerle la pregunta a Cassandra ahora. 

    —Sé la pregunta —dije con una sonrisa. —Tienes mis bendiciones. 

     No lo hicieron. No Mick. Pero sabía que Cassandra quería que le dijera eso. Todavía no me agradaba. Pero intenté todo para ser feliz por ella y Mick. 

     No fue hasta más tarde que me di cuenta de que no tendría éxito. 

     Finalmente le dio el anillo a Cassandra, diciendo: "¿Quieres ser mi esposa? 

     ¿Qué dijo ella? Que debe decir ella 

    —Yo... —comenzó. 

    —Creo que conduciré de nuevo ahora —dije—. Puedes hacer el resto tú mismo. 

     Cassandra me sonrió feliz. 

     Y luego dejé a las dos parejas recién comprometidas solas y me subí al siguiente autobús que llegó. 

     

     Pero no me fui a casa. 

     Mis pensamientos volvieron a dar vueltas mientras me sentaba en el S-Bahn de regreso a Colonia. No sabía adónde iba. Era como si estuviera siendo controlado por un poder alienígena. 

     Seguí leyendo el último mensaje que me escribió Cassandra. —Estoy feliz. No volveré hasta dentro de unas semanas. 

     Las luces de la ciudad caían a mi alrededor, en esta oscuridad, de repente una noche tan oscura, que todavía estaba brillantemente iluminada... y estaba completamente perdido en mis pensamientos, con las imágenes que vi del pasado...  

     

     Era temprano en la tarde y el sol estaba prácticamente en el horizonte. Lo preferí cuando estaba un poco más oscuro aquí. Bueno, sí, pero hoy llevaba la ropa más cutre que tenía, así que tal vez no llamaría demasiado la atención aquí. 

     Corrí por las instalaciones, por las grúas, por los pasillos. Fue el último salón; a lo que tenía que hacerlo. El contacto estaba ahí. Sniper no dio su dirección, y mucho menos el número de teléfono celular, por supuesto. Tenías que ir a un contacto que trabajaba aquí y él se lo haría saber a Sniper. 

     Me paré frente al pasillo. Había otras dos personas aquí, pero terminarían el día a las siete. En cualquier caso, ese es el tiempo que quería esperar. 

     Fui a la linterna. Instintivamente, mi mano se metió en el bolsillo y sentí los billetes. Tenía mil euros conmigo. Casi mil euros. Eso fue lo que obtuve ayer cuando irrumpí en la sala de juegos. 

     Me di cuenta de que estaba empezando a actuar como un profesional. Y con la máscara y la pistola que todavía tenía porque no he visto a Jesse y Paul desde entonces, tampoco fue un gran problema. Ayer entré en la sala de juegos, apunté con el arma a la cabeza de la simpática joven y saqué el dinero de la caja registradora. Luego desaparecí de nuevo. Y todo el asunto ni siquiera tuvo que tomar cinco segundos. Yo tampoco tenía miedo. He estado haciendo todo mecánicamente últimamente, de todos modos, sin pensar demasiado. Lo acabo de hacer. 

     Por supuesto, tampoco me preocupé por mi futura carrera. Había dejado el servicio comunitario, no quería quedarme más con mis padres, así que me deshice de su dinero. Así que tuve que actuar por mi cuenta. Y lo hice de forma más o menos mecánica. 

     Pensé en Noemi. Siempre pensé en ella, porque de lo contrario no estaría haciendo todo esto. Sabía que lo quería de esa manera. 

     Pero ahora no se trataba solo de ayudarla y estar allí para ella y Cassandra, su hermana pequeña. Ahora yo también lo quería. Dios, cómo odiaba esta depresión. Quería deshacerme de ellos. Y sabía que solo podría hacer eso si también consumía H yo mismo. Maldita sea, estaba realmente asustado de no poder hacerlo sin tomar algo yo mismo. También tenía miedo de que tarde o temprano ya no entendería la situación de Noemi si no lo supiera de primera mano. 

     Ahora estaba parado aquí junto a la linterna, tratando con todas mis fuerzas de encontrar una excusa. Una excusa para todo. Por toda esa mierda. Sobre todo por mis ganas de conocerlo de primera mano. 

     Pero sabía que de alguna manera lo quería de esa manera. Exactamente así y no de otra manera. 

     Cuando los dos trabajadores del muelle abandonaron el edificio, entré con cautela. 

    —¡Ey! —Le dije al contacto, cuyo nombre ni siquiera sabía. —Consígame Sniper. 

    —Debe tener uno en el gofre —dijo el hombre. 

    —Estuve aquí la semana pasada —le gruñí. —¿Ya olvidaste? 

     El hombre me miró tontamente. 

    —Tal vez eso te ayude, amigo —le dije, y luego saqué mi arma y le apunté. 

    —Oye, no seas tonto —dijo el hombre. —Guarda el arma. 

    —¿Vas a traer a Sniper aquí ahora? 

     El asintió. —Espera aquí un momento —dijo mientras yo guardaba mi arma. 

     Luego corrió a su oficina. Esperé dos minutos y luego regresó. 

    —¿Cuánto? —Dijo entonces. 

    —Suficiente —dije—. Tengo mil. 

     El hombre me miró. Espera afuera en alguna parte. Sniper se pondrá en contacto contigo en la próxima media hora. 

    —Si no, entonces es debido —traté de asustar al hombre. 

     Pero no reaccionó, solo señaló en silencio la puerta. 

     

     Cuando Sniper no llegó en la siguiente media hora, esperé otra media hora. Pero no vino. Maldita sea, pensé para mí mismo, ese bastardo me decepcionó. 

     Después de una hora, salió el contacto. 

    —¿Qué es? —Quería saber de él. 

     Solo me miró. 

     Entonces todo fue muy rápido. 

     Encogí la pistola. Lo sostuve contra su sien después de ponerle una llave de cabeza. 

     Maldijo. Luego gimió. 

     Y disparé. 

     Miré a mi alrededor frenéticamente. 

     El contacto cayó al suelo. No tenía ni idea de si estaba muerto. No sabía si todavía estaba vivo. Ni siquiera sabía dónde estaba filmando. 

     No me di la vuelta de nuevo. Yo corrí. 

     ¿Maté a alguien? 

     Quien me vio 

     ¿De dónde saco estas cosas de ahora que esté muerto? 

     Preguntas que deberían haber pasado por mi mente. Pero no lo hicieron. Estaba demasiado apático para darme cuenta. Corrí y corrí. Y ni siquiera sabía a dónde ir. 

     

     Luego, de alguna manera, volví al asentamiento. Berliner Strasse, donde ahora estaba en casa. Ya estaba oscuro, y las habituales figuras lúgubres salieron y se arrastraron entre los edificios prefabricados, oliendo. 

     ¿Que pasó? 

     Fue como desvanecerse. Fue por un segundo que no recordé cuando llegué aquí. 

     Noemi. Cassandra. ¿Que hay de ellos? ¿Qué debo decirles si voy allí a verlos ahora? 

     No tenía ningún material. Necesitábamos algunos con urgencia. Noemi necesitaba un poco con urgencia. 

     No, no soy adicto, pensé. Solo quiero tomarlo ahora. Pero no entendía por qué mi deseo era tan grande y por qué de alguna manera había superado incluso al anterior. No lo sabía. 

    —Rendimiento completo —de repente escuché una profunda voz masculina decir detrás de mí. 

     Me di la vuelta con un tirón. 

     Y estaba Sniper. Tenía una jeringa terminada en la mano. 

     Yo lo miré. Que sabia el ¿Qué vio o escuchó? Y qué diablos pasa con su contacto. 

    —No sé de qué estás hablando —mentí instintivamente. 

    —Oh, lo sabes, muchacho —dijo secamente. —No te preocupes, está bien. Fue solo un roce. Pero que te puedas rebelar así... respeto. 

     ¿Como ahora mismo? 

    —¿Dónde diablos has estado? —Le espeté a Sniper. —Nosotros necesitamos. Queremos. Y tengo algo de dinero. 

     Me di cuenta de que no estaba pensando. Si hubiera pensado... solo hubiera pensado. Pero de alguna manera no lo he hecho durante mucho tiempo. 

    —Es para ti —gruñó el desagradable, desagradable hombre del traje resbaladizo, y luego me dio la jeringa. 

     Si. Ahora ha llegado el momento. Y sentí que nunca quise nada más. 

     Rápidamente tomé la foto, independientemente del hecho de que otros pudieran verme haciéndolo o de los efectos que eso pudiera tener en mi relación con Noemi...  

     El sol estaba saliendo. Abrió a las 10 de la noche. Todo brillaba. Estas luces que vi Esas malditas grandes luces. 

     Y ya no pesaba nada. 

     Estos sonidos que escuché. Diez veces más fuerte que un subidón de cannabis. Los niños abandonados que todavía estaban afuera porque sus padres no les prestaban atención... sus gritos sonaban como un dulce canto para mis oídos. Los gritos de las pandillas peleando aquí... cada pelea, cada pelea era una película monumental emocionante. El sonido de las bocinas de los autos en la distancia... fue la música más candente que jamás haya escuchado. 

     Todo fue diferente. Todo fue maravilloso, súper suave, tranquilo y fresco. 

     Podría hacer cualquier cosa. Yo era el mejor. Si quisiera, podría volarle la pera al cerdo que nos hizo esto a Noemi ya mí. Aquí en el camino abierto. Y ni siquiera me importaría que alguien me viera. Realmente podría hacer eso. 

     Pero no lo hice. Fue demasiado genial. Ese sentimiento que tuve fue demasiado asombroso. 

    —Depende de mí —escuché decir a Sniper. —Pero tengo más. Tengo suficiente para mil que ustedes pueden llevarse bien durante toda la próxima semana, si no las próximas dos semanas. 

    —Da —le dije. 

    —Primero el dinero —dijo Sniper. 

     Metí la mano en el bolsillo, saqué los billetes y se los entregué. Y luego recibí una pequeña bolsa de él, un paquete que parecía enorme en mi estado actual. 

    —Escucha —dijo Sniper cuando me di la vuelta para irme. —Creo que podrías...  

     Pero de repente nos interrumpieron. 

     Dos adolescentes, de apenas 17 años, llegaron con ametralladoras desenfundadas y nos empujaron al suelo. 

     Rostros que me eran familiares emergieron de los rincones oscuros: los gorilas de Sniper. 

    —¿Qué quieres aquí? —Preguntó el único niño Sniper. —Este es nuestro territorio. 

     Ahora lo reconocí. Asesino de Jonas. 

     Miré hacia arriba. 

     Me levanté. 

     Entonces sonaron los disparos. Los gorilas de Sniper atacaron y arrastraron a los dos jóvenes lejos de nosotros mientras Sniper y yo nos levantábamos. 

     Inmediatamente aparecieron al menos otros diez jóvenes, sin duda la pandilla de los chicos.  

     Uno de los muchachos se abalanzó sobre dos de la gente de Sniper. Pero lo llevaron directamente al mangle. Lo tiraron al suelo y lo patearon. 

     Siguió una pelea salvaje. 

     Cabeza a cabeza. 

     Y yo era el más fuerte de todos. Arranqué a cuatro o cinco de la banda rival al suelo y los pateé hasta que estuvieron en el suelo, sangrando. 

     Cuando estaba a punto de pasar al sexto, de repente sentí un cuchillo apuñalarme en el brazo. 

     Escuché a alguien gritar. Ellos llamaron. Gritaron. Lanzaron amenazas e insultos a su alrededor. No sabía quién ni qué. Simplemente sentí que era el mejor. El más grande de todos. 

     Me miré a mí mismo... y luego vi la herida. Rasguño profundo. Pero solo un rasguño. 

     El tipo del cuchillo se paró frente a mí y me miró. 

    —Será mejor que le diga a su jefe que no se presente más aquí —dijo. 

     ¿Francotirador? A dónde fue él ¿Estaba yo aquí solo? ¿En medio de una guerra de pandillas? 

     Me encogí de hombros y disparé varias veces al aire. 

     Entonces sonaron más disparos. 

     Cuando uno de los hombres de Sniper cayó al suelo, quise ir. 

     El que le disparó me apuntó. 

     Y de nuevo disparé. Le pegué en la rodilla, creo. No tanto, pero se detuvo un momento. 

    —¡Fuera de aquí! —Grité. —Aléjate y nunca regreses. Se quien eres. Y ese es mi territorio. Si vuelves a atacarnos, te mataré. Sabes que lo hago.  

     Ellos corrieron. 

    —Dile esto a todos tus conocidos —grité. —Este es el gueto de Yokozuna. 

     Solo yo y el hombre caído todavía estábamos aquí. 

     Luego vino Sniper. 

    —¿Qué diablos está pasando aquí? —Quería saber. 

    —Simplemente defendiste a mi gente —dijo Sniper secamente. 

     Luego me llevó a un lado. —Tengo algo que ofrecerte. 

    —¿Qué hay de eso? —Quise saber y señalé al hombre que yacía en el suelo. 

     Pero sin responder a mi pregunta, dos personas de Sniper vinieron y se fueron. 

    —Yokozuna, ¿qué? —Hizo Sniper. 

    —¿Qué quieres? 

    —Puedes trabajar para mí, yokozuna —dijo Sniper. —Sabes, hay gente que me debe dinero. Gente que me necesita sin que ellos lo sepan. Si haces algunos trabajos para mí de vez en cuando, dejaré a Angel en paz y te conseguiré H. nuevo. 

     

     No sabía cómo terminé aquí. No estuve en Düsseldorf en el puerto. Eran fotos del pasado las que vi y ahora... estaba frente al club de Jorge. Todavía tenía 40 euros en el bolsillo. En realidad, deberían ser suficientes para la próxima semana y media. 

     No quería ver a Jorge. Gracias a Dios, él tampoco estaba allí. 

     Un contacto que conocí me dio una oportunidad por 40 euros. 

     Y... corrí al retrete del club... y me senté...  

   





 Capítulo 15 

    Noche oscura 

     

     Es tan fácil, uno pensaría. Si no escuchas nada, siempre están bien, siempre dijiste. 

     ¿Pero por qué? ¿Por qué se escapó y no dejó que se oyera nada durante días? Además, todavía tenía miedo de que Jorge la encontrara y hiciera algo extraño o desagradable con ella. No, no fue mi intención. 

     Lo vi hoy. Me dio algo solo para pasar. Estaba lleno de eso de nuevo, hombre, cómo eso me jodió. También me preguntó si quería negociar de nuevo. Realmente estaba tratando de imponerme eso. Pero le dije que no, solo un disparo de vez en cuando. 

     Me mantuve firme. No estoy tratando. 

     Las luces eran tan brillantes, las nubes tan azules y mis ojos tan morados. Me sentí como el mejor de nuevo. Después de tomar H por tercera o cuarta vez, no estuvo tan mal, honestamente no. Ni siquiera sabía dónde estaba y no pensaba en las cosas que había aprendido en la puta clínica. Yo tampoco quería eso ahora. 

     ¿Y hablar con Cassandra? ¿Por qué debería? Ella no estaba allí y aparentemente no le importaba cómo estaba yo. 

     

     Ayer robé un quiosco. Mierda, hombre, pero tenía que tener algo de dinero. Jorge me financió la primera vez, pero la segunda y la tercera tuve que pagarme yo mismo. 

     Tampoco fue tan difícil. Seguía siendo el tipo salvaje, incluso si, según los estándares de mi antiguo alter ego yokozuna, me estaba yendo bien. Con mis 25. 

     Tiré el arma. Tan pronto como sucedió, no quise tener nada que ver con armas. 

     Sólo una vez, me dije. Siempre dijiste eso: solo una vez. 

     Estaba lleno de eso, pero tenía que pensar en el día siguiente. El miedo al dolor de abstinencia era demasiado grande y no lo quería. 

     

     Cassandra, oh hombre... lo siento...  

     ¿Pero a quién le pido disculpas? ¿No debería ser el primero en disculparme conmigo mismo? 

     Joder, no tenía ganas de filosofar ahora. 

     Cassandra... La saqué de la mierda en ese entonces. La salvé, ¿no? 

     Si tan solo supiera que ella estaba bien y si pudiera confiar en ella...  

     Las imágenes de entonces surgieron en mí, imágenes de uno de mis peores momentos de todos, cuando estaba buscando a Cassandra encubierta...  

     

     La casa parecía un gran almacén desde el exterior. Tenía tres pisos y muchas luces y letreros de neón adornaban su fachada bastante lúgubre. 

     Sabía por Eddie que Beach Bay era una discoteca, un club. Pero en los pisos superiores había dormitorios donde las putas esperaban a sus clientes. Lo que todavía sabía de él era que no todas las prostitutas estaban allí voluntariamente, y algunas eran incluso menores. 

     Estaba temblando un poco de miedo cuando estacioné el auto en el estacionamiento y salí. Pero mi voluntad, mi coraje fue mayor. Sabía que nunca quise obtener nada más que ese bastardo. 

     Corrí hacia la entrada, donde ya estaba parado un grasiento portero que me miraba de arriba abajo. 

    —¿De dónde? —Preguntó. 

     Ahora no te equivoques, pensé. 

    —Düsseldorf —dije entonces—. Puerto. 

    —¿Nuevo o ya conocido? 

     Por supuesto que no me conocían. Todavía no he estado aquí. Pero por más sórdido que pareciera el portero, parecía estúpido. 

    —Conocido —mentí. 

    —¿Quién te envió? 

    —Nadie, mono —dije con valentía. Ahora se estaba volviendo demasiado colorido para mí. —Estoy buscando algo especial, entiendes. 

    —¿Putas o drogas? —Dijo el hombre que de repente se comportó como el dueño de un club de vacaciones Robinson. —Tenemos todo allí. 

    —Bien —dije entonces—. Pensé que nunca más haríamos negocios. 

     No, en ese momento no quise pensar en lo que sospechaba. Pero Sniper lo ha mencionado varias veces y sospeché que podría haber hablado en serio. 

     Quizás estuvieran aquí. Quizás Noemi estaba aquí. E incluso Cassandra. 

     Así que tuve que interpretar un papel que simplemente no quería interpretar hasta la muerte. Pero tenía que hacerlo. 

    —Putas —dije entonces. Y pavos. ¿Qué tienes que ofrecer? 

    —Oh —dijo el portero, a quien me hubiera encantado tirar uno. —El Señor es un conocedor. —Me miró de arriba abajo de nuevo. —No pareces un pedo en absoluto. Pero muchos aquí no lo parecen. 

    —Deja la charla y hazme una oferta. 

    —Recién llegado —inmediatamente anunció un asado a alguien como el carnicero. —Nina. Ella solo tiene 12 años. Pero un maestro. 

     Podría vomitar así. Quería vomitar así, y eso justo en su cara. 

    —¿Así que no es virgen? —Quería saber jugado. —No importa. ¿Cuánto cuesta? 

    —300 —dijo el hombre. —Las verduras tiernas son caras. 

    —Bien —dije entonces—. Me la llevo. 

    —Entra y ve con Erik —dijo el hombre. —No me lo puedo perder. Traje rosa en el bar. 

     Un hombre con traje rosa. Claro, solo un maldito chulo podría usar algo así. 

     Mientras luchaba con los reflejos nauseosos todo el tiempo, vi a los clientes viejos, grasientos o demasiado bulliciosos parados aquí en el mostrador o en la pista de baile, luego me senté en la barra y pedí una Coca-Cola. 

     Mi disgusto era enorme, pero el deseo de liberarme realmente y liberar a Cassandra y Noemi era mucho, mucho mayor. 

     Entonces un hombre de 60 años con un traje rosa con zapatos de charol se me acercó y plantó su jodido culo gordo a mi lado. Sin duda era Erik, porque la descripción que me había dado el portero encajaba perfectamente con él. 

    —¿Me dijeron que habías estado aquí antes? Pero no te conozco. Me miró y luego buscó a tientas en mi chaqueta. 

     Le arrojé el dinero sobre la mesa. 

    —¿Nina? —Preguntó. 

    —Depende —respondí—. ¿A quién Sniper siempre toma así? 

     El hombre me miró y luego se rió. —Dime enseguida que te envió —respondió con un gesto misterioso. —Él tiene una información privilegiada total. Lleva aquí una semana. Su nombre es Cassandra. 

     Me convertiría en un asesino. Ahora, ahora mismo, me convertiría en un asesino. 

    —Edad estimada entre los 11 y los 13 años —dijo Erik. —Sniper quería montarla, pero hasta ahora ha dudado. ¿Sabes lo que significa?  

     Si lo sabia 

    —Ella es todavía virgen —dijo Erik. 

     Cassandra estaba aquí, se me ocurrió. Y si ella estuviera aquí, Noemi no estaría muy lejos. Y si lo que dijo Erik era cierto, entonces no era demasiado tarde. 

     Tenía que encontrarla. Ahora… 

     

     Erik luego me llevó al tercer piso. —Lo llaman la sala de juegos —dijo cuando me abrió la puerta. Cuando estaba adentro escuché ruidos de niños aparentemente jugando o algo así. 

     Erik estaba en la puerta. —Diviértete —dijo—. Estoy cerrando para estar seguro. Volveré en una hora.  

     Y tan pronto como se cerró la puerta, llegaron dos niñas, una tal vez de 11 o 12, la otra de 14. 

    —Oye   —me saludó uno. 

    —No me gusta ahora —dijo el más joven—. ¿Vos si? 

    —Está bien —dijo el mayor. 

    —Espera —dije—. ¿Están ustedes dos solos? 

    —¿Qué quieres, un cuarteto? —Preguntó la mujer mayor—. Puedes olvidar, Cassandra no hace nada. 

    —¿La conoces? 

    —Mierda —dijo el mayor. —Es de la policía. 

    —No queremos irnos de aquí —dijo el más joven. —Estamos bien aquí. A veces hacemos algunas cosas así, pero tenemos comida, juguetes y no tenemos que ir a la escuela. 

    —No soy de la policía —dije entonces—. Escucha, quiero sacarte de aquí. Tú todo. Pero necesito tu ayuda.  

     Las chicas me miraron con sus grandes ojos. 

    —Conozco a quien hace eso. Le hizo cosas malas a Cassandra y su hermana, y también a mí. Con drogas y cosas así, ¿entiendes?  

    —¿Te refieres a un francotirador? —Preguntó la niña mayor. 

     Asenti. 

    —Por eso tengo que tomar... —Ella comenzó a llorar. 

    —Se acabó —dije—. No tienes que hacer nada de esto. Pero tienes que ayudarme. 

     Acaricié la cabeza de la niña. 

    —¿Cuál es tu nombre? 

    —Soy Nina —dijo la más joven. —Esta es mi amiga Tamara. 

    —¿Dónde está Cassandra? —Pregunté, temblando de emoción. 

     Tamara se secó una lágrima de los ojos. —En el baño —dijo—. Ahí es donde se ha estado escondiendo desde que está aquí. 

    —Está bien —dije, temblando—. Voy a ir con ella ahora. 

    —Ella no quiere hablar contigo —dijo Nina—. Ella nunca habla. 

     Todo mi cuerpo está temblando. No sabía cómo reaccionaría. No sabía si ella todavía confiaría en mí después de lo que pasó. 

     Pero confiaría en mí mismo, lo sabía. Y si fuera ella, y si estuviera allí, realmente allí, entonces la salvaría, y entonces Noemí no estaría muy lejos. 

     Abrí silenciosamente la puerta del baño. Y allí estaba ella sentada en el borde de la bañera, vestida con jeans rotos y una camiseta, que no reconocí en ella. 

     Ella me miró con ojos interrogantes. 

    —Oh, ratón —dije suavemente. —Lo siento mucho… 

    —Leon —suspiró. 

     Y luego, de repente, una sonrisa cruzó su rostro. 

    —Estoy limpia —le dije—. Estoy aquí para salvarte. 

    —¿Dónde has estado? ¿Dónde diablos has estado? Ella estaba llorando suavemente y la abracé. 

    —Nos atraparon —dijo entonces, sin esperar mi respuesta. 

    —Lo sé —respondí en un susurro. 

     Quería encontrar una excusa para cualquier cosa en el mundo. Pero no hubo ninguno. Lo que le hice a ella fue imperdonable. Lo que le hice a Noemi y a ella fue imperdonable. 

    —Cassandra, ¿sabes dónde está Noemi? —Le pregunté suavemente—. ¿Ella también está aquí en la casa? 

     Cassandra se encogió de hombros. —Fue ella —explicó—. Pero fue tan bullicioso que se lo llevaron y no sé dónde. No la he visto desde la semana pasada. 

    —Maldita sea —juré. 

     Cassandra me miró. 

     Y luego las otras dos chicas fueron al baño. Sin decir una palabra, entramos en la sala de esta suite y nos sentamos en el sofá en medio de la habitación. 

    —¿Hay alguna otra forma de salir de aquí? —Les pregunté a las chicas. —¿Hay alguna puerta trasera sin llave o algo así? 

    —Si supiéramos eso, ya me habría escapado —dijo Nina entonces. 

     Entonces Cassandra señaló de repente a la puerta del baño. 

    —La ventana del baño —dijo finalmente. —Conduce a la escalera de incendios. 

    —Hombre —dije entonces—. Eso es. Ven.  

     Las chicas se pusieron las chaquetas y luego corrimos al baño. Abrimos la ventana... y efectivamente, allí estaba la escalera de incendios. 

     

     Primero Nina, luego Tamara y finalmente Cassandra y yo bajamos. Cuando estuvimos afuera, cerré la ventana lo mejor que pude desde afuera. 

     Bajamos de puntillas las escaleras sin decir una palabra. 

     Cuando bajamos, nos alejamos en silencio. Caminamos por el estacionamiento hasta mi auto y tiré las llaves. 

     Abrí la puerta y metí a las chicas. Luego me senté en el asiento del conductor. 

    —¿A dónde vamos? —Quiso saber Cassandra. 

    —Conozco un lugar seguro —dije—. Pero primero buscamos a Noemi. 

    —¿Estás llamando a la policía? —Nina me miró con ojos interrogantes. 

     Tomé una respiración profunda. 

    —Sí —dije—. Se acabó. Y solo tenemos una oportunidad. Eso los llamo. 

    —Pero luego tienes que enfrentarte a ti mismo e ir a la cárcel. —Tamara movió nerviosamente la pierna hacia adelante y hacia atrás y lanzó el pie contra el asiento delantero. —Entonces, ¿quién cuidará de mí? ¿A dónde voy entonces? 

    —No tienes que tener miedo —traté de consolarla, aunque yo no sabía lo que estaba pasando. —Créeme. 

     Y elegí 110. 

     Sonó el tono de marcar. 

    —¿Llamada de emergencia de la policía? 

    —Mi nombre es Leon Ludwig —dije con calma. —Revisa tu archivo, me buscan. Quiero enfrentar. Te diré dónde estoy ahora. 

     Haga una pausa por uno o dos segundos. 

    —No es necesario, Sr. Ludwig —dijo la voz al otro lado de la línea. —Ya te hemos localizado. Mantenga la calma y quédese donde está. Estamos en camino. 

     De repente, la puerta del coche se abrió de par en par... y un hombre sórdido con un traje azul oscuro con los mejores zapatos y con olor a perfume repugnante se paró a mi lado. Lo reconocí. 

    —Entonces, entonces —dijo Sniper. —Es bueno que mires hacia atrás. ¿Cómo te va, yokozuna?  

     Sali del carro. 

     Sniper me quitó el teléfono y lo arrojó a la esquina, donde se rompió en varios pedazos al mismo tiempo. 

    —¿Así que quieres huir con los niños? 

    —Perdiste —le dije. Déjanos en paz de una vez por todas. 

    —¿Perdí? —Preguntó Sniper. —Decir ah. Piensas. Pero todavía tengo un as en la manga. 

     Yo lo miré. Sabía lo que quería decir. 

    —¿Dónde está Noemi? —Le pregunté. 

     Y Sniper me miró con su sonrisa más desagradable y cutre que conocí de él...  

     Solo tomó unos segundos. Todo estaba sucediendo muy rápido ahora. 

    —¿Crees que ganaste? —Preguntó Sniper. 

     Llegaron sus gorilas. Se quedaron alrededor del coche. 

     Uno de ellos abrió la puerta trasera y sacó a Cassandra. Luego la arrastró hasta Sniper. Luego se encogió de hombros con su arma. Le puso a Cassandra una llave de cabeza y le apuntó con la pistola a la sien. 

    —Acércate y estará muerta —se rió. 

    —Suéltala de inmediato —le ordené. 

     Fingí tener una pistola en mi bolsillo. Pero Sniper no cayó en la trampa. 

    —No tienes nada —dijo—. Qué vergüenza, yokozuna. ¿O debería decir Leon? Me miró, todavía abrazando a Cassandra con fuerza. —Lástima. Una vez fuiste mi mejor comerciante. Mi padrino Tenía grandes planes para ti. Quería que también te metieras en el negocio de los proxenetas, especialmente con las prostitutas infantiles. Es una pena, hubieras tenido un potencial real. Lástima que tenga que dispararles a todos ahora. 

    —No te atreves a hacer eso —le dije con valentía. Esperaba que no notara mi miedo. 

     Pero se había dado cuenta. 

    —Leon, tonto —se rió Sniper. 

    —¿Dónde está Noemi? —Le grité. —¿Qué le hiciste a ella? 

    —¿Qué le hice? —Respondió Sniper. —¿Quién le consiguió las drogas? ¿Quién siempre me contactaba para conseguir material nuevo? ¿Quién es entonces dependiente y se ha convertido en el mayor distribuidor de la zona, quién? ¿Yo? ¿Crees que me ensuciaré las manos?  

    —Cerdo —grité. 

    —Usted eligió este camino usted mismo, ¿no es así? Tú mismo solo querías lo mejor para Noemi, y luego también para Cassandra. Tú mismo siempre le diste lo que necesitaba. Y ella no lo quería de otra manera. Tu lo sabías.  

    —Estábamos limpios, cerdo —grité. —Teníamos una vida en Holanda. 

    —Sí —Sniper se rió sucio. Tu nueva vida. Ya lo escuché. Lástima que la policía te siguiera. Si no hubieras regresado. 

     ¿Donde están ahora? ¿Ahora cuando lo necesitas? 

    —Nos encontraste de nuevo —le grité a Sniper. —Nos hiciste adictos de nuevo. Sabes exactamente qué es la mierda H y cómo funciona. Sabías muy bien que Noemi y yo teníamos que saltar sobre eso. Eres un cerdo tan pervertido. ¿Y ahora has atrapado a Cassandra y quieres venderla como prostituta? Cerdo, te haré frío. 

     Sniper me miró y se rió. 

    —Qué vergüenza —dijo finalmente. —Te habrías convertido en un socio comercial realmente bueno. Habríamos planteado la cosa realmente a lo grande. 

     

     Me convertiría en un asesino. Me gustaría. 

     Estaba desarmado. 

     Apuntó con su arma a Cassandra. 

     Pero en menos de un segundo, de repente me precipité hacia él. Lo tiré al suelo, agarré a Cassandra, que estaba rígida por la parálisis, y me paré protectoramente frente a ella. 

     Y Sniper me apuntó con su arma. 

    —¿Sabes, Leon? No ves cuando has perdido —dijo Sniper. 

     Se disparó un tiro. 

     Miré a mi alrededor frenéticamente. 

     Sentí un dolor agudo en la pierna. 

     Miré detrás de mí. 

     Entonces debí haber caído al suelo. 

     

     Sonaron las sirenas de la policía. 

     ¿Dónde estaba Cassandra? 

    —Armas abajo —gritó uno de los policías que apareció aquí con un gran número. 

     Inmediatamente fuimos rodeados por 10, 12 policías con ametralladoras. Al menos 20 hombres más irrumpieron en el club. 

     Me di la vuelta. Me levanté. 

     Cassandra se paró detrás de mí y me miró a los ojos, temerosa y temblorosa. 

     Me paré protectoramente frente a ella. 

    —Libera a la chica, Ludwig —dijo uno de los policías. 

     Quería gritar; "No soy. Él lo es. 

     Pero no pude producir un sonido. 

     Un policía se acercó. 

     Sniper todavía me apuntaba con su arma. 

     Y luego me precipité hacia Sniper y le arrebaté el arma. 

     Luego le apunté con el arma. 

    —Suelta a la niña —dijo uno de los policías. 

     Y tomé a Cassandra de la mano y le susurré en voz baja: —Ve con ellos. Ve a la policía. Ellos te ayudarán.  

    —Pero si lo hago, te dispararán —gritó Cassandra. 

    —Vamos —le pregunté—. De nada… 

     Y Cassandra se acercó a una mujer policía, que luego se paró protectoramente frente a ella. 

     Y Sniper corrió hacia mí y me derribó de nuevo. 

     Se disparó un tiro. 

     Solo noté que alguien me estaba quitando el arma de la mano. Luego cerré los ojos por un momento. 

     Otra oportunidad. 

     Escuché un grito. Luego se quedó en silencio. 

     

     Cuando volví a abrir los ojos, miré el coche en el que había entrado. 

     Las chicas... ¿estaban todavía dentro? 

     Miré por encima. Tamara, Nina... y Cassandra se quedaron allí con la policía. 

     Miré la página opuesta. 

     Allí, Sniper yacía en un charco de sangre. Ya no se movió. Tenía los ojos cerrados. 

    —Está muerto —escuché decir a un oficial de policía mientras se inclinaba sobre él. 

     Y luego sentí que dos policías juntaron sus manos detrás de mi espalda y me esposaron. 

     

     Como si hubiera pasado ayer... Vi estas fotos frente a mí y ni siquiera noté los adornos. No tengo idea de quién o dónde estaba, con quién estaba sentado aquí y de qué se trataba todo eso. 

    —Te ves jodido —dijo el joven que no conocía a mi lado. —Jorge no quiere que lo vean contigo. 

    —Está bien —dije—. ¿Tienes algo ahí? Así que por 200, todavía los tengo. 

    —Muéstrame el carbón —dijo el hombre. 

     Y le mostré un fajo de billetes de 20 euros. 

     Luego lo tomó, me deslizó un paquete y se fue. 

    —La dejé libre"; Lo llamé. Y agregué en voz baja: "¿Y quién me hará libre? 

     A la mierda la autocompasión. No estaba preparado para eso. 

     No me importaba nada. No me importó en ese segundo. Quería dejar de buscar una razón. Quería dejar de pensar en cómo estaba enferma y adicta. Quería dejar de saber que nadie puede evitarlo. Y además, tampoco pensé que Cassandra estuviera pensando en mí. ¿Por qué debería ella 

     

     Empecé a caminar lentamente. Corrí por la ciudad oscura y busqué rincones cada vez más oscuros. 

     En realidad, quería ir a la estación de tren, irme a casa lentamente. No he estado allí durante dos días y tenía suficiente material para mañana y pasado. 

     Mierda, me quedé sin dinero. No comí nada. Y se me ocurrió que en realidad no había comido nada sensato en tres días. 

     Mierda, maldita sea. Ahora empezaron, el dolor. Tenía que conseguir uno, aquí mismo ahora, sin importar dónde estuviera. 

     Desempaqué la cuchara, saqué el encendedor y derretí la heroína en la cuchara. 

     Justo cuando estaba a punto de ponerlo en la jeringa...  

    —¿Leon? —Escuché su voz. 

     Miré hacia arriba y allí la vi a través de mis ojos vidriosos. 

    —No, Leon... —gritó. 

    —Cassandra... —dije—. Espera... espera... estaré allí...  

    —Leon, maldita sea —llamó. —¿Empujas de nuevo? 

     Me estremezco. Pero no porque me atrapó. Estaba temblando cuando comenzaron los dolores de abstinencia. 

    —Yo... tengo sólo tres veces más o menos...  

    —Leon, estás en Turquía... —dijo. 

     Me desplomé. 

     Cassandra estaba llorando. —Leon... no, no puedo. 

    —Pero Cassandra... cariño...  

    —Leon, Mick y yo estamos limpios. Estamos limpios. Se secó las lágrimas de los ojos. —Te estás matando y no puedo verlo. Recogeré mis cosas, pondré tu llave de repuesto sobre la mesa y me iré para siempre. No puedo evitarlo, Leon, aunque me duela mucho. ¿Me entiendes? Leon?  

     Me estremecí al sentir las lágrimas en mis ojos. 

     

     Ella no dijo nada más. Ella se volvió y se fue. La vi caminar por la calle tenuemente iluminada hacia un automóvil, en el que luego se subió. Y luego solo vi las luces traseras rojas del auto que no conocía. 

     Tiré toda la heroína en el contenedor más cercano. 200 euros de distancia, y ahora no tenía ni un centavo ni nada para comer. 

     Ya no tenía a Cassandra. Lo perdí todo. 

     No, ya no quería vivir así. Quería terminar. Simplemente no sabía exactamente qué...  

   





 Capítulo 16 

    Solo 

     

     Ni siquiera me miró. Mi celular ni siquiera me miró. No ha sonado en días. 

     Ya no conocía a nadie. Me he retirado y he estado en total aislamiento durante dos o tres semanas. Aislamiento auto-elegido. 

     No quería que nadie me viera y no quería ver a nadie. La única a la que hubiera querido ver, Noemi, estaba muerta. 

     Seguí pensando en ella. Seguí pensando en los hermosos días que tuvimos. No pensé mucho en los días difíciles. Traté de recordar las cosas más hermosas. 

     Pensé en la última promesa que le hice a Noemi. Estaba tan avergonzado que no pude contenerlo. 

     

     La luz de mi PC parpadeó en la sala de estar en penumbra. Y releí lo que había escrito hasta ahora. Era lo único que quería terminar ahora. 

     Cassandra me dijo que puedo hacer algo con esto. Y eso es lo que quería. Un día quise contarles a otras personas la historia, la historia de Noemi, Cassandra y yo. 

     Leí las primeras líneas, los primeros párrafos y capítulos. 

     

     Vi a Noemi por primera vez cuando estaba en un bar por la noche, poco después de que me impusieran un procedimiento disciplinario. En ese momento todavía estaba haciendo servicio comunitario. Siempre tuve, incluso hoy, una foto en mi bolsillo que tomé esa noche cambiante hace 7 años. Yo tenía 18 años en ese momento, y también Noemi. Y había un olor en ella que nunca olvidé, y llevaba un vestido, morado y hecho de seda. 

     La volví a ver unos días después. En una discoteca. Me emborraché y ella me llevó al hospital. 

     Dejé de beber por ella y nos fuimos a Estrasburgo. Nuestras primeras vacaciones cortas juntos, ¿qué tan increíble fue eso? 

     Pero mis padres lo hicieron en tercer lugar. Como venía de un asentamiento pobre, me prohibieron el contacto. 

     Cuando la visité en secreto, supe su secreto: era adicta a las drogas. Mierda, participé al principio, pero cuando comencé a consumir H fue una mierda total. Descubrí que Noemi usaba drogas duras. 

     Y luego... luego conocí a su hermana pequeña. Mi hijo apadrinado hoy. Cassandra. 

     

     Casi había terminado con el libro. Mientras tanto, también encontré un portal en Internet donde podía publicarlo. Las personas que lo vieron pudieron descargarlo allí y leerlo como un libro electrónico. 

     Pero todavía no sabía si realmente quería hacer eso. 

     

     Sigo leyendo. Sniper, el traficante que nos amenazó, luego quiso que yo fuera comerciante y Noemi fue a comprarlo. Me opuse tanto, pero él nos tenía y comencé a negociar. 

     Después de que me metiera, huimos a Holanda. Noemi y yo nos detuvimos porque queríamos que Cassandra creciera en una familia feliz y que no tuviera nada que ver con las drogas. 

     Pero Sniper nos encontró. Y terminamos en la zona más oscura y sombría de nuevo, y Noemi y yo tuvimos que consumir de nuevo. 

     Cassandra estaba tan indefensa, pobre. 

     

     Hoy, como entonces, estaba indefensa. 

     ¿Dónde estaba ella ahora? ¿Qué diría ella si leyera todo esto? 

     

     Nos encontraron de nuevo y nos obligaron a hacer su dudoso y torcido negocio. Finalmente, Sniper secuestró a Cassandra y Noemi. Cuando la encontré, Cassandra, la liberé de sus manos y le disparé. Debido a que las circunstancias lo demostraron, obtuve "sólo" 2 años de libertad condicional. 

     

     El teléfono sonó de repente... ¿El teléfono? ¿Mi teléfono celular? 

     Yo respondí. 

    —¿Ludwig? —Respondí. 

     Tenía tantas esperanzas de que fuera ella, pero no fue así. 

    —Buenas tardes, Schiller aquí. ¿Todavía sabes quién soy?  

    —Eres mi exjefe —le dije desconcertado. —¿Qué es lo que quieres de mí ahora? 

    —Pensamos de un lado a otro, señor Ludwig, y realmente nos gustaría darle una segunda oportunidad. ¿Estaría interesado en unirse a nosotros nuevamente a partir del próximo?  

     ¿Trabajo? ¿Mi antiguo trabajo me quería de nuevo? 

     

     No había tomado nada en tres semanas, o tal vez más. Y la mejor parte de toda la mierda fue que había superado mis últimos dolores de abstinencia. 

     Creo que podría decir eso ahora... estaba limpio. 

     Lo había perdido todo, especialmente lo más importante para mí desde la muerte de Noemi: Cassandra. 

     Pero estaba limpio. 

     

     ¿Un inicio? ¿Y ahora otro trabajo? ¿Alrededor de 400 euros más al mes de lo que recibía actualmente del soporte? 

    —Me gustaría —dije—. Pero no estoy seguro de poder hacerlo. 

    —Tómate tu tiempo para acostumbrarte. Ven a visitarnos entre horas, ponte de humor. Y comience con nosotros a partir del 1 de junio. 

    —Bien, está bien —respondí. 

     Luego colgamos. 

     

     ¿No más drogas? ¿Otro trabajo? 

     Cassandra, si este fue el último legado para ti, lo hice no solo por ti, sino también por mí. 

     

     Pensé en ti. Casi no pasaba un día sin pensar en ella. Esta niña de 18 años, una vez indefensa, a quien pude rescatar de las garras de su familia adoptiva. La chica que siempre estuvo a mi lado. Y que, aunque ella misma tenía el mayor estrés, con las oficinas, con su novio… había peleado conmigo hasta el final. 

     Y hoy lo supe, quería vivir. Ella lo hizo. 

     

    —¿Cassandra? —Comencé a hablar conmigo mismo. 

     No hice esto porque estaba confundido, o drogado, o drogado y esas cosas. Hice esto porque de vez en cuando me hacía sentir como si alguien estuviera aquí. 

    —Cassandra, si puedes oírme, por favor ponte en contacto. —Me senté en el sofá y miré una foto de ella en mi teléfono celular. —Cassandra… volvieron a llamar, los del trabajo. Puedo volver de nuevo. Ahora estoy limpio. ¿Ya sabes? Casi cuatro semanas. Casi un mes. Pasé por lo peor... oh, mierda, Cassandra. Regresa porfavor. No puedo conseguir nada en la cadena aquí. Aún tengo siete euros y solo tenemos el 13. Sí, tendré más el próximo mes. ¿Pero este mes? Ya estoy pensando en ir a limpiar. Podría hacerlo a partir de mañana, pero solo con pago inmediato. Oh, mierda, Cassandra...  

     Puse el teléfono abajo. 

    —Me encantaría decírtelo personalmente, Cassandra. Me estás extrañando. Te extraño tanto. Nuestro tiempo en un piso compartido, nuestras actividades conjuntas, las tardes, las muchas charlas, la existencia unos para otros. Quiero tanto saber si todavía piensas en nuestro tiempo de vez en cuando, Cassandra. Le prometí a Noemi... y Dios, me duele el corazón que lo arruiné y no pude cumplir mi promesa. Te quiero mucho, Cassandra. Por favor, si estás en alguna parte, espero que puedas oírme. 

     

     Volví a levantar el teléfono... y luego le escribí lo que le estaba diciendo en un mensaje de WhatsApp.  

     No fue el primer mensaje que le envié. Pero probablemente fue el más largo. 

     

     De repente, el teléfono volvió a sonar... Y nuevamente esperaba que ella hubiera visto el mensaje y luego respondiera...  

     Pero no fue así. 

    —¿Cassandra? —Pregunté con voz temblorosa. 

    —Víctima —escuché la voz de un joven con el que todavía estaba familiarizado. —Esta noche vengo desarmado al punto de recarga en Huerth. Jorge tiene algo que decirte. 

     

     Mierda, maldita sea. No... ¿Por qué Jesse estaba llamando ahora y por qué me estaba amenazando? 

     No, no podía ser que tuviera a Cassandra. No… 

     Siete mensajes. Le envié siete mensajes más esa noche, y todos pasaron desapercibidos porque no estaba en línea. 

     Alrededor de las once, partí hacia Hürth. No mostré mi miedo. No dejé que nadie viera mis temblores. 

     No deberías atraparme de nuevo, nunca más...  

   





 Capítulo 17 

    Estoy limpio 

     

     De vuelta a Colonia por la noche. 

     Pero esta vez fue diferente. Estaba muy claro en mi cabeza. No creo que nunca haya tenido la mente tan clara como ahora. 

     Había inventado palabras que le diría al bastardo. Él no jugaría juegos así conmigo. Si caminaba por la calle en Colonia, había personas que cambiarían el lado de la calle si solo me vieran. 

     Empezaba a pensar que tendría algo en la mano para querer lograr su objetivo. Pero no aceptaría nada. Tenía que levantarse más temprano. 

     

     Lo hice ahora. Mi último pavo se acabó. No he usado nada durante algunas semanas. Estoy libre de drogas. Si. Y eso no me lo estropearía. 

     Si, estaba triste Porque Cassandra ya no estaba conmigo. Fue muy, muy difícil sin ella. Tuve que girar cada centavo dos veces. Tenía que llevar un registro de lo que estaba gastando y cuándo. 

     Siempre que tenía mis cavilaciones, no había nadie con quien hablar. Eso fue realmente duro. 

     Lo único que tenía ahora era la memoria y mi libro, en el que escribí todo. Y luego, cuando lo leía de vez en cuando, siempre pensé que ella estaba aquí ahora y que íbamos a hablar sobre lo que habíamos pasado y experimentado. 

     Oh, Cassandra... Tenía tantas esperanzas de que estuviera bien dondequiera que estuviera ahora. Y quienquiera que estuviera con ella ahora, esperaba que la estuviera cuidando como debería haberlo hecho. 

     Como lamentablemente ya no pude. Dios, cuánto deseaba que hubiera sido diferente. Cuánto desearía no haber tenido la recaída. 

     Pero eso tampoco me llevó a ninguna parte, si me maldigo por ello o me arrepiento. Lo más importante era que ahora tenía que mirar hacia adelante. 

     Y cualquier cosa que quisiera el comerciante, le daría un contador de inmediato. No, no podía hacer conmigo lo que quisiera hacer. Se lo debía a Cassandra. 

     

     Cuando estaba sentado de nuevo allí, en Colonia, a orillas del Rin, donde casi no había cerda caminando a las doce menos cuarto de la noche, volví a hundirme en mis pensamientos sobre Cassandra. Lo vi ante mis ojos, como si fuera ahora mismo, y ya no era consciente de nada a mi alrededor. Por un momento...  

     

     Arrastré la transpaleta con la paleta desde el gran salón exterior. El camión que debía cargar la carga ya estaba allí. Pero de alguna manera el coordinador todavía no estaba allí. Miré a mi alrededor durante un rato y esperé. El conductor estaba bastante nervioso; por supuesto, los conductores de camiones siempre estaban bajo presión de tiempo. Y sabía que quería irse en los próximos diez minutos. 

     ¿Dónde estaba el coordinador? 

    —¿Sigue llegando hoy? —Preguntó el conductor, visiblemente molesto. 

    —Sabes, todo lo que realmente necesito es el dispositivo para la aceptación, luego puedes irte —le dije. 

     Yo pense acerca de. Tenía que estar en el pasillo. Llevaba trabajando aquí solo dos semanas y, de hecho, no se me permitía hacer tareas de coordinación como aceptar un palé por mi cuenta, pero ya sabía cómo hacerlo. Lo vi varias veces cuando Sven hizo esto. ¿Por qué no debería ¿Qué sería más problemático: si el conductor no puede ir o si yo mismo quito el palé? 

     Luego corrí al pasillo y busqué el dispositivo. 

     Realmente disfruté trabajando aquí. Fue un trabajo duro, pero me gustó. Estaba con gente, normal, no adicta, en un ambiente que me gustaba, con una ciudad hermosa y un gran puerto, junto al mar. No se puede comparar con el trabajo que tenía antes durante mi servicio comunitario. La gente de aquí no me conocía, no conocía mis antecedentes. Y estuvo bien así. Me vieron como iguales. Claro, el tono aquí fue duro, pero fue muy divertido ser una parte importante de todo el proceso en esta empresa, aquí en el astillero, donde he estado trabajando durante 14 días. 

     Luego encontré el dispositivo en el escritorio de la oficina del pasillo. Sin pensarlo lo tomé y salí al camión. 

    —¿Eso todavía va a pasar hoy? —Dijo el conductor, aburrido. 

    —Ya estoy allí —dije. 

     Luego acerqué la cosa electrónica a la etiqueta de la paleta. Se escuchó un pitido corto y luego se guardó que la paleta ya no estaba en el almacén sino en el camión. 

     El conductor de la carretilla elevadora condujo rápidamente la paleta hacia el camión y luego, de vez en cuando, se alejó. 

     En ese momento llegó Sven. 

    —Lo siento, diarrea —dijo simplemente. 

    —Está bien —dije—. He hecho eso. 

     Sven luego tomó el dispositivo y miró. 

    —Gracias —dijo entonces—. Todo está bien. 

    —También tuve un buen maestro. 

    —Bueno, bueno, hablaré con el jefe que puedes coordinar en el futuro —dijo Sven. —Pero para estar seguros, lo repasaremos todo mañana por la mañana. 

     Resoplé. 

     Vaya, dos semanas aquí y ya tengo un puesto de coordinador. ¿Qué tan genial fue eso? 

     Estaba muy motivado. El trabajo realmente me quitó la mente de los malos pensamientos. Tanto es así que ni siquiera pude oír sonar el teléfono cuando volví a la oficina. 

     Yo respondí. 

    —Werft Domburg —informé. 

    —Leon, ¿cómo estás? —Preguntó la voz familiar al otro lado de la línea. 

    —Oye, Noemi —dije entonces. 

    —¿Cómo va el trabajo? 

    —Gran clase. Me ascendieron hoy, obtuve una nueva publicación. 

    —Wow —dijo Noemi. 

    —¿Hay algo? Suenas tan deprimido. 

    —No, no, todo está bien —me aseguró. —¿Cuándo volverás a casa? 

     Casa. Sí, podría ser. Nuestro nuevo hogar. Nuestro futuro libre de drogas, como siempre había querido para Noemi y para mí, y después de conocer a Cassandra, para ella también. 

     ¿Eso es todo ahora? ¿Estábamos finalmente fuera? 

    —Estaba a punto de romper y estaré allí en unos 30 minutos —le dije. 

     

     Cuando llegué a casa, Noemi estaba sentada en la mesa del comedor con Cassandra. Cassandra había horneado un pastel que trajo. Y Willem y Dora evidentemente estaban en el prado, trayendo el rebaño de ovejas. De todos modos, pude ver a dos personas caminando por el campo, adivinando que eran ellos. 

     Y Noemi parecía perdida en el área. 

    —Cariño, puedo ver que algo es —dije entonces. 

    —Leon —finalmente comenzó Noemi. —Todo me parece tan surrealista, ¿entiendes lo que quiero decir? 

    —Eso creo —dije—. Lo mismo me pasó a mí. 

    —Pero es verdad —susurró Cassandra. —¿Lo es, Leon... o? 

    —No soñamos —dije con determinación. 

    —Algo anda mal aquí —pensó Noemi. —Es todo tan genial, no puede ser verdad. 

     

     Luego miró hacia afuera... y se asustó. 

     Inmediatamente después miré hacia afuera también. 

    —Noemi —dije suavemente. Coge a Cassandra y sal por la entrada de Hitler. Luego corre hacia el borde del bosque. Yo voy. 

    —¿Qué pasa, Leon?" Cassandra se asustó. 

    —Está bien —dije nerviosamente. —Rápido. 

     Corrí a nuestra habitación, empaqué lo mínimo y salí de la casa para correr tras Noemi y Cassandra. Por un segundo me di la vuelta de nuevo, me detuve detrás de la pared y escuché a Willem hablando con los dos policías que acababan de aparecer aquí, con un coche de policía alemán. 

    —No sé a quién te refieres —oí decir a Willem. 

    —El nombre del niño es Leon Ludwig —dijo el policía. —Tiene 19 años y tiene a su compañera Noemí, apellido desconocido, y una niña que puede tener doce años con él. ¿Conoces a esta gente?  

     Willem miró las fotos que el oficial tenía consigo. 

    —Nunca lo había visto antes —mintió finalmente. —¿Qué quieres de ellos? 

    —Estamos investigando un asesinato, un atraco a un banco y un posible secuestro. Asociamos a Leon Ludwig con los tres casos, y Noemi y la niña podrían ser sus víctimas. 

    —¿Cómo se te ocurrió eso? —Quiso saber Willem. 

    —Leon Ludwig es un traficante de drogas, conocido por lo que hace en su ciudad de Düsseldorf —informó el policía. —Sospechamos de un comerciante que le consigue el material a Leon. También sospechamos que hizo adicta a Noemi e intentó lo mismo con la niña. 

     

     Escuché suficiente. 

     Mierda, maldita mierda. Ahora mismo, ahora mismo y aquí. ¿Pero por qué? 

     Corrí y corrí. 

     En el borde del bosque conocí a Noemi que sostenía a su hermana pequeña en sus brazos. Cassandra estaba llorando. 

    —Leon... —respiró Noemi. 

    —Nos atraparán —balbuceé—. Esos malditos matones de la policía nos están atrapando. 

    —¿Qué debemos hacer ahora? —Gritó Noemi. 

     Me estremezco. Y Cassandra hundió la cabeza en el hombro de Noemi. 

    —No llores —aulló. 

    —Vamos a volver —decidí entonces. 

     Noemi miró hacia arriba y me miró con los ojos muy abiertos. —¿Qué? —Logró decir. 

    —Volvemos a Düsseldorf. Tomaremos el próximo tren. 

    —¿Y luego? —Gritó Noemi. —No hay futuro. Hay francotirador. La policía lo es aún más...  

    —Vamos con mis padres y les contamos todo —pensé. —Es la última oportunidad que tenemos. Si me has amado un poco toda tu vida, si he significado algo para ti desde que estoy aquí, entonces ayúdanos. 

    —¿Y si no? —Gritó Noemi. 

     Me encogí de hombros. —Entonces no sé qué hacer a continuación. —Tiré de su manga. —Vamos, vamos a la estación de tren. 

     

     Era bastante pasada la medianoche cuando el tren llegó a la estación central de Düsseldorf. Noemi y Cassandra no habían dicho una palabra por un tiempo. Creo que estaban temblando de miedo tanto como yo. 

     Luego bajamos del tren en silencio. Dejé parte del dinero que gané con Willem y Dora. Joder, ni siquiera podría escribirte una nota de suicidio, lo cual me hubiera encantado hacer. Una carta agradeciéndote, explicándote todo... pero no pude. No solo no tuve suficiente tiempo al final, sino que no habría encontrado las palabras adecuadas para expresar mi miedo. 

     Ahora todavía tenía dinero para un taxi hasta la casa de mis antiguos padres. 

     Cuando finalmente nos paramos frente a la puerta, era la una y media. 

     Toqué el timbre. 

     No abrieron. 

     Llamé de nuevo. 

     Entonces el padre llegó a la puerta. El hombre que solía ser mi padre. 

     Y estaba lloviendo y estábamos parados frente a su casa empapados. Me miró a los ojos. 

    —¿Podemos pasar? —Pregunté con voz temblorosa. 

    —La policía me ha informado —dijo el gilipollas. —Nuestro hijo no es una escoria. No más. Esa escoria no es gente que conocemos. Desaparece. 

     Mis labios temblaron. 

     Cassandra estaba llorando suavemente. 

     Y Noemi miró atónita al vacío. 

    —No hablas en serio, padre... —logré decir. 

    —Traficante de drogas —me apodó. —Ladrones de banco. Incluso podrías ser un asesino. Me miró profundamente con una mirada pálida como nunca antes lo había hecho. 

    —¿Nos estás refiriendo a la puerta? —Quise saber con un grito. —¿Nos estás echando? ¿Sabes lo que nos pasará entonces? Nos estamos muriendo, padre...  

    —Ya estás muerto para nosotros —dijo—. Nunca vuelvas a aparecer aquí. Ya no en toda la zona. 

     Dios, si todavía tuviera el arma de Jesse. No sé dónde lo perdí. Si tan solo la tuviera, habría matado a mi padre. Y mi madre, que estaba demasiado bien para ir a la puerta ahora y hablar con su hijo. Maldita sea, la habría matado. Ambos. 

     Mi padre cerró la puerta de golpe. 

     Sin decir una palabra, tomé la mano de Noemi y Cassandra en mis brazos. Luego comenzamos a caminar lentamente. No me di la vuelta. No quería volver a ver esta casa en toda mi vida. 

     No creo que haya odiado a nadie más que a mis padres en mi vida. A los que una vez llamé así. Los que dijeron que siempre querían lo mejor para mí. Lo mejor. 

     

     No tenía idea de adónde íbamos. Ya no sabía dónde estábamos. La lluvia azotaba nuestros rostros para que no se vieran las lágrimas que seguíamos llorando. Hacía frío y estábamos helados. 

     Ya ni siquiera sabía qué día era. 

     Después de todo, no podíamos detenernos en el puente de una autopista en las afueras de la ciudad. 

    —Vamos, estamos protegidos aquí —dije suavemente, usando el resto de mi voz que todavía tenía. 

     Noemi se sentó y dejé a Cassandra en el suelo. Su cabeza estaba sobre mis rodillas y Noemi se inclinó contra mí. 

    —Cariño... no sé qué hacer a continuación —admití débilmente. 

    —Lo sé —dijo Noemi. 

     Fue lo último que supe de ella antes de que mis ojos tuvieran que cerrarse. 

     Lo siguiente que debí haber visto fue el cañón de ese cañón apuntándome. Estaba tan oscuro, pero podía ver quién me apuntaba. 

    —Bueno, pensé que podrías escapar de mí —se rió Sniper sucio. 

     Debo haberme levantado de repente. 

     Y Noemi luego abrió los ojos y estaba rígida por la conmoción. 

     Cassandra tomó la mano de Noemi, temblando. 

    —Noemi, ¿quién es esa? —Susurró suavemente. 

    —Tú me conoces, pequeño —dijo Sniper. —He estado contigo antes, ¿te acuerdas? —Miró a Cassandra con mucho cuidado. —Ya sé lo que podrías hacer con ella, yokozuna —me dijo—. Inmediatamente después de que le pusiéramos drogas. Entonces lo hará todo ella sola. 

    —Maldito cerdo —le grité. —Bastardo. 

     Sniper agarró a Cassandra en el siguiente segundo. 

     Cassandra gritó. 

    —¡Suéltala! —Grité. 

    —¡Déjalos ir! —Gritó de repente Noemi. 

     Luego se lanzó hacia Sniper, pero inmediatamente un par de sus gorilas vinieron y sostuvieron a Noemi. 

     Uno de ellos sacó del bolsillo una jeringa H ya preparada. 

     Enrolló la manga de Noemi y sostuvo la jeringa contra su antebrazo. 

    —¡No! —Gritó Noemi. Eso fue todo lo que pudo gritar. —No… 

     Y luego el gorila apuñaló y salpicó la sustancia en su brazo. 

     Y Sniper - Cassandra en su mano derecha, su arma en su mano izquierda apuntando hacia mí - me miró profundamente. 

    —Entonces Yokozuna está de regreso en el país —dijo—. Bueno, ¿cómo es la vida como persona limpia? ¿No te perdiste nada?  

    —Tú, cerdo abismal —logré decir. 

    —Me llevaré al pequeño conmigo ahora —dijo Sniper. —Si la quieres de vuelta, será mejor que hagas lo que te digo. 

    —Leon... —respiró Noemi. —Por favor... haz lo que dice. Cassandra no puede conseguir estas cosas diabólicas. De nada… 

    —Estábamos limpios —le grité. —Estábamos fuera. Teníamos una vida. Tuvimos una vida de nuevo... y luego vienes...  

    —Escucha, yokozuna —dijo Sniper con frialdad. —El negocio va lento y tú estás bien. 

    —¿Qué quieres? 

    —Vas a vender de nuevo —ordenó. —Obtienes gente y dinero. Tengo 1000 gramos. Aún conoces los precios. 

     Debe haberme tirado una bolsa. 

    —El dinero estará conmigo mañana por la noche, en el lugar habitual. Y atrévete a venir con menos de lo que espero de alguien como tú. 

    —Miserable pedazo de mierda —le regañé. 

    —Leon... —suspiró Noemi... y luego se hundió. 

    —Noemi —grité...  

    —Entonces, entonces, su verdadero nombre es Noemi —dijo Sniper. 

     Debo haber corrido hacia ella. 

     Y al mismo tiempo miré los ojos suplicantes y llorosos de Cassandra. 

    —Sé dónde encontrarlos si no hacen lo que digo —las palabras de Sniper me llamaron la atención. 

     Noemi... oh, Dios, ¿por qué? Ahora ella estaba en eso de nuevo y lo dejé ir. No pude detenerlo. 

     Si tan solo nunca hubiéramos regresado...  

    —Deja ir al pequeño. Deja ir a Noemi —dije suavemente—. Entonces me atrapas. 

    —Oh —dijo Sniper—. Qué leal. Pero hay menos gays que pretendientes, entiendes lo que quiero decir. 

    —Déjalos ir a ambos y te conseguiré la gente que quieras —dije entre lágrimas. 

     Y Noemi miró hacia arriba. 

     Ella me miró. Su mirada era suplicante y exigente al mismo tiempo. Sabía lo que estaba pasando. Sabía que estaba encendida de nuevo y que su cuerpo necesitaba las cosas nuevamente. 

     La jeringa medio llena en las rodillas de Noemi cayó al suelo. 

    —Demuestra que eres leal —ordenó Sniper. 

     Me estremezco. 

    —Tú lo haces o nosotros lo haremos por ti —agregó. 

     Cogí la jeringa. 

     Dios, cómo me hubiera encantado arrojárselo en la cara. 

     Y ahora lo tenía en mi mano y lo estaba mirando. Luego miré a Noemi y Cassandra. 

    —Suéltala —le ordené a Sniper. 

     Sniper sonrió maliciosamente. 

     Entonces dos gorilas me agarraron y uno de ellos metió la jeringa en mi cuello y luego me inyectó la sustancia. 

     Entonces Sniper soltó a Cassandra. 

    —Mañana por la noche —dijo—. Y ay, no estás allí. 

     Mientras Cassandra se derrumbaba en lágrimas, Sniper y sus hombres se volvieron para irse y desaparecieron en la oscuridad tan sombríamente como había aparecido. 

    —Leon... —gritó una voz que conocía. Debe haber sido Noemi. 

     

     Fue lo último que noté antes de caer en ese loco y profundo subidón que conocía demasiado bien. Antes de que las imágenes comenzaran a rotar. El mundo entero retrocedió a la vez. Todo fue al revés. 

     Nos volví a ver en Holanda. Luego nos vi en el antiguo apartamento de Noemi. Vi el búnker, vi a Jesse y Paul... y luego a Jonas. Me miró y debió haber dicho algo que debió sonar algo así como: "¿Valió la pena? 

     ¿Qué valió la pena? ¿Cuánto valían esas malditas drogas? No solo arruinaron mi vida, sino la de Noemi y Cassandra también. 

     Pero no pude sentir eso en ese segundo. Todo estaba tan radicalmente lejos. Y al mismo tiempo al alcance. 

     Vi a Cassandra. Extendí mi brazo hacia ella, pero parecía que había una pared entre nosotros. 

     Era como antes, cuando todavía estábamos en eso. Hoy fue antes y volvimos a hacerlo. 

    —Leon... ¿me escuchas? —Escuché la voz de una niña llorando de unos doce o trece años. La voz de una niña que tenía que estar feliz hasta ayer porque lo habíamos superado todo, tenía un hogar y yo tenía un trabajo de verdad para cuidar de esta pequeña familia propia. 

     Todo desapareció en ese segundo. 

     Ya no creía que lo que había en Holanda pudiera haber sido realidad. Debemos haber vuelto al principio. Solo que ahora, ahora todo se sentía mucho más intenso, mucho peor de lo que era entonces. 

    —Leon, no te mueras —oí susurrar a la niña con su voz temblorosa y llorosa que me heló la sangre de impotencia. 

     Luego cerré los ojos. 

     

    —Oye, mono —me arrancaron de mis sueños. 

     Miré a los ojos a un tipo mediterráneo bronceado con el pelo de longitud media. 

    —Así que viniste. Muy bien  —dijo. 

    —Jorge, ¿qué quieres? —Le dije. —Te lo diré de inmediato, ya no tengo nada que ver con las drogas. Me bajé, ¿entiendes? ¿Comprende?  

    —Queremos ver eso primero —dijo Jorge. 

    —Eres un idiota tan asqueroso —le arrojé enojado. —Si le retuerces un pelo a Cassandra y no nos dejas solos, experimentarás el infierno en la tierra. 

     Jorge se rió. —Qué patético puedes expresarte —dijo—. Bueno, no voy a ensuciarme las manos con ustedes —encendió un cigarrillo. —Me siento muy honrado por su opinión sobre mí —continuó. —Ahora escucha, tengo una oferta que hacerte. 

    —No sé qué me podrías ofrecer —le dije. 

    —No quieres que te pase nada —dijo Jorge con valentía. —Yo tampoco quiero que te pase nada. Cassandra es una chica tan bonita. Tan joven y ambicioso. Parece muy feliz con su novio. Lástima que se haya escapado. 

    —Eres asqueroso... —comencé...  

     Pero entonces, de repente, aparecieron tres o cuatro hombres, todos vestidos con trajes negros. 

     Uno se paró frente a mí, los otros tres me levantaron y me sujetaron. 

    —Bueno, Leon Ludwig —comenzó Jorge. —Sería una lástima que no pudieras estar más allí para Cassandra. Si estuviera desfigurado, herido o incluso muerto. Por no hablar de ti, creo que te atraparán primero. 

    —¿Qué vas a hacer? —Grité. 

    —Bueno, estos hombres —explicó Jorge—, son amigos míos. Me has estado protegiendo desde que tengo uso de razón. Y como soy una persona afable, como saben, y siempre me preocupa el bienestar de mis semejantes, les ofreceré su protección. Siempre que seas amigo de ellos y los contactes con regularidad, te ayudarán a ti y a Cassandra. Quien te quiera mal tendrá que superarlos primero y no tardará en resolverlos. ¿Lo entiendes? 

     Entendí. Mierda de mierda. Jorge probablemente estaba en la mafia o algo así. Tenía gorilas que nos protegerían y me estaba chantajeando con eso. Y sabía que si decía que no, me haría algo a mí oa Cassandra. Ese cerdo, ese maldito gilipollas...  

    —¿Qué quieres? —Le pregunté. 

    —Bueno, puedes imaginar que esa protección no es del todo gratuita —dijo—. Mis amigos tienen que ganarse el dinero de alguna manera. 

     Lo miré temblando, pero traté de ocultar mi miedo. 

    —Bueno, te diré lo que espero —comenzó Jorge—. Mientras investigué, una vez fuiste realmente importante como distribuidor en el área de Düsseldorf. Si quieres, te ofreceré trabajar para mí. Vuelve al negocio por completo. Te proporciono coca y H, y principalmente vas a las escuelas y hablas con los jóvenes allí. Los persuades para que lo intenten y los haces tan adictos. Y luego solo deberías comprarlos a través de ti, el que obtiene su material de mí. 

     Los gorilas me agarraron y uno de ellos me puso un cuchillo en la garganta para que no pudiera pronunciar una palabra. 

    —Puedes pensarlo"; continuó Jorge. —Si decides no hacerlo, mis amigos no podrán ofrecerte ninguna protección y, como dije, podría ser fatal para ti o para Cassandra. 

    —No sabes dónde está —le dije—. Estás fanfarroneando. 

    —Jajaja... —dijo Jorge. —No dije que le estaba haciendo nada a Cassandra. Te encargarás de eso tú mismo si no trabajas para mí. 

     Entonces, de repente... golpeé a dos gorilas en la cara, furioso como estaba, y le quité el cuchillo a uno de ellos. Rápidamente me lancé hacia Jorge y lo tomé bajo mi control. Puse el cuchillo en su garganta. 

    —¿Todavía eres tan descarado? —Le pregunté—. Ya te dije: déjanos en paz. 

    —Creo que el que está fanfarroneando eres tú —dijo Jorge con una voz audiblemente gruesa. 

     Y de repente... dos gorilas se precipitaron hacia mí. Uno de ellos me rozó con un cuchillo, pero pude aguantar su golpe. El segundo trató de sujetarme, pero le pegué en la cara. 

     Entonces Jorge corrió hacia mí...  

     Y le clavé el cuchillo en el brazo. 

     Entonces fui libre y corrí. Corrí tan fuerte como pude. No nos atraparían, no... nunca...  

    —Sé dónde está Cassandra —me gritó Jorge. 

     Y todo lo que escuché fue que luego subieron a su auto y se fueron. 

     

     ¡Mierda! Maldición. 

     Si no estaba fanfarroneando, si sabía dónde estaba... No quería pensar en eso. Tenía que encontrarla, ponerme en contacto con ella, no importa cómo. 

     Después de diez minutos de carrera, estaba seguro de que no me seguirían. Rápidamente agarré mi teléfono celular y le envié un mensaje a Cassandra. Cassandra, por favor vuelve a casa. Estás en peligro. Por favor… —empujo. 

     Le envié varios mensajes pero ella no respondió. Ella todavía estaba desconectada y no conectada todo el tiempo. 

     Tuve que ir con ella...  

     No supe que hacer. ¿A la policía? ¿Que deberían hacer? 

     Sabía que había una mafia de doner y una mafia de pizza. Pero no hubiera creído que hubiera una mafia de la droga. Qué mierda. Si lo que dijo Jorge era cierto, Cassandra y yo estábamos en peligro real. 

     Para empeorar las cosas, se me ocurrió que se suponía que tenía que venir a trabajar esta mañana, firmar el contrato con el que comenzaba de nuevo. 

     Estaba confundido y eran casi las cinco de la mañana cuando deambulé sin rumbo fijo por Colonia. 

     Finalmente me subí al tren y me dirigí directamente a mi trabajo anterior, que volvería a ser mi trabajo futuro. 

     Mientras estuviera aquí, estaba a salvo. 

     Pero Cassandra...  

   





 Capítulo 18 

    Ella ya se ha ido 

     

     Bueno, sí, estaba un poco emocionado, pero el trabajo era el mismo y lo hice tan bien como entonces. Con la diferencia de que lo que antes me parecía monótono ahora me parece variado. 

     Me sentí un poco segura aquí en todo el estrés, especialmente con los problemas y el miedo por Cassandra. Qué fastidio, no había recibido un mensaje desde que le pasó a Jorge el otro día. 

     

     Hoy fue el primer día que volví a trabajar. Estaba de vuelta en mi antigua empresa. Tenía un nuevo instructor y todo lo demás salió bastante bien esta mañana. La gente de allí todavía me conocía y me saludaba en medio de ellos, como si nunca me hubiera ido. 

     Ahora, durante la pausa del desayuno, estaba nuevamente sentada afuera en el área de fumadores. Estaba solo porque la mayoría de los demás todavía estaban desayunando. Pero como no tenía dinero, no podía permitirme un panecillo y pasé un tiempo aquí con café casero, que tenía conmigo en un termo. 

     De repente sonó el teléfono. Pensé, por un momento, que no había ningún daño, al menos lo intenté y respondí. 

    —¿Sí, por favor? —Dije. 

    —¿Señor Ludwig? —Preguntó una voz de mujer. 

    —Sí, lo soy —dije. 

    —Soy la antigua cuidadora de una conocida tuya, Cassandra Kasperski. 

    —Ella es mi ahijada —dije con cuidado y nerviosismo. —He estado tratando de localizarla durante días. ¿Sabes si ella está bien?  

    —Bueno —comenzó. —Sabes que oficialmente ya no soy responsable. Entonces no tengo ninguna información actual. Fue solo por casualidad que descubrí que Cassandra había hecho planes para casarse. Y hoy me dijeron cuándo debía realizarse la boda. Es el 28 de agosto. 

     Me estremezco. 

     ¿Era eso una buena señal ahora? Era una señal de que todavía estaba viva, de que no le había pasado nada. Quizás Jorge nos había descartado o nos olvidó. No lo creía, pero que Cassandra se iba a casar, eso significaba que todavía estaba allí y estaba con Mick. Y como Jorge aún no la había encontrado, quizás tampoco tenía idea de dónde estaba. 

     Este pensamiento me calmó por un tiempo. Horrible. 

    —¿Escuchaste algo más de ella? ¿Donde esta ella? He estado tratando de llegar a ella por un tiempo. Estaba temblando de emoción. 

    —Lamentablemente no —dijo la mujer. —Solo me enteré de esto por un empleado que probablemente estaba en contacto con la ex familia de Cassandra. 

    —¿Tu antigua familia? —Pregunté. —Cassandra ya no tiene ninguna conexión contigo. 

    —La madre adoptiva debe haber recibido una invitación obligatoria a la boda, pero se niega a ir. 

    —¿Tampoco tienes un número actual? 

    —No —respondió ella. 

    —Gracias —dije, y luego terminé la conversación. 

    —Oye, está bien —me saludó un colega que luego se unió a mí. Su nombre era Jordan y en realidad era uno de los pocos que me conocía mejor y que también sabía un poco sobre mi pasado con las drogas. 

    —Estoy bien —traté no solo de engañarlo, sino también de engañarme a mí misma. 

    —¿Seguro? —Dijo. —Te ves tan deprimido. 

     Resoplé. —Oh, estoy preocupado por Cassandra"; Le dije. —No he tenido ningún contacto con ella durante semanas. 

    —Ella estará bien —dijo Joedan. —Dale tiempo. Esa recaída tampoco es fácil para ella. 

    —Lo sé —dije entonces—. Ese ni siquiera es el peor problema. —Me volví hacia él y lo miré. —Se casa en dos meses y medio. 

    —Vaya, ¿ya este otoño? —Preguntó Jordan. —Es genial. ¿Estamos invitados? Sé feliz por ella. 

     Jordan con su estatura ligeramente redondeada. No grande, pero ancho, y principalmente pensaba en comida. De una manera amistosa, estaba casi seguro de que lo primero en lo que pensaría era en qué tipo de buffet habría en su boda. Era un amigo verdaderamente digno de confianza con el que podía hablar de cualquier cosa, casi de cualquier cosa. 

    —Jordan —dije—. No es eso. Por supuesto que estoy feliz por ella. Pero... está este sucio traficante, ya sabes. El que me hizo recaer en primer lugar. Y quiere que vuelva al negocio por completo. Me amenazó el otro día, y hubo una pelea con cuchillos en la que estuve involucrado...  

    —¿Una pelea con cuchillos? No me dijiste eso en absoluto. 

    —De todos modos, quien dijo que si yo no hago eso, él encontrará Cassandra y hacer algo con ella. Estoy realmente asustado, Jordan. 

    —Pero te enteraste de su boda, eso significaría que aún no la ha encontrado. 

     Yo pense acerca de. —La mujer de la oficina de bienestar juvenil no pudo decirme todo exactamente. No tenía ningún contacto personal con Cassandra. Ella solo lo escuchó en algunas esquinas. 

    —Mierda, Leon —dijo finalmente Jordan, pensativo. 

     Siempre que pasaba algo, hacía algo o me metía en problemas, Jordan decía "Mierda, Leon. —Casi tuve que sonreír un poco, pero la gravedad de la situación era demasiado intensa. 

     Antes de que pudiera reflexionar más, sin embargo, tuvimos que volver adentro porque el descanso había terminado. 

     Durante el resto del día estuve tenso y callado, incluso cuando estábamos en el tren de regreso a Königsdorf. 

     

     Luego vi a un joven parado frente a la puerta de mi casa. Parecía estar esperando allí con impaciencia. Al principio no lo reconocí, pero a medida que me acercaba vi quién era. 

    —Jesse, tu víctima —le dije—. ¿Qué quieres aquí? ¿Jorge te envió? 

     Jesse se movió inquieto y me llevó a un lado. 

    —¿Puedo entrar? —Preguntó. 

    —¿Por qué debería dejarte entrar? —Quería saber. —Eres prácticamente el último al que quiero ver ahora mismo. Estoy en toda esta mierda por tu culpa. Con qué calma dije que era inusual. Podría haberlo gritado, comprimido. Pero me quedé muy tranquilo. —Me haces mucho pis. ¿Tienes idea de lo que está pasando?  

    —No exactamente —admitió. 

    —Jesse, quiero decirte algo —le dije—. Te involucraste con la persona equivocada. 

     Tal vez yo opinaba que, como tantas veces antes, estaba apostando demasiado. Pero no me importó en ese momento. No dejé que se notara. 

    —Tengo mensajes de Jorge —dijo Jesse entonces. Déjame entrar y te lo contaré todo. 

     Lo que sea que Jesse quisiera decirme cuando se trataba de Cassandra, quería saber qué era a toda costa. Estaba decidido, realmente decidido, a hacer cualquier cosa por ella para salvarla o protegerla. 

     Entonces Jesse sacó la mano del bolsillo por un breve momento y vi que él... tenía una pistola. Tenía una pistola en el bolsillo. No lo sacó, pero aparentemente quería que supiera que lo tenía. 

    —¿Quieres amenazarme, amigo? —Le dije seriamente. 

    —No —respondió Jesse. —Los necesitaremos. Déjame subir contigo y te lo explicaré. 

     Lo miré seriamente. —Bien —dije—. Adelante. 

     

     Luego lo abrí y corrimos hasta mi apartamento. Luego nos sentamos en la sala de estar, donde el edredón todavía estaba en el sofá. 

     Moví rápidamente las mantas al dormitorio. 

    —¿No estás durmiendo en tu cama? —Quiso saber Jesse. 

    —No es asunto tuyo —dije cuando volví y me senté a su lado. 

     No había podido dormir en el dormitorio desde que Cassandra se fue. Por lo general, yo dormía en el sofá y ella dormía en el dormitorio. Desde que ella se había ido, de alguna manera ya no me atrevía a dormir en el dormitorio, tal vez con la falsa esperanza de que algún día estaría en la puerta de nuevo. Que ella volvería. 

     Pero ella no vino. Y ahora debería averiguar por qué...  

    —Jorge se puso en contacto conmigo —comenzó Jesse. —Hay un lugar al que se supone que debemos ir esta noche. Muy lejos. ¿Conoce Paffendorf? 

    —¿Qué quiero en el puto Paffendorf? —Gemí. —Y puedes decirle a tu Jorge que puede quemar eso. 

     Pero Jesse no escuchó lo que estaba diciendo. —Hay una zona industrial donde están construyendo un almacén. Jorge quiere encontrarse con nosotros allí. Y si me preguntas, Leon... deberías ir. Podría ser importante. 

     Yo lo miro. —¿Por qué? —Dije. 

    —¿Tienes contacto con Cassandra? ¿Cuándo fue la última vez que la vio? Quería saber. 

     Estaba asustado. —¿Por qué? —Dije. 

     Jesse no dijo nada. 

    —Por qué, dije —repetí mi pregunta. 

    —No sabes dónde está, ¿verdad? 

    —¿Qué sabes? —Quería saber. 

     Este chico estaba empezando a molestarme. Y estaba temblando de preocupación. Dios, esperaba que no le pasara nada. 

    —Lo tiene —Jesse luego confirmó mis peores temores...  

     No, por el amor de Dios, no...  

    —¿Qué hizo? —Ahora grité. —¿Qué le hizo? ¡Vamos, dímelo! 

    —No lo sé —dijo. Leon, crees que estoy de su lado. Pero incluso si se veía así la última vez que nos vimos... está mal. No sabes cómo es, Leon. Me tiene completamente en su mano. Lo entiendes? Me tiene en su mano. 

     Me importaba una mierda, y no me importaba si Jesse se sentía indefenso o a su merced. Maldita sea, Jorge tenía a Cassandra. 

     Tenía miedo de un cerdo. Un gran susto de cerdo. 

     Me tapé la cabeza con las manos. 

    —Leon, no sabes cómo es eso —explicó Jesse. —Solía fumar marihuana y tirar algunas pastillas yo mismo. ¿Y ahora? Mírame. 

    —¿No sé cómo es eso? —Le dije y le agarré el cuello de la camisa al mismo tiempo. —Créame, sé cómo es mejor que nadie. 

     Leon jadeó, entonces lo solté de nuevo. 

    —¿Qué hacemos ahora? —Le pregunté. 

    —Deberíamos ir a escucharlo —dijo Jesse. —Tengo un arma en caso de emergencia. 

    —Dámelo —le dije entonces. —Es mejor cuando lo tengo. 

    —Puedes olvidar —dijo Jesse. —Ya sabes cómo puede ser. 

    —Pisser —finalmente resoplé. 

    —Vamos —dijo Jesse. —Iremos allí y esperaremos cerca hasta que oscurezca. Entonces debería venir. 

     

     Ya estaba bastante oscuro después de esperar aquí durante dos horas en este monótono distrito industrial cerca de Bergheim. En los últimos dos años han construido aquí algunas fábricas y almacenes. 

     El que habíamos esperado no estaba terminado. Todavía era un caparazón absoluto, y el techo y algunas paredes estaban en su lugar. 

    —Estaré harta pronto —dije—. ¿Cuándo vendrá? 

     Jesse se encogió de hombros. Todavía no había ningún coche a la vista. 

    —Dame el arma —dije entonces—. Vamos a entrar. 

    —Olvídalo —dijo—. Tomaré el arma. 

    —Bueno, bueno, cabrón —le dije—. Es claro. Ven ahora. 

     Y luego seguí adelante y fuimos - Jesse arma en mano - al almacén. 

     Por dentro parecía un aparcamiento subterráneo en la penumbra. Sólo una luz tenue y reluciente del edificio iluminaba un poco el paisaje. Pude distinguir unas paredes que debían dividir el salón en tres sectores. Había algunas herramientas y una excavadora en el área frontal, y el piso estaba roto en un lugar. 

    —No hay nadie aquí —susurró Jesse. 

     Y luego tuve suficiente. —Jorge, idiota —grité. —Vamos, muéstrate. 

     No hubo respuesta. 

    —¿Cassandra? —Llamé. —¿Estás aquí? 

     De repente escuché un gemido. Venía del fondo del pasillo. 

    —¡Cassandra! —Grité más fuerte. Jorge, bastardo. Ay de ti, le retorciste el pelo. 

     Entonces cesaron los gemidos. 

    —¿Tengo eso? —De repente escuché la voz de un hombre. —¿No tengo eso? Quién sabe… 

    —Jorge, te haré frío, lo juro. —Estaba enojado como nunca antes cuando me di cuenta de que el lloriqueo era falso 

     Le di un codazo a Jesse. —Quédate cerca de mí —le dije—. Iban. 

     Y luego corrimos al fondo del pasillo. 

     De repente... se encendieron las luces. Toda la luz del pasillo se encendió de un segundo a otro. 

     Y en medio de la habitación estaba el hombre resbaladizo, finamente barnizado con sus zapatos relucientes, su traje negro y su camisa blanca. 

     Jorge. 

     Jesse le apuntó. 

    —¿Por qué son tan agresivos, chicos? —Preguntó con una sonrisa. 

    —¿Dónde está ella? —No dejé que mi miedo se mostrara. Solo quería que no le pasara nada a Cassandra. Cueste lo que cueste. 

    —¿Quién? —Preguntó Jorge en contra. 

    —Tu bastardo sabe exactamente quién —lo regañé. —¿Qué hiciste con Cassandra? 

     Ese idiota vio que Jesse le apuntaba con el arma. Pero ni siquiera pareció importarle. 

    —León - León - León... —dijo entonces—. Tan tormentoso y salvaje como cuando eras joven. 

    —¿Dónde diablos está ella? —Grité. —¿Cassandra? —Grité más fuerte. —¿Estás aquí? Te salvaré. 

    —Leon... —susurró Jesse. —Tómalo con calma. 

    —Noble, noble —dijo finalmente Jorge. —Cassandra tiene suerte de conocer a alguien como tú. —Se acercó a mí, y entonces vi que estaba desarmado. Eso me pareció muy extraño. 

     Al parecer, Jesse era el único por aquí con una pistola. Algo andaba mal con la historia...  

    —Creo que está bien donde está ahora —dijo Jorge con su tono oscuro y desagradable. —Por lo que se puede decir eso. Ella está en un lugar seguro. 

    —Jesse dijo que la tienes —le dije entonces. —¿Es eso correcto? 

     Jorge se rió. 

    —¡Respuesta! —Grité. 

    —Pensar demasiado te daña la cabeza —explicó Jorge. —A veces tenemos que aceptar las cosas como vienen. 

    —¿Qué es lo que realmente quieres, Jorge? —Le dije con más calma, esperando que luego me diera una pista de dónde estaba Cassandra. 

    —Ay, León, pobrecita ignorante —se rió Jorge. 

     Lo miré fijamente...  

     Y en ese momento Jesse se dio la vuelta... y apuntó su arma ya no a Jorge, sino a mí. 

    —¿De verdad creías que te vería aquí desarmado? —Preguntó Jorge. Jesse está de mi lado en caso de que aún no hayas mirado. Es como mi hijo adoptivo. Bueno, no soy mucho mayor que él, pero míralo como Cassandra y tú, padre. Tío. Lo que sea. 

     Me estremezco. 

     Y luego vi a Jesse sacar una jeringa. 

    —No —dije suavemente. 

     Y Jesse me abrazó con fuerza, sin apartar la pistola de mí, mientras Jorge me ponía la jeringa. 

    —Quiero contarles una pequeña historia —dijo Jorge. —En algún lugar, no muy lejos de aquí, había un hombre joven y ambicioso. Rápidamente se dio cuenta de que se podía hacer el mejor negocio con las drogas. Hizo amigos y enemigos. Y luego estaba este chico, de poco más de 15 años. Había sido rechazado por su familia y luego llegó a conocer a este hombre. 

     Quería gritar y gritar, pero no pude sacar nada. Sentí que mi cabeza se nublaba lentamente y la heroína se apoderaba de mi cuerpo. 

     Cuando me derrumbé en el suelo, Jesse me ató con dos esposas a un poste que sobresalía de la tierra en esta habitación. 

    —Cassandra... —balbuceé. 

    —De todos modos   —continuó Jorge—, este hombre se llevó al niño con él. Le dio de comer y beber. Le dio un trabajo lucrativo y lo amaba. Así como un padre debería amar a su hijo. ¿Entiendes, Leon? Tuviste padres Creo que alguna vez tuviste padres. Oh, lo olvidé. Te rechazaron como mis padres me rechazaron a mí. Pero también algo estúpido. Bueno, a veces no siempre tienes lo que quieres. 

    —¿Quién... quién eres realmente...? —Croé entre lágrimas. 

    —Yo soy el que se enamoró de alguien a quien amaba como un padre. Con alguien que me había cuidado durante años. Hasta que lo mataste. 

     Estaba engañado, infinitamente alto, pero incómodamente alto, y estaba temblando por todas partes. 

    —¿Sabes quién era mi padre adoptivo? —Me preguntó Jorge. —Francotirador. 

     Francotirador... El jefe del distribuidor de Düsseldorf. El que maté...  

    —Ahora te he encontrado y finalmente puedo vengarme. 

     Miré a Jesse. 

    —Por qué... —Solo respiré. 

    —¿Qué debo decir? —Dijo Jesse—. Jorge es mi padre adoptivo. Soy lo que nunca se le permitió ser. 

    —Maldito… —balbuceé. —¿Dónde está Cassandra? 

    —Bueno, León... —comenzó Jorge—. ¿Dije que puedo vengarme ahora? —Se acercó a mí y puso su boca en mi oído. Luego susurró: —Lo siento, quería decir que ya lo hice. Tu amiguita Cassandra... está muerta. 

     No... no... no... eso no puede ser cierto...  

     Grité fuerte y lloré de dolor. 

    —Y ahora dime, León —dijo Jorge—. ¿Cómo se siente cuando te quitan a tu hijo adoptivo? Definitivamente es el mismo sentimiento que cuando pierdes a tu padre adoptivo. 

    —Cassandra... —grité.  

     Y luego, de repente, Jesse dejó caer accidentalmente el arma cerca de mí. 

     Rápidamente se inclinó para recogerlo de nuevo... pero lo alcancé más rápido con el pie y lo empujé para que mi mano pudiera agarrarlo. 

     Luego, llorando, apunté a Jesse. 

    —Cassandra está muerta... —balbuceé—. A que precio… 

     Vi a Jorge huir. 

    —Él es mi padre adoptivo —dijo Jesse. —Tuve que hacer lo que él dice. 

    —¿Mataste a Cassandra? —Grité. 

     Entonces escuché sirenas. Sirenas de la policía. 

     Jesse quería huir. 

     Y luego... disparé. 

     Jesse cayó al suelo en el acto y dejó de moverse. Debo haberlo golpeado directamente en su corazón. 

     

     Grité, sollocé y lloré. No noté nada más. 

     Noemi murió a los 18 años cuando sufrió una sobredosis. Estaba tan en mi conciencia. Me lo había reprochado durante años e incluso durante mi estadía en la clínica de drogas no me di cuenta de que no podía evitarlo. Todavía hoy creía que yo tenía la culpa de la muerte de Noemi. 

     ¿Y ahora he perdido su único legado? Ahora Cassandra estaba muerta... ¿porque no me importaba? 

     Oh, Dios, no...  

     ¿Por qué te decepcioné, mi único hijo? Cassandra debería vivir. Ella quería casarse. Quería construir un futuro feliz para ella. 

     Y destruí eso. 

     Cassandra Kasperski tenía solo 19 años hace tres meses. Todavía tenía mucho por delante...  

     Si alguien merece morir, soy yo. 

     

     Antes de que pudiera apuntarme con el arma y apretar el gatillo, y por Dios, juro que lo haría, vino la policía. Soltaron mis esposas y me llevaron. 

     Eso fue lo último que vi antes de que mis ojos se volvieran negros de ira, tristeza y heroína. 

   





 Capítulo 19 

    En el fondo 

     

     No se donde estaba. En esta pequeña habitación con ventanas enrejadas. Solo. No obtuve nada, pero nada en absoluto. 

     Estas voces. Estos gritos. 

     Detención, dijeron. 

     Este dolor. Mi cabeza estaba en auge. Pero probablemente no me lo merecía de otra manera. 

     Escuché gritos. 

    —Jesús te ama —gritó alguien en la celda contigua. 

     Podía escucharlo alto y claro. 

     Mierda, Jesús te ama. Si me ama, ¿por qué no me atrapó? ¿Por qué todavía tenía que vivir esta vida de mierda en este mundo de mierda? 

     ¿Estaba todavía vivo en absoluto? 

     O apreté el gatillo después de todo, me fui al infierno, y esa era ella. Aquí donde terminé. El infierno. 

     Había estado sentada en mi cama durante días, o lo que había llamado mi cama en algún momento después de mi tiempo aquí, y no hice nada. No podría hacer nada. Estaba rígido. 

     Otro grito. 

     Ya ni siquiera reaccioné. 

     Mi cuerpo temblaba de dolor y pena. Pero la peor parte fue este sentimiento de culpa. 

     Pero no me merecía algo mejor. 

     

     Seguí mirando los barrotes de la ventana. He estado haciendo esto durante días. Quizás, después de un tiempo, podría usar poderes telequinéticos o algo y podría doblarlos y romperlos. 

     Pero realmente no quería eso. 

     No tenía adónde ir. Estaba perdido en la gran extensión de un mundo miserable que me había arruinado. No me quedaba nada. 

     

     La cerradura desapareció. 

     Entró un guardia con un mono lacado. 

    —Sr. Ludwig, su abogado —dijo el guardia. 

     Y luego el cerdo toro cerró la puerta detrás de él y de mí. 

     El hombre me miró y luego escribió algo. 

    —Sr. Ludwig, ¿cómo está hoy? —Preguntó. 

     Como estaba ¿seriamente? 

     No dije nada. Babeé en mi camisa y luego escupí en el suelo. 

     Nuevamente el abogado tomó notas. 

    —Cassandra —balbuceé. 

    —Sr. Ludwig, ¿puede entender lo que estoy diciendo? —Dijo el abogado. 

     Maldito abogado autoproclamado. ¿Cómo se suponía que iba a traerme de vuelta a Cassandra? ¿O Noemi? 

     Ambos se fueron. Muerto. Y yo tengo la culpa de que murieron. 

     De nuevo tomó notas. 

    —Señor Ludwig —dijo el hombre entonces. —Soy el demonio. ¿Puedes escucharme? Quería que lo mataras. Y lo hiciste. Lo has hecho muy bien. 

     ¿Qué? 

    —Señor Ludwig, ¿qué pasó la noche del 2 de junio? —Preguntó el hombre. 

    —Tú eres el diablo —dije en voz baja. Me lo ordenaste. Pero hago lo que quiero. 

    —No estás haciendo lo que quieres. Tu solo haces lo que yo quiero Y ahora quiero que cojas una cuerda y te cuelgues  —le oí decir. 

     Dios si por favor! 

    —Sr. Ludwig, he solicitado trasladarlo a la enfermería —dijo el hombre. —Sin embargo, su médico cree que esto no es una psicosis, sino un efecto secundario del uso de heroína. Lo entiendes? ¿Usó heroína y, de ser así, cuándo? ¿Fue antes o después del crimen?  

     Miré por la ventana, o por esa cosita que llamaban ventana. 

    —Hijo de puta —me dijo el abogado. 

     Me volví hacia él y lo miré. 

     Sus labios se movieron de forma asincrónica contra cualquier balbuceo de su boca. Pero ni siquiera me di cuenta de eso. 

    —Sr. Ludwig, ¿puede decirme qué sucedió la noche del 2 de junio? ¿Recuerdas cómo sucedió que le disparaste a tu amigo Jesse?  

     La cerradura. Este puto guardia volvió a entrar. 

    —Sr. Ludwig —dije suavemente. —El Sr. Ludwig está muerto. Cassandra está muerta. Noemi ha estado muerta desde hace mucho tiempo. Todos muertos. 

     El guardia de la prisión habló con el abogado. 

     No escuché lo que decían. De repente escuché... la voz de una chica. 

    —Leon... —suspiró. 

     Salieron. El asistente y el grasiento mono lacado del abogado que me llamó hijo de puta...  

     Y dejaron la puerta abierta. 

     ¿En la cárcel? 

     Debo haberme levantado. No tengo otra opción, simplemente debo haberme agotado. 

     Y ahí estaba ese pasillo sin fin con las luces blancas de neón en el techo, herméticamente cerrado, sin aire. Espeté, pero no podía respirar. Jadeando, caí de rodillas y me arrastré por el pasillo. 

     A izquierda y derecha había muchas habitaciones pequeñas que estaban separadas del pasillo con pesados barrotes. Y en cada habitación un prisionero de aspecto espeluznante que metió los brazos a través de los barrotes y cortó como un zombi. 

     Apocalipsis. Ahora. 

    —Leon —escuché otra voz. No era de la chica que acabo de escuchar. Era una voz masculina familiar. 

     Y luego se paró frente a mí. Con su complexión regordeta y su sonrisa amistosa en su rostro, que es lo que siempre usó. Dios mío, nada, absolutamente nada, podría perturbarlo. El era un amigo. No Jesse. 

    —Mierda, Leon —dijo. 

    —¿Jordan? 

     Me levanté lo mejor que pude. 

    —Corre. Estas libre. 

     Y luego vi que Jordan crecía cada vez más. Parecía que me estaba volviendo cada vez más pequeño, y temía que me aplastara porque accidentalmente me pisó. 

     ¿Miedo a ser aplastado? Hazlo, pensé. Entonces me acabo. 

    —Leon, hijo de puta —dijo Jordan. 

     No, no lo fue. Él nunca me diría eso. 

     ¿Pero que era yo? Tenía a mi novia en mi conciencia. Y tenía a la persona en mi conciencia que mi amigo me había confiado. 

     He fallado. Quería estar muerto, muerto de dolor, ira y vergüenza. 

    —Leon, ¿estás ahí? —Preguntó alguien de repente. 

     

     Y las paredes empezaron a girar. Algo parecido a un pequeño agujero negro apareció de repente al final del pasillo y lo empapó todo. Todo lo que había por aquí entró volando. Me dejo llevar. 

     Y luego me alejé flotando. Justo en el medio del pequeño agujero negro, aquí en la cárcel. 

     

     Abrí los ojos y de repente estaba sentada en mi sofá... ¿En mi sofá? ¿En casa? 

    —Leon, ¿está todo bien? —Le oí decir...  

     Y luego la miré a los ojos. 

    —¿Cassandra? —Pregunté finalmente. 

     

     Fue ella. Ella se sentó aquí y me sonrió. 

     

    —Todo está bien —dijo—. Relajarse. 

    —¿Dónde estás? —Le pregunté. 

     Todo seguía girando y yo temblaba por todas partes. 

     Cassandra? Pero ella estaba...  

    —No me mataste, Leon —dijo—. ¿Tu escuchas? 

    —¿Tú... estamos aquí? 

    —No estamos aquí —dijo. 

     ¿Fue eso un sueño? 

    —¿Dónde estás? —Le pregunté de nuevo. 

    —No estoy donde crees que estoy —dijo—. Solo tienes que creer en ello. Cree, Leon, cree en mí. Cree en ti mismo. 

     

     Se puso negro. 

     Volé. 

     Mi apartamento desapareció. 

     Y vi las fotos de mi primera avalancha de heroína como si él estuviera allí ahora mismo. La primera vez que nunca quise Pero lo que buscaba y encontré antes lo había perdido todo... y me sumergí en estos otros mundos. 

     

     Estaba oscureciendo. He escuchado ese ruido durante algún tiempo, ese ruido agradable. Pero con la mejor voluntad del mundo, no pude encontrar de dónde vino. 

     Yo corrí. Sentí que tenía que recorrer un camino pedregoso paso a paso. No lo vi, pero se sintió duro por lo que caminaba. Miré al suelo y traté de ubicar mis pies, pero no pude. De alguna manera todavía estaba completamente oscuro. 

     Creí ver algún tipo de luz en la distancia, pero debí haberme equivocado. Allí no había nada. 

     Y luego este aire. Olía bien aquí. Como en el bosque o en un prado de verano recién cortado. No había absolutamente ningún olor del habitual y familiar olor del gueto, a orina, mierda y basura podrida. 

     Y cuanto más corría y más pronunciada era la pendiente, más fácil era para mí. 

     Que esta pasando 

     Me detuve un minuto. 

     De repente, un rayo pareció caer justo frente a mí. Luego resonó un trueno y por un momento fue tan brillante como el día. 

     Vi una montaña. Estaba al pie de una montaña. Extraño, en Düsseldorf, en su mayoría, solo había tierra plana. ¿De dónde venía ahora esta colina rara vez alta? ¿Donde estaba? ¿Quizás ya no estaba en casa? 

     Traté de pensar racionalmente. Pero me di por vencido rápidamente. Lo que sentí fue demasiado hermoso...  

     Yo volé. Algo tenía que levantarme o alguien me ató a una grúa. Parecía estar volando. No pensé en por qué pude hacer eso de una vez. 

    —Leon...  

     Un soplo de viento pasó por mi oído cuando escuché el suave susurro. Pero no sabía lo que decía la voz. Solo que podría pertenecer a una maldita chica linda. 

     Y seguí volando. 

     De repente se extendió un crepúsculo. Y luego lo vi...  

     La montaña frente a la que estaba parado mágicamente se partió. Sus dos extremos superiores se unieron nuevamente en las puntas, de modo que se creó un agujero circular en la montaña. Y estaba flotando en medio de esa abertura. Floté hacia arriba. 

     Lo miré todo en paz. Era tan irreal, tan fantástico y al mismo tiempo tan real. 

     Tenías que imaginarlo como esta estación espacial de la película de ciencia ficción. La tierra sobre la que se encuentran las casas y las calles no tenía la forma de la tierra. Estaba curvado hacia adentro. Y había un camino a través de esta tierra. Y seguiste y seguiste, subiste sin cesar. Como en un bucle. Corriste hasta que estuviste arriba. Y luego siguió caminando y después de un rato se enderezó de nuevo. Y la gravedad aquí... era cero. 

     Así fue aquí. 

     Cuando llegué arriba y todavía no sabía qué significaba todo y dónde estaba, escuché esta voz nuevamente. 

    —Leon...  

     En realidad, me caí a pesar de que flotaba hacia arriba al mismo tiempo. Sobre mí había un prado por el que parecía conducir un sendero, todo al revés. Por cierto, había un banco y un árbol. 

     Extendí los brazos mientras flotaba hacia el banco. Me agarré a un respaldo y me aferré a él. Me volví hábilmente y luego me senté en el banco. 

     En ese momento mi percepción cambió, en realidad todo estaba cambiando. Lo que estaba justo arriba ahora estaba abajo. Y lo que estaba abajo ahora estaba arriba. 

     Así que me senté en el banco en el hueco de la montaña y miré el mundo de abajo, que estaba completamente al revés. Para mí de todos modos. Ya no me di cuenta de que yo era el que estaba sentado boca abajo. 

    —Leon...  

     Me volví hacia la voz... y de repente Noemi estaba sentada a mi lado. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Le pregunté suavemente. 

    —Vuelve, Leon —dijo Noemi simplemente. 

    —Simplemente no funciona, amigo... —dije simplemente. —Es tan infinitamente asombroso. Ya sabes, tu castillo en el que vives y este lugar aquí, estos son los dos mejores lugares del mundo. 

    —No vivo en un castillo. —Noemí me miró con tristeza. 

     Pero solo sonreí. 

    —Por supuesto que sí —le dije. 

    —No —afirmó. —Vivo en el gueto. Y vives conmigo. Estás drogado, Leon, jodidamente drogado. Me miró impotente. —Vuelve a casa. 

    —No quiero —dije—. E incluso si quisiera, no puedo. 

    —Leon...  

     De repente, los ojos de Noemi se pusieron rojos. —¿No ves lo que te está haciendo? —Dijo. 

     Entonces las patas de Noemi crecieron. Patas grandes y fuertes. Y su cabeza se convirtió en la de un monstruo aterrador, como un hombre lobo. Sus dientes desnudos languidecieron conmigo. 

    —Vamos —dijo el monstruo. 

    —No te tengo miedo —dije secamente. 

     Y luego, de repente, Noemi desapareció. 

     Y el banco, en el que todavía estaba sentado tranquilamente, se incendió de repente. 

     Me levanté. Miré el banco en llamas. No noté que las llamas se disparaban desde la parte superior de mi cuerpo. Simplemente corrí y caminé por el sendero. 

     De repente, la montaña se derrumbó. 

     Salté brevemente... y floté de nuevo. 

     Luego me deslicé hacia un enorme campo pavimentado y miré las ruinas de la montaña. 

     ¿Qué estaba pasando por mi cabeza en ese segundo? No pude solucionarlo. Ese sentimiento de ser tan poderoso y libre era demasiado hermoso. Estas drogas fueron increíbles. En ese segundo, lo juro, no quería nada más. Solo eso. 

     Noemi. ¿Qué había sido de ella? 

     Cuando de repente me di cuenta de que era como una puñalada en mi corazón cuando pensaba en ella, de repente se paró frente a mí. Ella gritó, pero el sonido estaba apagado. Todo estaba tan silencioso que no pude oírla. 

     De repente vi el monstruo que era antes. Ahora había dos personas, ella y el monstruo. Y la abrazó fuerte. Luego le arrancó la ropa. 

     Quería correr hacia ellos, pero algo me mantuvo en el lugar, como si mis pies estuvieran pegados al piso de asfalto frío y desnudo. Estaba rígido y no podía moverme. De repente, no parecía fuerte en absoluto. 

    —¡Espera, Noemi, te dejaré libre! —Grité. 

     Pero ella no pareció escucharme. 

     Lo último que vi fue que el monstruo luego empujó sus gruesas patas en el centro de su corazón. Entonces mis ojos se pusieron negros y todo lo que escuché fue una voz baja llamándome por mi nombre. 

     

    —¿Leon? 

     La voz repitió mi nombre unas cuantas veces más, luego se convirtió en un susurro y finalmente desapareció por completo. 

     Y estaba de vuelta en mi celda. Solo en la cama. Encorvado de dolor y conmoción por todas las alucinaciones. Impotente y temblando de dolor. 

     Noemi... ella nunca quiso que tomara H. Lo elegí yo mismo, en ese entonces. 

     Y Cassandra, ella era la única que nos había salvado. Ella no merecía morir así, no. Eso no puede ser real. Eso no podría ser real... por favor, Cassandra... quédate...  

     

     ¿Cassandra estaba realmente muerta? 

   





 Capítulo 20 

    Libertad 

     

     Esos autos que pasaron por mi puerta principal. Nunca escuché nada más hermoso. Ese ruido en la ciudad, cuánto lo extrañé. 

     Hoy era 20 de agosto y estaba libre. 

     Abrí la puerta de entrada con cuidado y subí a mi apartamento. Podría haberlo perdido, pero no lo he hecho. 

     

     Absolución por autodefensa, también demencia por consumo de heroína. 

     

     Cuando entré en mi apartamento, ese olor. Este familiar. ¿Cuánto tiempo lo he echado de menos así? 

     Estuve en prisión preventiva en esta celda durante más de dos meses. Tuve y experimenté el peor hallus. Fue un infierno puro. Realmente, no le deseaba eso a nadie, ni siquiera a mi peor enemigo. 

     Me senté en el sofá justo después de prepararme un café recién hecho. 

     Dios, ¿cuánto tiempo hacía que no tomaba café? 

     Yo pense acerca de. Donde estaba me sentí como forense. Pero recordé que se suponía que me iban a trasladar a la enfermería, pero no lo dejaron pasar. Por las jodidas drogas. 

     Me deshice de ellos. 

     Y Jesse estaba muerto. 

     De repente me golpeó como un rayo golpeó un árbol en una tormenta eléctrica: Jesse. Maté a alguien. Pero él también era un idiota. Me traiciono. 

     Fue ambivalente. De alguna manera todavía me sentía culpable. 

     Pero no importa. Dijiste absolución. Y luego fue así. Yo era un hombre libre. Podría hacer lo que quisiera...  

     

     Me senté en mi sofá y aullé. Seguí llorando. ¿Qué me trajo la libertad cuando lo perdí todo? Mierda, esas malditas drogas. Habían llevado a la discusión con Cassandra en primer lugar. Fue su culpa que yo no pudiera hacer mi trabajo para protegerlos, como Noemi había deseado antes de morir. 

     Y ahora los he perdido a los dos. Noemi hace siete años. Y Cassandra ahora. 

     No, no podría ser así...  

     

     Revisé mi celular. Releí todos los mensajes de WhatsApp de Cassandra. Cuando escuché su correo de voz, lloré como lloré la última vez cuando Noemi murió. 

     Amaba a Cassandra. La amaba como a mi propia hija. Ella era solo casi siete años más joven, pero para mí era más una hija de lo que nadie en el mundo podría serlo. 

     

     Cuando leí el último correo electrónico que escribió, de repente sonó el timbre...  

     Corrí y abrí...  

     

     Realmente no sabía si estaba soñando o qué estaba soñando. Tal vez solo había soñado durante los últimos meses, no lo sabía. Pero había una cosa con la que definitivamente no había soñado... y esa era esta segunda oportunidad. 

     

     Cassandra...  

     Estaba parado aquí frente a mi puerta, de verdad, y era real. Nunca supe nada que fuera tan real, pero estaba ahí. La vi secarse una lágrima de los ojos. 

     Y luego la tomé en mis brazos y no la solté durante mucho tiempo. 

    —Leon, me estás aplastando —dijo finalmente. 

    —Oh, Dios mío, oh, Dios mío, oh, Dios mío... —logré decir. 

    —Está bien, Leon —dijo en voz baja—. Estoy aqui ahora. 

    —Eso... eso es... —balbuceé. 

    —No tengo idea de por qué no te lo dijeron —dijo—. Pero ellos ya sabían cuando estabas en la cárcel. Hablé con su abogado la semana pasada y me dijo que pensaba que Jesse me había matado. 

     No pude decir nada. Yo sólo la miré a ella. 

     Fue mi gran oportunidad. Ahora, Noemi, ahora finalmente pude cumplir tu deseo. 

     Finalmente… 

    —Cassandra... ratoncito... —dije después de lo que parecieron horas. 

    —Está bien, Leon —dijo con una sonrisa. —Todo está bien. 

    —Estás vivo —salió de mí. —Tu vives...  

    —Leon, ¿podemos hablar? —Preguntó pensativa. 

     Asenti. 

    —Lo siento —suspiró. 

    —Ratoncito —dije—. Lo siento. No tienes que arrepentirte. 

    —Pero te dejé solo en tu momento más difícil...  

    —Sí —dije—. Pero por eso lo hice. 

     Ella tomó mi mano. —¿Tienes, Leon? 

    —Estoy lejos de eso de una vez por todas. Ya no aguanto nada. Ni siquiera un porro de vez en cuando. Estoy limpio... y por Dios, Cassandra, te juro que ahora sé por qué lo hice. 

    —¿Para mí? 

     Asenti. 

    —Sabes que era el deseo de Noemi —le expliqué—. Y haré todo, ahora y siempre, para poder cumplir tu deseo. No solo porque amaba a Noemi, Cassandra. Porque te amo, mi ahijado. 

    —¿De verdad? —Preguntó ella. 

    —Noemi habría dado a luz a mi hijo si hubiera sobrevivido —le dije—. Esta suerte se ha quedado con nosotros. Y después de años llegaste a mi vida, y por primera vez desde la muerte de Noemi tuve la sensación de que conozco a alguien que me entiende y me toma por quien soy. Esa eras tú, Cassandra. Sí, cometí muchos errores. No sé si lo pondré todo en mi cadena, cariño. Pero sé que puedo intentarlo. 

     Cassandra sonrió. 

    —Leon, te creo —dijo. 

     Nos sentamos en la sala de estar durante unas horas, la mayoría de las veces sin hablar. La música sonaba de fondo. Y una y otra vez Cassandra agarró mi mano, o yo agarré la suya, y luego nos agarramos un poco. 

    —León, me caso la semana que viene. 

     Le sonreí. —Lo deseaba para ti —le dije—. ¿Entonces tú y Mick finalmente se han reconciliado? 

     Ella asintió. 

    —Me gustaría nombrarte padrino de boda —suspiró. 

     Mi corazón estaba latiendo. 

     ¿El padrino de mi ahijada? ¿Qué tan hermoso debería ser? 

    —¿Estás feliz? —Le dije. 

    —Ahora que sé que estás bien, sí —dijo en voz baja—. Sí, León, estoy feliz. 

     De repente sonó el celular de Cassandra. 

    —Tú, tengo que darte mi nuevo número después —notó antes de contestar. 

    —Oye, cariño —le dijo a Mick. 

    —Hola, cariño —le dijo Mick. —¿Dónde estás? 

     Cassandra no dijo nada. 

    —¿Cariño? —Preguntó Mick entonces. 

    —Estoy… con mi padrino. En Leon. Fue puesto en libertad hoy. 

     Mick guardó silencio al otro lado de la línea. 

    —¿Mick? —Preguntó Cassandra. 

    —No quiero verlo —dijo entonces. 

     Yo también lo entendí. ¿Cuándo he sido amable con él? 

    —Fue absuelto, fue en defensa propia —me defendió Cassandra. 

     Le indiqué que comprendía la reacción de Mick. 

    —Dale una oportunidad —le preguntó Cassandra a Mick. 

    —Escucha, ratón, es tu tío y amigo de Noemi, lo entiendo. Y que él también te conoció desde pequeño. Pero no quiero verlo en la boda. Quiero dejarle a usted si quiere mantenerse en contacto con él, pero no tengo que hacerlo, lo siento. 

     Asentí con la cabeza a Cassandra de nuevo. 

    —Está bien —le dijo a Mick. —Me voy ahora y estaré en casa. 

     Luego colgó. 

    —Leon...  

    —Está bien, ratoncito —le dije—. Quizás sea mejor así. Lo más importante es que estés feliz. 

     Sí, lo era. 

     Ella dejó escapar un suspiro. 

    —Simplemente no lo entiende —dijo en voz baja. 

    —Yo no me entiendo —dije entonces—. Ratoncito, me hubiera encantado estar en tu boda. Pero eso solo habría funcionado si ambos lo hubieran querido. Y Mick decidió en mi contra. Tenemos que respetar eso. 

    —Maldita sea —dijo Cassandra. 

    —No, no, no hay crisis matrimonial ahora —sonreí—. Ratoncito, sabes que yo sé que eres feliz. 

    —Pero es una pena —dijo. 

     Entonces ella se levantó. —Me hubiera encantado tenerte conmigo. 

     Luego la llevé a la puerta, con la solicitud de que después de la boda, si ella quería, me contactara de nuevo, y ella había aceptado firmemente. 

     

     Cassandra. 

     La gente pequeña crece tan rápido. 

     Qué pena que no me permitieran ir a la boda. Le dije que entendía, pero en secreto había deseado poder acompañarla al altar. 

     

     Ahora vivía con Mick. Ella había renunciado a su antiguo apartamento, sus cosas ya estaban con él. 

     Y se me permitió dejarlos ir. Ahora, después de todo lo que fue, finalmente tuve la fuerza para hacer eso. Lo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Claro, nunca olvidé el tiempo que pasamos juntos en un piso compartido y nunca podría olvidarlo. Hemos visto y pasado demasiado. 

     Pero cuando se sentó conmigo hoy, supe que ya había crecido. El amor que podría darle duraría, pero ahora ella siguió su propio camino. 

     Y lo hizo sensacionalmente bien. Hombre, estaba tan orgulloso de mi ahijado, de verdad. 

     

     Esa noche terminé el libro sobre Cassandra, Noemi y yo. Esa noche terminé el último capítulo. La historia había sido y los recuerdos permanecerían. 

     Pero ahora todos éramos libres. Noemi, Cassandra... y yo. 

   





 Capítulo 21 

    Quieres 

     

     El sol brillaba con fuerza esta mañana, el 28 de agosto. Creo que había estado sentado aquí en el café desde las siete y estaba tan nervioso como un renacuajo en un tanque de tiburones. 

     Traté de no pensar en eso. Pero siempre tuve que hacerlo, porque después de todo, hoy era su gran día. 

     No había dormido en toda la noche anterior. Lo había pensado mucho, seguí trayendo recuerdos maravillosos... pero no ayudó. 

     Ella era grande ahora, y ella, Mick y yo acordamos que ahora lo haría sola. Sin mi ayuda y sin mi implicación. 

     No fue fácil. Realmente no. 

     

     Ayer estuvo conmigo de nuevo brevemente. Me dio una foto de los dos haciendo algo cuando estábamos en nuestro lugar en el bosque. Pensé que era muy dulce que ella hiciera eso. Lo guardé en mi billetera y ahora siempre lo llevaba conmigo. 

     Justo al lado de la foto de Noemi, con su vestido, lo que vestía cuando la vi por primera vez. Este vestido en morado y hecho de seda. 

     Bebí un sorbo soñadora y con la certeza de que Cassandra tendría un día realmente agradable hoy, de mi taza de café y dejé que los rayos del sol me hundieran. 

     

    —¿Hay libre aquí? —Dijo de repente una voz de mujer joven. 

     Miré hacia arriba. 

     Ojos marrones profundos. Me di cuenta de inmediato. Aunque los escondió detrás de sus lentes de sol y cabello largo y oscuro, tuve la sensación de que podía verla. 

    —Toma asiento —le dije sonriéndole. 

    —Gracias —dijo entonces. 

     Y luego ella se sentó. 

     De hecho, estaba a punto de volver a mi trabajo impreso que me había llevado para leerlo de nuevo hoy, aquí en el café, antes de enviarlo pronto a un editor. Pero eso me pareció muy grosero con la agradable señorita que acaba de unirse a mí. 

    —¿Qué estás leyendo allí? —Quiso saber. 

    —Oh —dije—. Este es un libro que escribí. 

    —¿Eres escritor? —Preguntó. 

    —No realmente —dije—. Planeo probarlo. 

    —¿Qué tan genial es eso? —Dijo la mujer. —Me gusta mucho la creatividad. 

     Le sonreí. 

    —Es una historia autobiográfica —dije entonces—. Lo siento, qué grosero, no me presenté. Mi nombre es Leon. 

    —Genial —dijo—. Soy Nessaja —sonrió. —Y ahora no digas nada malo, por Tabaluga. Sí, mis padres me pusieron el nombre del personaje del musical. 

    —Ese es un nombre loco —me escapé. 

     Y luego ambos tuvimos que reírnos. 

    —¿De dónde eres? —Finalmente quise saber. 

    —¿Por qué crees que soy de otro lugar? 

    —Bueno, si hubieras vivido aquí por un tiempo, podríamos habernos conocido antes. 

     Nos reímos de nuevo. 

     

     Charlamos sobre esto y aquello durante un rato, Nessaja y yo. 

    —¿Qué estás haciendo en el café tan temprano? —Preguntó entonces. 

     Entonces, de repente, la miré con seriedad. —No pude dormir anoche —dije—. Mi ahijada se casa hoy. 

     Ella me miró sonriendo. —Solo tienes veintitantos —me juzgó correctamente. —¿Y tienes una ahijada que se va a casar? 

     Asenti. —Cassandra es sólo siete años menor que yo. Es una larga historia  —dije. 

    —Wow —exclamó. —¿Y no estás ahí? 

     Negué con la cabeza. —No estoy invitado —dije secamente. 

    —Oh, tonterías —dijo Nessaja. —Definitivamente estará feliz de verte. 

    —Sí, lo haría —dije entonces—. Pero no funciona. 

    —¿A tus padres oa tu futuro esposo les importa? 

     Dejé escapar un suspiro de resignación. 

    —¿Quieres escuchar toda la historia? —Le pregunté entonces. 

     Bien asintió. 

     

     Y luego le conté todo. Sobre Noemi, cómo nos conocimos, sobre mis días con las drogas, sobre la hermana pequeña de Noemi, Cassandra, nuestra impotencia en la adicción. Le conté sobre nuestra fuga a Holanda, el traficante que luego nos encontró, y sobre la trágica muerte de Noemi hace siete años, cómo conocí a Cassandra nuevamente después de años, recaí nuevamente y todos los últimos eventos... hasta mi estadía en prisión. 

     Debo haber hablado durante tres horas y ella simplemente se sentó y escuchó en silencio. 

     

    —Todo eso, toda la historia… ese es el libro que escribí. Mi historia autobiográfica. 

     Bueno, me miró y no dijo nada al principio. 

    —Bueno, ese soy yo —dije en voz baja—. Leon Ludwig. Y ahora sabes todo sobre mí. 

     Nessaja tomó mi mano y la apretó con fuerza. 

    —Esa... esa fue una historia tan convincente, Leon"; entonces respiró. —Dime, ¿de dónde sacas la fuerza para todo esto? Ya sabes, todo es tan fascinante, con qué fuerza luchaste...  

    —¿Pero a qué precio? —Pregunté. —Mi novia murió. Mi ahijada era casi adicta y no necesitamos hablar de mí. Estaba demasiado débil tan a menudo, Nessaja. 

    —Pero para nada —dijo—. Mira lo que es ahora. Has podido cumplir tu promesa, has aprovechado la nueva oportunidad y siempre puedes apoyar a Cassandra cuando quiera. 

    —Sí —dije entonces en voz baja. —¿Pero por qué me siento tan inseguro entonces? 

    —No lo eres —respondió Nessaja. 

     La miré seriamente. —¿Sabes que? No le había contado mi historia a nadie antes. Excepto entonces en la clínica en el grupo. Nunca pensé que podría confiar en un completo extraño como ese. Gracias, Nessaja...  

    —Leon —dijo finalmente. Vamos, te llevaré a la boda de Cassandra. Se lo debes a Noemi. 

    —No lo sé —dije entonces—. Bueno, ahora conoces toda mi historia... ¿y no vas a correr? ¿A pesar de todo lo que te he dicho?  

     Nessaja negó con la cabeza. 

    —Noemi estaría orgullosa de tener una amiga como tú si todavía estuviera viva —dijo entonces. Y Cassandra puede estar orgullosa de conocerte. Vamos, Leon, vámonos. Mi coche está justo aquí. 

    —Está bien —luego solté un bufido. 

     Y luego condujimos desde Königsdorf hasta el parque de pesca en Bergheim, donde tuvo lugar la ceremonia de la boda. 

     

     Cuando llegamos todo estaba en pleno apogeo. La música ya estaba encendida y la gente bailaba. 

     Nos paramos en la valla. No quería mezclarme con la multitud, solo echar un vistazo rápido a mi afortunada ahijada. Nessaja tuvo la idea de que realmente entramos, pero luego no me atreví. 

     Y luego vi a Cassandra...  

    —Mira, Nessaja —estaba feliz. —¿Viste qué vestido lleva? Es el mismo vestido que llevaba Noemi cuando la conocí. 

    —Morado y hecho de seda —dijo Nessaja pensativamente. —Le queda muy bien. 

     De repente, algo crujió entre los arbustos. 

    —¿Qué quieres aquí? —Le escuché decir. —¿Y quién es la mujer extraña? 

     Me puse en marcha, y allí estaba Mick y me miró a la cara con seriedad. 

     Cassandra llegó corriendo al mismo tiempo. 

     Nosotros, Nessaja y yo, nos levantamos y salimos de nuestros arbustos que iban a servir como escondites. 

    —Leon —dijo Cassandra y finalmente un poco triste. —¿Estás aquí? 

    —Lo siento —dije en voz baja. 

    —Dios mío, Cassandra... —dijo Nessaja. —Te ves hermosa con ese vestido. Te ves tan bonita. 

     Luego, una pequeña sonrisa cruzó los labios de Cassandra. 

    —Gracias —dijo—. ¿Quien eres tu entonces? 

    —Tengo... —comenzó Nessaja, pero luego se detuvo. 

    —Pensé que estábamos de acuerdo —indicó entonces Mick. 

    —Lo siento —dije—. Le conté a Nessaja nuestra historia completa después de conocerla esta mañana. Fue muy... extraño, y no sé cómo pude confiarle todo fácilmente a un extraño... pero ahora solo quería echar un vistazo rápido a mi afortunada ahijada. 

    —¿Ahijada? —Preguntó Mick. —¿Después de todo lo que fue? 

    —Gente —dijo Nessaja entonces. —No discutir. Cassandra, hoy es tu día. No es culpa de tu tío que nos presentamos aquí, fue idea mía. Encontré tu historia tan... tan intensa  —luego usó un verbo que en realidad no quería usar. —Solo quería saber que eras feliz. 

    —Sí, lo somos —dijo Mick. —Gracias por tu visita, pero vete ahora, no estás invitado. 

    —Está bien —dije—. Lo siento, Cassandra. 

     Y me volví para ir y tiré de Nessja del brazo para que viniera conmigo. 

    —Leon, espera... —Oí llamar a Cassandra cuando estaba a unos pasos de distancia. 

     Y luego vino corriendo hacia mí y me abrazó. 

    —Está bien, pequeña —le dije mientras limpiaba una lágrima de felicidad de mis ojos. —Por favor, prométeme que te mantendrás feliz pase lo que pase, ¿de acuerdo? 

     Cassandra asintió. 

    —La boda es en cinco minutos —dijo en voz baja—. ¿Me llevarás al altar y te convertirás en mi padrino? 

     

     Oh Dios, podría haber llorado en ese momento de felicidad, después de todo, después de todas las jodidas cosas y toda la mala suerte. 

     Ella estaba feliz. Y ahora lo sabía con certeza. 

    —Entonces... —dijo Mick cuando llegó. —Bien, Leon. Sé el padrino de boda de Cassandra. Y llévalos al altar. Pero no esperes que me gustes desde el principio. 

    —Mick... gracias —suspiró Cassandra. —Y ustedes dos, por favor, dennos una oportunidad —nos dijo a Mick ya mí. 

     

     Cuando la música comenzó a sonar, caminé sobre la alfombra llena de rosas blancas hasta el arco de la boda que habían instalado especialmente. Y tenía a Cassandra de la mano. 

     Era mejor que cualquier subidón por el que había pasado. Mejor que cualquier subidón por el que haya pasado. 

    —¿Tú, Mick, quieres tomar a Cassandra, que está presente aquí, como tu esposa, respetarla y honrarla, tanto en los buenos tiempos como en los malos? 

    —Sí, lo hago —dijo Mick. 

    —¿Y tú, Cassandra, quieres llevar a Mick, que está aquí, a tu cónyuge, respetarlo y honrarlo, en las buenas y en las malas? 

     

     Tenía solo 12 años cuando la conocí. Ella provenía de la familia más rota que he conocido. ¿Por qué hemos pasado? ¿Qué vivimos? Todo el tiempo, los momentos difíciles con Noemi y conmigo, la adicción, la fuga y todo. Y luego nuestra convivencia en el piso compartido. ¿Qué pasó conmigo? Y ella siempre luchó. 

     Ahora era grande y se sostenía sobre sus propios pies. Lo había hecho ahora y sentí que era el momento adecuado. No debería haber pasado ni un segundo antes o después. Ahora tenía razón. 

     

    —Sí, lo hago —dijo Cassandra. 

     

     Lloré. 

     

     Después de que bailó el primer baile con su marido, me dio el baile de la novia con el "padre —como siempre decían. En nuestro caso, padrino. 

     Estaba tan agradecido por la suerte. 

     Ahora, sí, ahora podría dejarla ir. Final. 

     

     Cuando fue al buffet, Nessaja y yo salimos en secreto de la boda y nos dirigimos a mi casa. 

     Bueno, me quedé a pasar la noche y me alegré mucho de que no me dejara solo ahora. 

     

     Creo que eran las seis de la mañana cuando llegó un mensaje de Cassandra a su teléfono celular. No me lo esperaba, especialmente porque Nessaja y yo huimos en secreto. Pero estaba esperando. 

    —Leon, muchas gracias por ser mi padrino. ¿Por qué te fuiste de repente? —Dijo. 

     Y yo le respondí: —Te amo mucho, Cassandra. Pero sabía que era hora de dejarte en paz ahora. Ahora eres mayor, estás casado y estoy tan orgulloso de ti. Gracias, Cassandra, por dejarme vivir este momento. Ven a visitarme cuando tengas tiempo. Y les deseo la mejor de las suertes. Con cariño, tu padrino. 

     Y luego Cassandra volvió a escribir. 

    —¿Nessaja todavía está contigo? —Preguntó. 

     

     Envié este emoticono sonriente con un beso y no escribí una palabra más. 

     Y luego Cassandra me envió una foto de la boda, de ese momento en que me permitieron estar a su lado y ofrecerle la mano a Mick. La foto que la mostraba con su hermoso vestido que una vez perteneció a Noemi. Ese vestido que llevaba ahora, morado y hecho de seda. 
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